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En un platillo de la balanza coloco mis odios; en el otro, mis amores. Y he llegado a la conclusión de que si las cicatrices enseñan; las caricias, también.



Mario Benedetti
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Gretna Green 1841
—No vendrá.
Lady Violet Hughes no sabría decir si fue un pálpito o una certeza de su corazón, pero supo, con la misma seguridad de que a ese día le acontecería otro nuevo, que su amado, el honorable Arthur Steward, no acudiría a desposarse con ella a Gretna Green como habían acordado.
—Aún es pronto.
A su lado, su protector y amigo, Williams Crackford, se empapaba del deprimente y angosto paisaje de aquella aldea escocesa. Desde la ventana del cuarto, que habían arrendado la noche anterior a su llegada, apenas podían ver el camino y las casas aledañas a causa de la densa niebla que los rodeaba.
El ambiente era igual de gris y oscuro que el estado de ánimo de Violet.
—Dios no lo quiera, pero lo mismo ha sufrido algún infortunio en su viaje.
La señorita Leslie Crackford, hermana de Williams y mejor amiga de Violet, quiso alentarle. A sus ojos, jóvenes e inmaduros, era preferible que Arthur hubiese sufrido un accidente que justificase su ausencia a que ese terrible caballero hubiese decidido faltar a su palabra de casarse con ella.
Y ante los ojos de Violet, no mucho más maduros que los de Leslie, también deseaba que hubiese una justificación plausible, pero no la había. Incluso antes de salir a escondidas de su mansión de Londres, un mal presentimiento ya se había instalado en su pecho.
—Tuvimos que dar la vuelta en Derby y regresar a casa —reconoció Violet, acariciando de forma descuidada las camelias de su ramo de novia—. Habríamos llegado a tiempo para mi fiesta de puesta de largo. Así nadie se habría percatado de mi ausencia y no os hubiese arrastrado conmigo a la deshonra que pesará sobre mí a partir de ahora. A estas alturas, no habrá alma en toda la ciudad que no sepa de mis intenciones de fugarme.
—Fue mi culpa —aseguró Williams, asiendo por los hombros a la muchacha temblorosa que no se merecía ese destino—. Al ver que ese canalla no se presentaba a la cita en Derby, tuve que disuadirte de tu decisión de continuar hasta Escocia.
Ese era el acuerdo, Violet y Arthur saldrían de Londres por separado y se reunirían en Derby. Y, ya juntos, viajarían hasta Gretna Green donde contraerían matrimonio sin la oposición del padre de ella. Aun siendo el hijo del conde Onslow, solo era el segundo de sus vástagos y el barón Garley ansiaba un mejor destino para su única hija. Un destino más cuantioso que fuese capaz de solventar su mala suerte en la mesa de juego.
—No, Will. Tú solo me dijiste lo que quería escuchar. —Violet acarició la mejilla de su apuesto amigo, al que sentía como un hermano, y le dedicó una tibia sonrisa, antes de dirigirse al biombo deslustrado que había en una esquina del cuarto—. Leslie, por favor, ayúdame a quitarme este vestido. Apenas puedo respirar con él.
Violet había elegido, como vestido de novia, el que iba a usar en su presentación en sociedad. Para esa misma noche, estaba prevista una gran fiesta en la mansión de los Garley en la que ella hubiese sido la joya más resplandeciente. Pero las cosas habían cambiado mucho desde que le confeccionaron ese diseño, tanto o más de cómo había cambiado su cuerpo.
Leslie miró de soslayo la incipiente tripa de Violet y sintió como propio el temor que titilaba en los ojos de su amiga por su funesto futuro. No concebía cómo el honorable Arthur Steward, tan enamorado como se le veía de Violet, la dejaba sola sin hacerse cargo de ella y del hijo que llevaba en su vientre.
—¡Esperad! —Williams exclamó con alegría tras el otro lado del biombo—. Un carruaje con el blasón de los Onslow ha parado frente a la posada.
Ambas mujeres salieron con idéntica sonrisa y, con premura, se acercaron hasta la ventana para mirar el punto que señalaba Williams.
Los tres contuvieron el aliento mientras uno de los mozos, que iba junto al cochero, desplegaba la escalinata y abría la puerta del carruaje del que salió un hombre joven con el sombrero de copa puesto.
—¡Es él! Arthur ha venido. —Leslie aplaudió.
—No —contradijo Violet a su amiga con voz ahogada—. Nunca hubiese venido con el carruaje de su padre —aseguró, sofocando las ilusiones infundadas.
Estaba en lo cierto, no era él. El hombre, aunque tenía los mismos ojos aguamarina de Arthur y era igual de atractivo, era su hermano mayor, James, futuro conde Onslow. Y no venía solo. Tras él, salió el padre de Violet, el orondo y enjuto barón Garley.
Y antes de desmayarse y que la oscuridad se cerniese sobre ella, supo que el que iba a ser el más bello de los sueños se había transformado en una pesadilla de la que no podría despertar.
Aquel día, se convirtió en la esposa de James y a la semana siguiente en la nueva condesa Onslow. El padre de Arthur y de James falleció de una enfermedad tan repentina como lo fue su boda o eso le dijeron.
Desde el mismo momento que su padre la entregó a su marido, fue llevada a la casa de campo que la familia tenía en el condado de Kent. Sevenoaks Fortress se convirtió en su nuevo hogar y prisión.
Ni siquiera le dieron la oportunidad de despedirse de Williams y de Leslie. Tampoco el barón Garley tuvo la decencia de dedicarle unas palabras a su hija antes de verla por última vez.
Tras la muerte de su madre, dos inviernos atrás, Violet solo contaba con su padre y este se deshizo de ella como aquel que vende una yegua a la que ya no necesita. Y como recuerdo, su progenitor lo único que le dejó fue un pañuelo bordado con el que la muchacha se secó las lágrimas cuando le confirmaron sus mayores temores. Arthur había renegado de ella y, como única solución, su hermano James se había ofrecido, muy amablemente, a ocupar su lugar para evitar que la vergüenza cayese sobre ambas familias.
Nunca más supo de su padre.
Nunca más salió de Sevenoaks Fortress.
Hasta que, diez años después, James encontró la muerte que se merecía y Violet la oportunidad de ajustar cuentas con el hombre que la traicionó.
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Capítulo 1
Maldito
 
Londres, 1851
Diez años después
En el sobrio despacho del abogado Arthur Steward, nuevo conde Onslow —muy a su pesar—, no se escuchaba más que su respiración sofocada. Su pecho se alzaba con la misma fuerza con la que cerraba las manos en un puño sobre el escritorio caoba y un solo pensamiento copaba su mente.
«Se pasará. Siempre se acaba pasando».
Movió el cuello a ambos lados con la esperanza de que ese cosquilleo en la nuca se evaporase igual de rápido que se inició. Era una sensación desagradable que erizaba su piel y ponía sus sentidos en alerta. Un aviso de peligro de que algo malo iba a pasar y no a él, sino a su hermano.
«Estoy perdiendo la cabeza. James está muerto».
Desde niños, los hermanos tuvieron una conexión que iba más allá de la fraternal. Cuando James, a la edad de doce años, se cayó del roble más anciano de la casa familiar de campo, Arthur sintió en sus rodillas la misma quemazón que su hermano. Cuando Arthur tropezó y se zambulló en las aguas oscuras del foso que rodeaban la casa de ese lugar, fue James el que, al notar cómo sus huesos se congelaban de frío, lo encontró y lo salvó de morir ahogado.
Su difunta madre, con una voz dulce de duende, solía decirles que ambos eran una parte de un todo, de su corazón. Dos mitades que, al permanecer juntas y unidas, lograban llenar de dicha a su progenitora y mantendrían vivo su recuerdo, o así le prometieron los muchachos, que apenas habían comenzado a ser unos hombres, cuando se despidieron de ella el día en el que tenía que haber nacido el tercer varón de la familia.
El bebé nació sin vida y su madre no tardó en ir a su encuentro.
A partir de ese trágico suceso, los hermanos, fieles a su palabra, estuvieron el uno para el otro. Y así fue hasta que James lo traicionó tomando como esposa al amor de su vida.
Dos golpes en la puerta lograron rescatar a Arthur de los recuerdos de aquella noche en la que no solo perdió a su hermano, sino también a su padre.
—Señor Steward, un caballero insiste en hablar con usted.
La cabeza de Ronald, el hombre que cubría todas y cada una de sus necesidades, apareció en el hueco de la puerta entornada.
—¿Y quién es el insistente caballero?
—Su señoría…
—¡Por favor! Ya soy demasiado viejo para tantas ceremonias.
La puerta se abrió de par en par, silenciando la presentación de Ronald y, tras él, apareció el reputado juez sir Jake Murphy, un viejo conocido. Tras la sorpresa inicial, Arthur se frotó la cara para borrar la mueca de disgusto que había encogido sus facciones.
—Su señoría Murphy «El Horrible», ¿a qué debo su presencia en este humilde hogar?
Sir Jake pasó por alto el hecho de que Arthur usara el mote con el que le habían bautizado en la prensa más conservadora del país. El hombre joven que lo miraba ceñudo fue, sin duda, el mejor aprendiz que tuvo en los años en los que no era más que un abogado ambicioso y confiado en que podía, él solo, acabar con las injusticias de esa sociedad en la que la verdad estaba del lado del poderoso.
El tiempo se encargó de marchitar su cuerpo larguirucho y de minar su inflada confianza en sí mismo, pero le dio algo mucho más importante, sabiduría. Y al contrario de lo que creía la mayoría de la gente, la sabiduría no trataba de la cantidad de datos, muchos de ellos sin valor, que podíamos acumular en la biblioteca infinita de nuestra mente.
No.
La sabiduría radicaba en la capacidad de ver aquello que nos querían ocultar a simple vista. Y una forma de lograrlo era estar atentos al lenguaje oculto del cuerpo humano. Aprender a interpretar el mensaje implícito de un rápido pestañeo, de una sonrisa nerviosa, de unas manos temblorosas, decían más de una persona que cualquier discurso que saliese de su boca.
Por eso, el juez se tomó su tiempo para responder al intento de provocación de Arthur. Anduvo con lentitud, apoyado en un bastón de madera y marfil y, sin permiso, se sentó frente al conde Onslow, el cual no se había dignado siquiera a levantarse.
Bajo la atenta mirada del que fue su pupilo, sir Jake Murphy se limpió las gafas con un pañuelo de fino lino y solo cuando estuvo seguro de que no había quedado ni una mísera pelusa en el cristal que empañara su visión, decidió colocárselas de nuevo sobre su nariz aguileña.
Buscaba crispar los nervios de Arthur y lo consiguió. El repiqueteo de los dedos de su antiguo alumno acalló el silencio que se había adueñado del despacho antes de que sir Jake decidiese hacer lo mismo, pero con la palabra.
—Veo que las noticias sobre mi nombramiento como juez han llegado a tus oídos.
—Una vez, un gran maestro, al que llegué a considerar un amigo, me enseñó que las noticias corren por la ciudad con la misma velocidad que las ratas procrean.
—Me apena que el nuevo conde Onslow use el pasado para referirse a nuestra amistad.
—Está prohibido pronunciar el título Onslow en esta casa —intervino Ronald, apostado en una esquina del despacho, al igual que un candelabro de pie—. Le ruego a su señoría prescinda de su uso de aquí en adelante.
—Qué atrevido —masculló sir Jake, sin dignarse a mirar al deslenguado sirviente de Arthur—. ¿Tu mayordomo tiene por costumbre quedarse a escuchar conversaciones que no le competen?
—Ronald no es mi mayordomo.
—Esta es tu casa y él me abrió la puerta —alegó sir Jake, como si ese simple dato sirviese para etiquetar a una persona.
—Cierto es —coincidió Arthur—. Ronald es mi secretario y durante su horario de trabajo también realiza cualquier labor para la que sea requerido, como abrir la puerta a personas que no habían solicitado cita previa.
—Ambos sabemos que, de haber anunciado mi visita, habrías encontrado alguna excusa para no recibirme.
Arthur fingió un ataque repentino de tos para ocultar la sonrisa que había ladeado la comisura de su boca, pero poco pudo hacer para apagar el brillo pícaro que iluminó sus ojos azules.
Su viejo mentor seguía conociéndole a la perfección.
—Señor Steward, tiene la reunión con las familias de las muchachas desaparecidas en una hora. No debe demorarse en su partida —intervino Ronald, esta vez con la intención de ayudar a su jefe a deshacerse del juez.
—Gracias, Ronald. Por favor, pide a Lázaro que vaya preparando el carruaje mientras yo atiendo a su señoría.
El secretario, con una leve inclinación de cabeza, se marchó del despacho del conde Onslow dándoles a los caballeros la intimidad que tanto necesitaban.
—Es cierto —murmuró sir Jake al caer en un dato que había pasado por alto—. Tú eres el barrister que está llevando la denuncia grupal contra la corona por los secuestros de esas muchachas de la secta. ¿Cómo se llamaban? Siempre soy tan olvidadizo…
—Las Descendientes de Eva. —Fue pronunciar ese nombre y un escalofrío recorrió su espalda. Habían sido tres años de una pesadilla que parecía no tener fin—. Yo represento a todas aquellas familias sin recursos que vieron como policías y jueces corruptos dejaban que les arrancaran a sus hijas de los brazos. Eso sin mencionar a los políticos que hacían la vista gorda y a los aristócratas que pertenecían a ese grupo infecto, como uno de tus últimos clientes antes de que te nombraran juez, si no me equivoco.
—No lo haces. Tu hermano acudió a mí buscando la ayuda que, según tengo entendido, tú le negaste.
Sin quererlo, Arthur fue golpeado por los recuerdos de la última vez que vio a James con vida. Ese desgraciado tuvo la desfachatez de presentarse en su casa, a altas horas de la noche, suplicando protección para su amante.
De nuevo, un cosquilleo molesto se inició en su nuca, la cual frotó molesto en un intento por borrar esa desagradable sensación.
—Si has venido a hablar de mi hermano, te diré lo mismo que a tu secretario las tres veces que vino a verme en tu nombre. Pierdes tu tiempo y me haces perder el mío. No me interesa el contenido del testamento de ese diablo.
—¡Por Dios Bendito! No hables así de él. Está muerto.
—Eso no le convierte en un santo.
Arthur se levantó de golpe, bordeó el escritorio y anduvo hasta la ventana desde la que se podía ver el ajetreo típico del barrio de Holborn, donde sus moradores, en su mayoría abogados y periodistas, vivían en una extraña armonía.
—Tu hermano me advirtió de que esta sería tu reacción cuando descubrieses que yo me ocuparía de cumplir sus últimas voluntades —dijo sir Jake, situándose a su lado. Ambos mirando al hormiguero de gente que transitaba por la calle.
—¿Tan cercana sentía la muerte que se permitió el lujo de hablar de lo que sucedería tras ella?
Sir Jake sonrió al ver aquel pequeño destello de humor ácido que siempre había caracterizado a Arthur.
—Tu hermano siempre fue muy previsor. Una mente tan estratega como la suya no dejaba nada a la improvisación.
—No creo que expirar su último aliento en un barrio cochambroso fuese el final que él deseaba —aventuró con sarcasmo.
—Quizá no el deseado, pero sí el inevitable. Hasta el más estratega de los jugadores sabe cuándo la vida le ha ganado la partida.
—Vamos, que se rindió —se mofó Arthur, antes de regresar a su escritorio—. Se metió con quien no debía y ahora, por su inconsciencia, pretende que ocupe un lugar que no me corresponde. Yo no debería ser el conde Onslow, ni lo seré. Te firmaré la renuncia que quieras, pediré audiencia a la mismísima reina si hace falta, pero lo rechazo. Me niego a aceptarlo. Ese título está maldito.
Arthur tendría unos diez años y James doce, cuando su abuelo falleció y su padre pasó de ser el vizconde Jessel al conde Onslow. Desde ese mismo instante, todo cambió. El carácter afable y despreocupado de su progenitor se tornó en huraño y arisco, como las nuevas amistades que tuvo a partir de entonces.
En su hogar se dejó de escuchar el eco de las risas y de las conversaciones familiares junto al hogar. Las sombras de la desconfianza y de los secretos acabaron con la luz de sus vidas. Suerte que Arthur contó con Violet. A su lado, los días siempre olían a verano, hasta que eso también le fue arrebatado.
A James la maldición le llegó pronto. Incluso antes de ostentar el título de conde. Fue su padre caer enfermo y convertirse en el ser horrible que tanto odiaba.
—Maldito o no, del condado Onslow dependen muchas personas, entre ellas, la condesa viuda. Y todas ellas están a la espera de que se ocupen de sus necesidades —le recordó sir Jake, sentándose otra vez frente a él.
La mandíbula de Arthur se tensó por la fuerza con la que apretó los dientes. Con solo evocar la imagen de Violet, la sangre le hervía con un odio tan intenso como el amor que le tuvo.
—Te equivocas si crees que, al nombrar a mi cuñada, provocarás en mí algún sentimiento de compasión. Lo que le ocurra o le deje de ocurrir a esa mujer me es del todo indiferente.
—Pues tu hermano pensaba lo contrario. Al menos así me lo hizo saber cuándo le juré que te entregaría este sobre si al año de su defunción no te habías hecho cargo de tus nuevas obligaciones.
—¿Qué es lo que contiene?
Arthur cogió el sobre marrón que le ofrecía sir Jake. En cuanto sus dedos rozaron el áspero papel, esa desagradable sensación volvió a erizar el vello de su nuca.
Supo que, fuese lo que fuese el contenido de ese sobre, su difunto hermano ya había decidido sobre su futuro.
Él también acabaría siendo un maldito.
Acabaría aceptando ser el nuevo conde Onslow.
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Capítulo 2
En la ruina
 
«Esto no puede ser verdad».
En realidad, nada de lo que había ocurrido aquella mañana tenía atisbo de ser cierto, más bien era una pesadilla disfrazada de ese pasado que se negaba a dejarlo marchar.
Sentado frente a él, con el mismo gesto de incredulidad, Arthur tenía a sir Jake Murphy, el encargado de cumplir las últimas voluntades de James, su difunto hermano y anterior conde Onslow.
Sir Jake era algo más que un viejo conocido. Con él, aprendió todo lo que en la universidad no le enseñaron para ser uno de los mejores abogados de Londres. Era como un padre para él y supuso que James lo había elegido justo por eso. Sabía que a él sí lo escucharía.
—Maldito James. Ni en el infierno vas a dejar de atormentarme —masculló Arthur antes de golpear con la palma de la mano la carta que destacaba entre los papeles de su mesa.
—No hables así de los muertos.
Sir Jake se santiguó tres veces antes de sacar la cruz, que siempre llevaba colgada del cuello, y besarla otras tres veces, como si de esa forma pudiera protegerse de los malos espíritus.
Demasiado tarde, el recuerdo fantasmagórico de James se había adueñado del hogar de Arthur en cuanto sir Jake se presentó por sorpresa en su puerta y le hizo entrega de la primera de las cartas que su difunto hermano había dejado para él.
Estimado, Arthur:
Si estás leyendo estas líneas es que, por fin, he recibido el justo pago por mis crímenes.
Mas no me arrepiento de ninguno de ellos, pues mi único fin al cometerlos fue proteger a mi hermano pequeño, a ti.
Cometido por el que seguiré luchando, incluso, desde la tumba. Aunque, al hacerlo, me gane todavía más tu odio.
Incapaz de releer los párrafos más importantes, Arthur entregó la escueta carta a sir Jake para que descubriese su contenido y, mientras lo hacía, no dejó de mirar de soslayo el pequeño sobre que había escondido entre la hoja doblada y que ahora presidía su escritorio.
Lo reconocía, al igual que también sabía lo que había en el interior de ese sobre cerrado y, sobre todo, quién era su destinataria. Él mismo fue quien escribió esa nota, hacía ahora, una década.
—Desde luego tu hermano no fue un santo en vida —reconoció sir Jake, una vez hubo terminado de leer la carta—, pero quizá esta sea su forma de redimirse tras su muerte.
—¿Cómo? ¿Chantajeándome?
Arthur aún no daba crédito a la estratagema que había urdido su hermano antes de morir para que aceptase de buena gana convertirse en el conde Onslow y no renegase del título, como tenía previsto hacer. 
Es mi deber enmendar cada uno de mis errores y empezaré por el más grave de todos, Violet.
No puedo retroceder en el tiempo, pero sí puedo sentenciar el futuro y el vuestro no es otro que el de convertiros en marido y mujer.
Cásate con ella y disfruta de la vida que te robé.
En un principio, te negarás, lo sé, aunque acabarás aceptando.
No tendrás de otra.
—Siempre puedes negarte —sugirió sir James con el deseo de que no tomase en cuenta su opinión.
—Y eso haré en cuanto le exija ver los libros de cuentas al administrador de mi hermano para ver si es cierto lo que James afirma en su carta.
—Eso ya lo hice yo y tu hermano no miente. El condado de Onslow está en la ruina —aseguró sir Jake mientras sacaba de su maletín un libro de tapas de cuero marrones y se lo ofrecía a Arthur—. Estos últimos años, los gastos de mantenimiento tanto de Sevenoaks Fortress —la casa de campo familiar— y Sapley House —la mansión en la ciudad— han sido sufragados por la fortuna de tu hermano. Eso sin olvidar el costo de los jornales de los sirvientes y de la asignación de la condesa viuda.
Un latigazo de dolor perforó su pecho. Con tan solo evocar la imagen de Violet, su corazón se negaba a seguir latiendo. Las heridas que le causó en el pasado eran imposibles de olvidar y mucho menos de sanar.
Por eso supo del imposible que le pedía James en su carta. Podía entender los motivos por los que su hermano le había pedido tamaña locura, pero había errores que, simplemente, eran imposibles de subsanar.
—No me casaré con mi cuñada —aseguró incapaz de pronunciar el nombre de la mujer que lo atormentaba en sueños.
Ese era el dislate de condición que había impuesto su hermano para que él, como su heredero, tuviese acceso a su patrimonio. Patrimonio necesario para mantener a flote todas las propiedades y demás activos vinculados al condado Onslow.
—Me temo que sin el dinero de tu hermano será imposible salvar de la ruina al condado.
—Creo haber sido muy claro en ese punto, no seré el próximo conde Onslow. Busca en nuestro árbol genealógico al siguiente sucesor y que le vaya bien con ese maldito título.
—Nadie en su buen juicio aceptará un título en quiebra.
—Una lástima, sin lugar a duda.
—¿Y qué pasará con los sirvientes y demás empleados que dependen del condado?
—Encontrarán a otro amo al que servir. En Inglaterra abundan los nobles que necesitan de un sirviente hasta para respirar.
—¿Y la condesa viuda? —insistió sir James.
—¿Qué ocurre con ella?
—Sin familia a la que recurrir, me preocupa su devenir.
—Seguro que con la asignación que James le ha dejado a su viuda tendrá más que suficiente para vivir holgadamente.
—Me temo que no has entendido bien las condiciones impuestas por tu hermano. Ni un solo chelín de su fortuna se podrá tocar si tú no te desposas con lady Violet. Eso incluye su asignación anual y, por la última carta que recibí de su parte, su situación económica ha comenzado a ser muy precaria.
—¿Has recibido noticias de la condesa viuda?
—Una carta por mes desde que este año comenzó.
—¿No se dignó a venir al funeral de su esposo y sí tuvo tiempo de exigir el pago de su asignación?
—Teniendo en cuenta el importe que recibía, yo no tendría en alta estima a tu hermano.
Sir Jake señaló una anotación en el libro de cuentas con fecha de enero del año anterior en el que se indicaba el dinero entregado a Violet.
—Quinientas libras me parece un importe más que adecuado para costearse todos los caprichos o necesidades que tenga que cubrir en el campo.
—No, si con esas quinientas libras también tiene que costear el mantenimiento y funcionamiento de Sevenoaks Fortress.
—¿Me estás diciendo que mi cuñada se estaba ocupando de mantener la casona del campo?
—Eso me temo.
Arthur se levantó y con paso furibundo, comenzó a deambular por su despacho.
—Yo no soy el responsable de esa injusticia.
—Pero sí el único que puede arreglarla. —Sir Jake se interpuso en el camino de su pupilo y lo enfrentó a un hecho evidente—. Estoy al tanto del odio que profesas a esa mujer, sin embargo, estamos hablando de matrimonio. No es necesario el amor, ni la tolerancia.  Cásate, ocúpate de que su asignación llegue con puntualidad cada trimestre y no te molestará. Eso mismo hacía tu hermano, y no se había vuelto a saber de ella, pero ya se está impacientando.
—Siempre fue el dinero —murmuró y, de regreso a su escritorio, acarició el lacre que cerraba la carta que él escribió hacía diez años.
—Tómate unos días para pensarlo, mientras yo iré buscando al siguiente en la línea de sucesión. También mandaré una carta a la condesa viuda rogando que aguarde unas semanas más.
—Jake —lo llamó antes de que su mentor se marchase del despacho—, fuera quién fuese el próximo conde Onslow, ¿tendría la obligación de mantener a la condesa viuda?
—Ya sabes la respuesta a esa pregunta, Arthur. Su asignación vitalicia está estipulada en el testamento de tu hermano, no del condado. El próximo conde Onslow no tiene por qué preocuparse de su devenir.
A él tampoco tendría que importarle, pero lo hacía. El simple hecho de pensar que en esos momentos estaba pasando penurias, bullía de rabia y le daban ganas de ir en su busca.
Sin embargo, casarse con ella no era una opción.
Odiarla era una necesidad.
Amarla una condena.
Y de tenerla cerca, de convertirla en su esposa, estaría firmando su muerte en vida.
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Capítulo 3
Te estimo, pero no te amo
 
Escasos eran los momentos en los que lady Violet Hughes, condesa viuda Onslow, se permitía el lujo de viajar al pasado y revivir los instantes en los que la felicidad se daba por descontado.
Uno de esos preciados recuerdos era aquel en el que su madre le contaba cuentos antes de acostarse, mientras le trenzaba su melena negra para que no se enredase durante la noche.
Le gustaba cerrar los ojos e imaginar esos mundos inventados donde las damiselas protagonizaban mil y una aventuras y los caballeros heroicos se desvivían por ellas.
La madurez no tardó en sofocar sus deseos de ser una dama valiente y aventurera y, qué decir, de esperar que un hombre buscase en ella algo más que saciar el apetito de la carne.
De aquel recuerdo de niñez solo le quedó, como real, los paisajes bucólicos de ambiente mágico, idéntico a aquel en el que se encontraba.
Oculta en el frondoso bosque, perteneciente a la propiedad de Sevenoaks Fortress, estaba la pequeña cabaña del guardabosques, Norman Wood. Tercera generación de los Wood que se ocupaba del cuidado de los robles centenarios por los que era reconocida la propiedad.
La cabaña también había pasado de padre a hijo y no contaba con muchas comodidades. Una sola estancia de grandes dimensiones en las que cohabitaban un pequeño fogón, un sofá fabricado por el mismo guardabosques y, frente a la chimenea, una amplia cama con un dosel tallado que nada tenía que envidiar a los lujosos lechos que se podrían encontrar en cualquier mansión de Mayfair.
Quizá esa comparación fuese exagerada, pero para Violet era muy acertada. No había lugar en el mundo donde más le gustase estar que en esa cama, arropada por los brazos fornidos del guardabosques. Contra su amplio pecho, los solitarios días en Sevenoaks Fortress se sobrellevaban mejor.
—Podría acostumbrarme a esto.
Los dedos de Norman, ásperos por años de duro trabajo, acariciaron la piel lechosa de la espalda de Violet. Un gemido de placer brotó de los labios de la dama. Su piel estaba demasiado sensible, tras las ávidas atenciones de su amante.
—Yo también podría acostumbrarme —reconoció y, sin atisbo de vergüenza, se giró, se acurrucó contra él y comenzó a juguetear con el espeso vello de su pecho—. Tu casa es lo más parecido a un hogar que tengo.
—Hagámosla nuestra casa. Soy consciente de que no puedo ofrecerte mucho, pero juntos podemos hacer de estas cuatro paredes un hogar.
No era la primera vez que Norman le instaba a dejar la clandestinidad de su relación, ahora que el conde Onslow había muerto y ella era viuda y libre para tomar a otro hombre. Por eso, antes de escuchar una nueva negativa de los labios de Violet, se apoderó de ellos. Los besó con pasión, en un intento de que las íntimas caricias de su lengua fuesen suficientes para que ella creyese en sus promesas de amor.
Sin embargo, como en ocasiones anteriores, no lo fueron.
Con dolor en su pecho, Violet finalizó el beso y buscó borrar la decepción en la miel de los ojos de su amante dibujando, con la punta de sus dedos, el perfil de su mandíbula cuadrada.
—Te estimo en exceso para condenarte una vida yerma a mi lado —susurró ella, con la misma pena que ensombrecía la mirada de Norman—. Tú te mereces una casa llena de niños correteando y yo tan solo puedo ofrecerte un hogar silencioso.
—No pensarías así si fuese amor y no estima lo que provoco en ti.
Esa misma conversación se había repetido hasta en cuatro ocasiones desde que a Sevenoaks Fortress llegó la alegre noticia de que lord James Stewart, conde de Onslow, había fallecido, y Norman cada vez estaba más seguro de que los sentimientos de ella no eran de la misma magnitud que los suyos.
—¿Acaso crees que el amor tiene más valor que la estima? —Violet abrazó con fuerza a Norman impidiendo que se alejase del lecho que compartían antes de que le diese tiempo a explicarse—. El amor te impide usar la razón, mientras que la estima te evita cometer errores tan absurdos como el de querer pasar toda una vida al lado de una mujer hueca y vacía, como yo —terminó en un susurro barnizado de dolor, oculta en el pecho de su amante.
—¿Es por él? —preguntó Norman, levantándole la barbilla con dos dedos y leyendo en sus ojos la verdad que ella misma se negaba a aceptar—. ¿Aún guardas esperanzas de que el hermano del conde, ahora que eres libre, regrese y cumpla la promesa que rompió hace diez años?
Fue Violet, en esa ocasión, la que se alejó del cálido abrazo de su amante, se sentó al borde de la cama y cubrió el marfil de su piel con una sábana igual de blanca. No quería que él descubriese como, con solo evocar el recuerdo de Arthur, su pecho se alzaba buscando el aire que le faltaba.  
—Porque te estimo y no te amo, callaré los reproches de los que eres merecedor por usar unas palabras tan crueles conmigo —consiguió decir a través del nudo de su garganta.
—Perdóname, te lo ruego. —Norman se deshizo de la sábana que los separaba y fue el calor de su cuerpo el que buscó calmar el temblor de su amada—. Perdóname —insistió—, son los celos los que hablan por mí. No quiero perderte. 
—No puedes perder lo que nunca fue tuyo —balbuceó, besando la palma de la mano de Norman antes de instarle a que le acunase la cara—. Somos amigos que nos consolamos en nuestra soledad y si alguien debe estar dispuesta a decir adiós, esa soy yo. Llegará el día en que encontrarás a una buena muchacha con la que formar una familia y yo seré feliz por ti. Te lo aseguro. 
—Y así será porque me estimas y no me amas, ¿cierto?
—Exacto, porque el cariño es mucho más sano que el amor, de eso estoy segura. Y ahora, no me gustaría llevarme como recuerdo una disputa entre nosotros.
Violet se obligó a sonreír. Quería que Norman prestase atención a sus palabras, pues ella no era su futuro ni el de ningún otro hombre.
Aquello por lo que Violet podría tener algo de valor le fue arrebatado hacía diez años.
Sin un buen nombre o familia que la respaldase, solo le quedaba vivir de la caridad del que fue su verdugo. La muerte o la mendicidad le era más atractiva que la sola idea de suplicar al nuevo conde Onslow y, de hacerlo, no sería por su bienestar, sino por el de todos aquellos que vivían en Sevenoaks Fortress y que se habían convertido en su familia.
Y, aun sabiendo que lo haría por ellos, no pudo contener el sabor amargo que subió de su estómago. No estaba preparada para volver a ver a Arthur. Ni siquiera soportaba pensar en él. Y con la necesidad de ahuyentar la angustia que había comenzado a entumecer sus extremidades, se ofreció gustosa a las atenciones que le brindaba su amante.
Sus jadeos silenciaron los lamentos.
En su interior, un fuego intenso derritió el cofre de hielo en el que se había encerrado su corazón y por unos instantes, mientras Norman reclamaba como suyo cada centímetro de su cuerpo, llegó a recordar lo que era sentirse completa.
Pero el placer era igual de efímero que la paz y al evaporarse, la realidad fue en su busca. El vacío de su alma borró todo rastro de calor y de nuevo el hielo detuvo los latidos de su corazón.
Norman, percatándose del cambio de humor de Violet, se tumbó sobre su espalda y todavía con la respiración agitada, le hizo la pregunta para la que no quería respuesta.
—¿Cuándo te marchas?
—Mañana al amanecer.
—Podrías esperar un poco más.
Esa misma justificación era la que había usado Violet para postergar el viaje a Londres en los meses anteriores, pero lo cierto era que, si no recibía con urgencia su asignación anual, la situación de Sevenoaks Fortress sería más precaria de lo que ya lo era y sabía que nadie, salvo ella, se preocuparía de proteger la propiedad y a todos sus moradores.
Su esposo se deshizo de ella nada más casarse. La llevó a esa finca como aquel que traslada una pieza de ganado de una granja a otra y en los diez años que había durado su matrimonio tan solo en tres ocasiones fue a visitarla y en todas ellas llevó consigo a la muerte como compañera.
Tal era su desapego con Violet y con la propiedad, que nada más convertirse en el nuevo conde, lord Onslow dio orden a su administrador de que en la misma partida de gastos incluyese la asignación de su esposa y el mantenimiento de la finca. Importe muy inferior al que requería esa edificación que databa de la Edad Media.
El conde hizo caso omiso a sus cartas rogando más cantidad de dinero. Situación similar a la vivida con el nuevo lord Onslow, pues, al no atender sus obligaciones, había paralizado el pago de la asignación que Violet tenía que haber recibido en los últimos cuatro trimestres, o así se lo habían indicado el administrador y el albacea en la última carta que les envió.
No podrían soportar muchos meses más si solo contaban con el poco dinero que les quedaba de lo recaudado en la anterior temporada de Pannage. Aunque en el otoño anterior, Violet, con la ayuda de Norman, había conseguido que el porquero les pagase un chelín por cada cerdo que pastase en los bosques alimentándose de bellotas, no tendrían el suficiente dinero para aguantar lo que quedaba de estío y así se lo recordó.
—El verano aún no ha terminado y necesitamos fondos para contratar jornaleros que te ayuden con la tala y el saneamiento de los robles. Tú solo no podrás —insistió consciente de lo tozudo que podía ser el guardabosques.
—Podré si me lo propongo. 
Norman se levantó de la cama y comenzó a vestirse, sintiéndose impotente por no poder hacer más. Si Violet fuese su esposa, no tendría que ir a suplicarle las migajas a esos niños ricos que no sabían lo que era ganarse el pan.
—No me malinterpretes, por favor. —Mimosa, Violet tiró de la camisa a medio abrochar de Norman y lo atrajo hacia ella—. Sé que, si te lo propones, trabajarás hasta perecer de agotamiento y entonces, ¿qué haré yo sin ti? —preguntó antes de besar el nacimiento de su cuello, una vez terminó de ayudarle a anudar la abertura de la camisa.
—Te hablo en serio, mujer.
Norman intentó mantener su gesto ceñudo, pero Violet era su debilidad. Quizá por eso tenía tanto miedo a dejarla marchar.
—No temas por mí. Regresaré pronto —prometió, besándole la comisura de los labios en un intento por provocar el nacimiento de una sonrisa—. Ya no soy una dama de ciudad —bromeó—.  Además, en estas tierras tengo lo más importante de mi vida: a ti y a…
Violet no tuvo fuerzas para terminar la frase. Sus entrañas se retorcieron con ese dolor lacerante que no se atenuaba ni con el paso de los años e, instintivamente, se alejó de su amante y, al darle la espalda, se llevó las manos al vientre vacío de vida.
—¿Irás a verlo antes de marcharte? —le preguntó Norman cuando se acercó a ella para ayudarle a abrochar el vestido sencillo que llevaba sin corsé debajo.
—Es la primera vez que salgo de estas tierras en diez años, no podría irme sin visitarlo antes. ¿Me acompañarás?
Norman la cogió de la mano y, mirando al azul de los ojos de Violet, ahora turbios por las lágrimas acumuladas, besó sus nudillos y asintió.
Sin soltarse en ningún momento, los amantes anduvieron por el bosque hasta llegar al roble más anciano. Violet agradeció el abrazo reconfortante de Norman y tras unos minutos, se despidió de él y de lo más bonito y efímero que la vida le había dado.
Lloró al alejarse de ambos de la misma manera que lloró al ver cómo, al amanecer, la distancia desdibujaba el perfil de Sevenoaks Fortress.
La que fue una cárcel se había transformado en un hogar.
Los que debieron ser sus carceleros se comportaron como su familia.
Y estaba por ver cómo actuaría el hombre que juró amarla cuando tuviese que enfrentarla.
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Capítulo 4
Pajuato insensato
 
No era ella.
Nunca lo eran.
Ninguna de las mujeres que habían yacido en el lecho de Arthur Steward llegaban a compararse con aquella que lo mató en vida, con Violet.
Eran años de buscar su sabor en los labios de otra. Años de mirar ojos vacíos de amor y llenos de lujuria interesada. Años de acariciar una piel que solo le transmitía frío y soledad.
Esa era su tortura, su infierno particular, y lo había sobrellevado con dignidad. Al menos, hasta entonces. Hasta que su hermano mayor dejó que lo asesinaran, convirtiéndolo en el nuevo conde Onslow por derecho y dejándolo al cargo de su viuda.
Un gruñido vibró en su garganta. Estaba claro que esa noche tampoco conciliaría el sueño y ya sumaban cinco días, los mismos que habían pasado desde que recibió la visita del albacea de James.
—Maldito seas. Ni muerto vas a dejar de atormentarme. 
Mientras Arthur profería insultos y reclamos a un hermano que no podía responderle, se movió inquieto entre las sábanas. Todo lo que había en sus aposentos le incomodaba. Desde los pesados cortinajes que ocultaban la oscuridad de aquella noche eterna, hasta la mujer que descansaba a su lado.
De soslayo, observó cómo la tenue luz del hogar dibujaba sombras en el cuerpo femenino de la señorita Honey. Así se hacía llamar Medea, la actriz principal de Grecian Saloon y última amante reconocida de lord Onslow.
No era la primera vez que pasaba la noche en su casa, pero sí la primera en la que su presencia no era bien recibida y, antes de dejarse llevar por los malos humores y pagarlos inmerecidamente con la dama, decidió levantarse.
Sus pies anduvieron con decisión hacia la otomana donde, con anterioridad, los amantes habían dejado los ropajes que les impedían adorar su desnudez. Entre ese batiburrillo de ropa, Arthur encontró su chaleco y, ocultas en el bolsillo interior, las dos cartas que le había hecho entrega el abogado cuando fue a visitarlo a su despacho y que siempre llevaba con él.
Había pasado un año desde que encontraron a James muerto en uno de los barrios de Londres, donde los cadáveres apilados en las aceras servían de diques improvisados para las aguas putrefactas que llevaban al Támesis toda la inmundicia de ese lugar. Doce meses en los que solo tuvo clara una cosa… Jamás, nunca, en la vida, aceptaría convertirse en el nuevo conde Onslow.
Ese título estaba maldito al igual que sus anteriores dueños, pero tras leer el contenido de la carta de su hermano y descubrir que tenía al alcance de su mano la oportunidad de remendar las injusticias del pasado, la idea de convertirse en un maldito no le parecía del todo descabellada.
En el fondo, esa vida de calvario no podía distar mucho de la amargura que le había acompañado en los últimos años. Años en los que solo tuvo una cosa clara y esa era que Violet, desoyendo los ruegos que él había plasmado en su carta, decidió casarse con James por venganza.
Lo traicionó, así se lo hicieron creer o quizá… ¿Fue él quien quiso creerlo?
Un gemido brotó de los labios suculentos de la señorita Honey. La dama dormitaba ajena a la tempestad de emociones en las que estaba inmerso Arthur y, este, con la intención de que su tormento siguiese siendo solo suyo, se alejó unos pasos. Encendió la lamparilla de gas que había sobre el escritorio, abrió el cajón con la intención de guardar ambas cartas en su interior, mas no pudo hacerlo.
Durante unos segundos observó una de ellas, la que todavía estaba cerrada y, sin cubrir su desnudez, se sentó para romper el lacre que él mismo había sellado hacía diez años.
No fue capaz. No necesitaba leer su contenido. Él lo escribió. Solo quiso asegurarse de que el sello era aquel que tenía entrelazadas su inicial y la de ella. Y así fue, esa nota era la que debió haber recibido Violet para comprender su ausencia en Gretna Green y no pensar que la había abandonado.
Fue entonces cuando los ojos de Arthur se llenaron de miles de preguntas y si quería respuestas, tendría que enfrentarse a lo ocurrido en la última noche que pasó en Sapley House y a las decisiones que le llevaron a perder todo lo que le había importado en la vida.
Porque… ¿Y si estaba equivocado? ¿Y si todos esos años había odiado a una inocente?
Los recuerdos que conservaba de lo acontecido cuando su hermano regresó a Londres tras casarse con Violet eran confusos y su mente se había encargado de guardar los detalles dolorosos en un profundo rincón de su cabeza.
Una década atrás, con la repentina enfermedad de su padre, los planes de Arthur de escaparse a Gretna Green y convertir a Violet en su esposa quedaron anulados. Hizo oídos a las súplicas de su progenitor y dejó que James resolviese sus asuntos.
Con el deseo de que su amada comprendiese los motivos que le impedían acudir a su encuentro, Arthur envió a su hermano a esa aldea escocesa para que la escoltara de regreso a Londres y ya allí, lucharía por convencer al barón Garley de que sería un buen esposo para su hija.
No contó con que esa guerra estaba perdida mucho antes incluso de iniciar la primera batalla.
«Pajuato insensato, ¿cómo no caí en la cuenta?», se reprochó a sí mismo con rabia y, de la misma forma, se levantó y regresó a la cama.
El cuerpo femenino de su amante reptó hasta él y lo abrazó por instinto. Y, solo así, protegido entre los brazos de Medea, Arthur dejó que los recuerdos del pasado desfilaran ante él con un rostro nuevo que no supo ver por aquel entonces, debido a la inocencia e inexperiencia de las que hacía gala.
—Muere tranquilo. —Escuchó decir Arthur al barón Garley, padre de Violet, cuando este, amparado en la clandestinidad de la noche, hizo una visita del todo inapropiada al enfermo conde Onslow en sus aposentos privados—. Contigo perecerá el secreto que yo mismo enterraré en mi propia tumba. Por lo que a mí respecta, estamos en paz, viejo amigo.
Sin embargo, el conde Onslow no opinaba lo mismo. Pues, sin fuerza para hablar, giró su rostro con el ánimo de mostrar su malestar. Fue esa la señal que necesitó Arthur para terminar de abrir la puerta entornada del dormitorio y adentrarse en la estancia, pero alguien lo retuvo.
—No compliques más las cosas.
La fuerte mano de James rodeó el antebrazo de Arthur y su advertencia traspasó su confusión mental. Su hermano era el causante de su insomnio, el motivo por el que había permanecido despierto. Necesitaba las respuestas que solo él tenía. 
—Habla —urgió Arthur—. Dime el mensaje de mi amada.
—Olvídala.
Arthur miró la boca de su hermano incrédulo por la palabra que habían emitido sus labios. Buscó en los ojos de James, idénticos a los suyos, y no halló ningún atisbo de mofa o mentira en ellos.
—¿Leyó mi carta? ¿Entendió mis explicaciones? ¿Creyó en mis promesas?
La angustia y la esperanza se adueñaron de él. Una combinación complicada de digerir y que el joven muchacho apenas pudo exteriorizar asiendo con fuerza por los hombros a su hermano. James tenía la salvación o perpetuidad de su sufrimiento y una simple negativa de su cabeza redujo a añicos sus sueños.
—Es tarde, hermano.
—¿Tarde?, ¿por qué dices eso? —balbuceó en un sollozo contenido.
James rodeó las muñecas de Arthur y, sintiendo el amargo sabor de la traición en su garganta, se deshizo de su agarre.
—Habrá más mujeres, mucho mejores que ella —aseguró James, consciente de lo que tenía que contarle—. Olvídala —insistió.
Arthur, incrédulo, anduvo hacia atrás hasta que su cuerpo chocó con la puerta cerrada de los aposentos de su padre. 
—No, jamás. Yo la amo —aseguró con la certeza de que la fuerza de ese sentimiento sería suficiente para sortear cualquier escollo que el destino les tuviese preparado—. Iré a hablar con ella ahora mismo. ¿Se encuentra en su casa? 
—Arthur, detente. —James lo asió del brazo cuando se disponía a bajar con rapidez las escaleras de Sapley House—. No está en su casa y no volverá a estarlo —le dijo—. Olvídate de ella, hermano. Ya no está a tu alcance.
—¿Por qué dices esa sandez? ¿No ves que estoy sufriendo?
Por supuesto que James veía el dolor y la angustia que deformaban el rostro apuesto de su hermano. Incluso, podía sentir como su pecho se alzaba con la respiración agitada de Arthur, pero él, al igual que su hermano, solo eran los títeres de otros. Su destino nunca estuvo en sus manos.
—Hermano, lo siento… Violet ya es una mujer casada —confesó James con la mirada puesta en el suelo—. Ahora, es mi esposa.
Arthur perdió la capacidad de hablar. Se transformó en un animal herido que solo supo gruñir antes de propinarle un puñetazo a su hermano. No satisfecho con la sangre que emanaba del labio inferior de James, continuó golpeándole sin que este respondiese al ataque.
—Querido yerno, veo que ya le has dado la noticia al atrevido de tu hermano. —La voz del barón Garley detuvo la pelea—. Te ofrecería mi pañuelo, James, pero se lo dejé de recuerdo a mi amada hija y tu recién esposa. Era tal la felicidad que sentía que las lágrimas no dejaban de brotar de sus ojos.
—¡Mientes! —Arthur masculló entre dientes y fue James quien lo sujetó de los brazos para que no golpease al brabucón del barón Garley.
—Tendré muchos defectos, deslenguado —se dirigió de forma altanera a Arthur—, pero la mentira no es uno de ellos. La falsedad la lleváis vosotros dos en la sangre. Es cosa de familia, ¿verdad, James?
—Será mejor que se marche ya, lord Garley, o soltaré a mi hermano y no acudiré en su ayuda —aseguró.
El barón emitió una risotada y sabiendo del gusto de Arthur por la barbarie del boxeo, se aproximó a las escaleras con la intención de marcharse de allí. Su trabajo ya había concluido.
—No te lo tomes como algo personal, muchacho —dijo el barón cuando ya había comenzado a descender la imponente escalinata de mármol pulido de Sapley House—. Puestos a elegir un esposo para mi única hija entre dos farsantes, prefiero aquel que puede darle mejor vida. Por cierto, enhorabuena, James, hace unos minutos que te has convertido en el nuevo conde Onslow. Vuestro padre acaba de fallecer en mi presencia.
—¿Te encuentras bien, mi amor? Estás temblando.
La señorita Honey palpó con preocupación el pecho desnudo de Arthur, buscando una explicación para su respiración sobreexcitada. El torso masculino de su amante estaba cubierto por una capa de sudor frío muy diferente al suave bálsamo que barnizaban su piel cuando eran jadeos, lo que brotaban de su boca y no gruñidos.
Aturdido por las vivencias del pasado, enfocó la mirada y no le gustó el gesto de preocupación que vio en Medea. Había luchado mucho por dejar de ser el chiquillo sobrepasado por los envites de la vida.
Se juró así mismo que nadie volvería a sentir pena de él y, con esa intención, se cernió sobre el cuerpo exuberante de la señorita Honey e hizo lo que mejor se le daba hacer…
Fingir que no estaba roto.
Aparentar que nadie le importaba.
Camuflar su tristeza y soledad con una sonrisa falsa.
Muy parecido a lo que hacía la mujer que, no muy lejos de allí, miraba al techo de una alcoba ajena con el deseo de abandonar Londres y regresar a la seguridad de Sevenoaks Fortress.





[image: ]
Capítulo 5
¿A qué has regresado?
 
Apenas llevaba unas horas en la ciudad y Violet ya se arrepentía de no haber aceptado la propuesta de Norman. Convertirse en la mujer del guardabosques y dejar que otros se ocupasen del devenir de Sevenoaks Fortress y de todos sus moradores era la elección más sencilla y egoísta.
Pero algo llamado conciencia y gratitud le impedía dejar que el viejo servicio quedase desamparado. Los pocos sirvientes que quedaban eran en su mayoría ancianos o familias enteras que ninguna otra casa pudiente les daría trabajo. Y qué decir de las instalaciones de la propiedad. La casona principal estaba tan deteriorada que dos inviernos atrás decidieron cerrar el ala norte ante el peligro que había de derrumbe de los techos. Eso sin contar con la humedad que se filtraba por las paredes haciendo que el aire fuese irrespirable.
No, definitivamente, no podía cerrar los ojos ante las desgracias ajenas y después de esperar más de un año, sin mucho éxito, a que el nuevo conde Onslow se preocupase de algo más que de su ombligo, se vio en la obligación de regresar y exigirle ¿el qué?
Violet llevaba más de una década sin ver a Arthur y tenía tantas cosas que reprocharle que todas ellas se le amontonaron en la cabeza y no le dejaron pensar con claridad.
El fin principal de ese viaje era conseguir que le hicieran entrega de su asignación anual y, a ser posible, que invirtiesen capital en restaurar la edificación, pero la sola idea de estar frente al único hombre que había amado le aceleraba el corazón y le llenaba el estómago de atardeceres que sabían a ilusión.
Hacía años que dejó de ser la ilusa chiquilla que confió en sus promesas de amor y, sin embargo, ahí estaba, nerviosa y ansiosa por reencontrarse con él. Hecho que no tendría lugar si no descubría dónde se escondía el nuevo condecito.
Un suspiro rompió el silencio de la alcoba, mucho más elegante y en mejor estado que la suya propia, y cansada de dar vueltas en la cama, se levantó y comenzó a deambular por la enorme habitación, recargada con tantos adornos florales que resultaba asfixiante.
Nadie del servicio de Sapley House estaba al tanto del paradero de su señor. Según las malas lenguas, Arthur renegaba del título o, al menos, así se lo hizo saber el ama de llaves a su llegada a Sapley House.
—Maldito seas, siempre huyendo de tus responsabilidades —gruñó.
—Milady, ¿se encuentra bien?
Al otro lado de la puerta de su alcoba se escuchó la dulce voz de Casilda. La joven que Violet había elegido como doncella, a su llegada a la mansión de Londres del difunto conde Onslow. Fue la única del servicio que la miró con una sana curiosidad y no como si fuese una intrusa.
Era de suponer que James y su padre habrían inventado una historia que justificase el retiro de la vida social de la condesa Onslow en los últimos diez años y, cómo imaginó, sería alguna atrocidad que la hiciese parecer una horrible mujer.
—¡Rectifico! ¡Maldigo a Arthur y a todos los hombres! —masculló y con un pisotón liberó parte de la rabia que arañaba su garganta.
Dos golpes a la puerta le recordaron a Violet que la doncella seguía tras ella.
—¿Puedo hacer algo por usted, milady?
—Pues la verdad, es que sí, Casilda —alzó la voz, mientras en su cabeza se gestaba una idea que contradecía sus palabras. Necesitaba de la ayuda de un hombre, pero no de cualquiera. Williams era uno de los pocos a los que aún guardaba estima.
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Una hora después, Violet se bajaba del carruaje frente a un edificio que no debería frecuentar una dama respetable y mucho menos a altas horas de la noche.
El club Crackford era el lugar de apuestas y juegos de azar donde los nobles aburridos malgastaban su fortuna. Así al menos fue al principio. Cuando Williams Crackford, un hombre hecho así mismo, lo inauguró, solo tenía como objetivo beneficiarse del vicio de la mayoría de los aristócratas que, aburridos de su vida acomodada, buscaban emoción en las mesas de juegos. Con el paso de los años, descubrió que el vicio que más atraía a esos pomposos era el carnal y no dudó en proporcionárselo.
Los rumores que propagaban los caballeros, que no habían sido aceptados entre sus miembros, aseguraban que el club Crackford era un burdel recubierto de oro. En cambio, para aquellos que pertenecían a la selecta clientela, el club era un lugar donde los límites del placer desaparecían, lo prohibido dejaba de serlo y el hedonismo alcanzaba su máxima expresión.
Por eso, rara era la noche en la que una dama no aparecía reclamando al esposo que había huido de su lecho marital.
—Señor, estamos teniendo problemas en la entrada.
Williams alzó una ceja, molesto por la repentina intrusión en su despacho de Lucas, el jefe de sala del club.
—¡Ay, lo siento, señor! Olvidé de nuevo llamar a la puerta.
Y sin dar tiempo a que Williams se lo impidiese, el delgaducho de Lucas cerró la puerta y golpeó con los nudillos.
—Adelante —gritó Williams, negando con la cabeza.
Ese muchacho no lograría comportarse con un mínimo de educación ni viviendo tres vidas.
—Señor Crackford —titubeó Lucas, asomando por el vano de la puerta su nariz demasiado puntiaguda para sus ojos del tamaño de las canicas—, Trevor está teniendo problemas en la entrada con una dama muy tozuda.
—¿Para eso me molestas? —Williams cerró el libro de cuentas y miró furibundo a su empleado—. Lucas, ya conoces el protocolo de actuación. Si la mujer se niega a marcharse por las buenas, buscad al marido y que sea él quien se lleve a su esposa de regreso al hogar.
—Ese es el problema, señor Crackford, que es por usted por quien pregunta.
Tras la sorpresa inicial, Williams se frotó la mandíbula cubierta de una fina barba tan rubia como su pelo y repasó mentalmente la posible identidad de esa fémina que lo reclamaba. Nadie, salvo su hermana, iba a verlo al club, y todos sus empleados conocían a la señorita Leslie a la perfección.
—¿Ha dicho su nombre? —Williams preguntó a su jefe de sala mientras se levantaba y cogía la chaqueta del respaldo de su sillón para ir al encuentro de la misteriosa dama.
—La condesa viuda Onslow ha dicho ser.
«¿Violet está aquí?».
Williams dejó sobre su mesa el pequeño revólver que siempre llevaba consigo desde que unos esbirros de Las Descendientes de Eva mataran a una de sus empleadas y ocasionaran que otra se quitara la vida.
Aunque hacía meses que se daba por descabezada a esa organización, toda precaución era poca. Sin embargo, fue escuchar el nombre de la dama, y la cordura abandonó el cuerpo de Williams, como siempre ocurría ante la presencia de Violet.
Esa mujer tenía el poder de hacer que su mundo comenzase a girar en torno a ella y a sus enormes ojos azules. 
Por eso, salió del despacho y anduvo a su encuentro con la misma urgencia a la que le latía el corazón.
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—¿Qué está ocurriendo aquí, Trevor?
Violet reconoció el timbre de voz que había reverberado tras la inmensa espalda del portero del club. 
—Jefe, esta mujer es tozuda como una mula. —Trevor se dio la vuelta para dirigirse a Williams, todavía oculto por la oscuridad que precedía a la entrada del club—. No hay forma de que nos dé el nombre de su esposo para que vayamos a buscarlo.
Violet bufó molesta.
—Esta mula, como usted dice, ya le ha repetido en varias ocasiones que si quiere buscar a mi esposo más le vale coger una pala e irse al cementerio. Por suerte, está felizmente muerto y enterrado.
—Trevor, déjanos solos.
El portero miró una última vez a la díscola dama por encima del hombro antes de retirarse. Fue ahí, cuando Violet vio a su amigo por primera vez en diez años. Habían mantenido el contacto la mayor parte de ese tiempo. Raro era el mes que no recibía carta de Williams hasta que ella misma le pidió que dejase de hacerlo, años atrás.
Una vez supo que Williams y Leslie habían conseguido salir del escollo en el que habían acabado por ayudarle a escaparse a Gretna Green, se alejó de ellos. No quiso que los hundiesen de nuevo por su culpa.
«Fue lo correcto», pensó Violet mientras dejaba que una sonrisa sincera estirase sus labios.
Ante ella ya no tenía al joven desgarbado al que traían de cabeza Leslie y ella con sus mil y una locuras. Ahora tenía al hombre apuesto de rasgos marcados y ojos vivos que Violet siempre supo que podía llegar a ser.
—Los rumores eran ciertos. La condesa viuda Onslow ha regresado a la ciudad.
—Apenas llevo unas pocas horas en Londres y ¿ya soy noticia?
Una risa nerviosa puso punto final a la intervención de Violet. Le sorprendió su frío recibimiento. No pensaba que Williams siguiese molesto con ella por su decisión de romper todo contacto con él y con su hermana.
—Vayamos a mi despacho, será un lugar más adecuado en el que poder conversar —le instó Williams, al percatarse de como un grupo de caballeros, más borrachos que sobrios, se acercaban con la intención de entrar en el club.
La escoltó hasta el despacho, permaneciendo atento a cada uno de sus gestos. Los martes no eran uno de los días en los que más concurridos estaba el club, pero el aire, apelmazado por el humo del tabaco y los bramidos de los caballeros al perder una mano de juego sorprenderían a cualquier dama y Violet no era una excepción.
«Suerte que la parte más lasciva del negocio se encuentra separada del casino», pensó al pasar junto a la puerta que daba acceso a esa zona.
—¿A qué has regresado? Si se puede saber.
—Yo también te he extrañado, Will —respondió Violet e ignorando el fingido tono de molestia de su amigo, se giró para contemplar su despacho. 
Era tan él. Elegante sin ser cargante. Williams no necesitaba aparentar para demostrar quién era. Fue una cualidad que siempre le encantó de él. Era agradable volver a estar con alguien que primaba lo real sobre los artificios.
—Violet, estoy hablando en serio. Este lugar no es adecuado para una dama.
—Suerte que yo no lo sea —canturreó acercándose a él para poderlo mirar a los ojos—. ¿Puedo darte un abrazo ya? O vas a seguir regañándome.
Williams cedió a sus deseos y ambos se abrazaron con la calidez de la unión que solo ellos sabían que tenían.
No era el mismo hombre y, aun así, Violet sentía que era el amigo fiel que se comportó como el hermano mayor que nunca tuvo. Diez años habían causado estragos en el cuerpo que se ocultaba bajo un traje de finísimo lino. El chiquillo alto y sin forma había dado paso a un fornido caballero que era capaz de protagonizar los sueños pecaminosos de cualquier dama. Sin embargo, ella se sintió en casa.
—¿Qué te ha traído hasta aquí? —susurró Williams, esa vez sin enojo.
—No sabía a quién más acudir.
—Lamento tu pérdida —dijo rompiendo la unión de su abrazo y acercándose al mueble bar.
Necesitaba un buen ron que silenciasen los sentimientos que había despertado Violet con su llegada.
—Yo no lo lamento.
—Ya lo veo —afirmó señalando la indumentaria tan poco apropiada para una esposa enlutada.
—La última vez que visité a una modista todavía era una mujer soltera —reconoció Violet con vergüenza, mientras miraba el desfasado vestido que lucía de un color verde musgo—. Y siendo sincera, de haber dispuesto de un conjunto negro tampoco lo hubiese usado. Los dos sabemos que James era un mal hombre que no se merecía ni un ápice de respeto o misericordia.
—Señor Crackford, la dama por fin se ha marchado.
Lucas, una vez más, entró sin llamar al despacho y al ver dentro a la mujer y al iracundo de su jefe, balbuceó unas disculpas y se marchó por donde había venido.
—¿Te has cambiado el apellido, señor Crackford? Antes era Davies.
Williams se terminó la copa de un trago y se sirvió otra antes de contestar a Violet.
—No creo que hayas venido hasta aquí para escuchar todas las vicisitudes por las que tuvimos que pasar mi hermana y yo para deshacernos de la influencia de tu padre y de sus ganas de verme en la miseria.
—Soy una egoísta —reconoció avergonzada—. Por mi culpa os dañaron a Leslie y a ti y ahora tengo la desfachatez de venir a pedirte ayuda. 
—No fue por tu culpa —Williams asió a Violet por la muñeca para impedir que se marchase—. Repetiría cada una de las decisiones que tomé y que me llevaron a ganarme el odio de tu padre. Todas, salvo una.
—Acompañarme a Gretna Green —susurró con pena Violet, consciente de que esa fue la excusa que usó lord Garley para quitarle la protección a Williams y Leslie, rompiendo así la promesa que le había hecho en vida a sus padres difuntos.
—No, te equivocas. De lo único que me arrepiento es de no haber impedido tu boda con el conde Onslow. Tuve que hacer algo y me limité a observar cómo te obligaban a desposarte y te encerraban en una casona alejada de todos.
—Caro precio habéis pagado por ello.
Violet acarició la mejilla de su amigo con la intención de borrar la expresión de dolor de su rostro.
—Y no hay día en el que no me reproche mi cobardía. —Williams cubrió con su mano la de ella—. Por eso, si puedo hacer algo por ti, solo pídemelo.
—Necesito encontrar a Arthur. Nadie en Sapley House sabe decirme su paradero.
La calidez abandonó a Williams y su porte volvió a ser regio y distante. 
—¿Después de que te abandonara como si fueses una vulgar meretriz, regresas a buscarlo en cuanto vuelves a ser una mujer libre?
Violet se alejó unos pasos de Williams dolida por sus duras palabras.
—Te equivocas al aventurar los motivos de mi búsqueda, al igual que yo me equivoqué al pensar que querrías ayudarme. Buenas noches, señor Crackford, ruego disculpe mi intromisión.
—El teatro Grecian Saloon —acertó a decir Williams antes de que se fuese de su despacho—. Acude todas las noches en la que actúa la señorita Honey, su amante de esta temporada.
Violet guardó la compostura al saber de la vida disoluta de Arthur, mas a Williams no se le pasó cómo los ojos azules de su amiga centelleaban como un mar embravecido.
—Le prometí a Leslie llevarle al teatro por su pasado cumpleaños. Sería un gran regalo para ella si nos acompañases en la noche de mañana.
—No me gustaría inmiscuirme en un festejo familiar.
—Tú eres y siempre has sido nuestra familia, Violet. De hecho, en la tarde iré a visitarla a su boutique. Hemos quedado para tomar el té en Berkerly. Tienen las mejores pastas de anís.
—Mis preferidas —murmuró paladeando en su boca el regusto del dulce.
—Lo sé.
Esa era la magia de los reencuentros. El tiempo en el que habían estado separados desapareció y los recuerdos regresaron como si nunca se hubiesen marchado.
Lástima que no todos los reencuentros fuesen así de bonitos.
Lástima que algunos recuerdos fuese mejor condenarlos al olvido.
Lástima que volver a verlo resultase igual de doloroso que cuando la traicionó.  
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Capítulo 6
Culpable
 
En Londres había barrios donde ni siquiera el sol se atrevía a entrar. En los que las nubes de humo y hollín encapotaban el cielo con el único fin de ocultar la miseria que se vivía en sus calles.
Nadie iba allí por voluntad propia, a no ser que tuviese la necesidad de ver, con sus propios ojos, el lugar exacto donde le robaron la vida a un hermano.
Pudo ser culpa del insomnio, de los remordimientos de conciencia o de la necesidad de encontrar las respuestas que se había llevado James a la tumba, pero, de cualquier forma, Arthur acabó su sexta noche sin dormir, en la esquina que unía la calle de Wilkes con Princelet en Spitalfields.
Cuando abandonó su hogar en el burgués y acomodado barrio de Holborn, la noche todavía era la dueña del cielo y entre sus planes no entraba acabar en aquel sitio. Durante horas, deambuló sin rumbo fijo con la única intención de apaciguar el desasosiego que punzaba su pecho, impidiéndole respirar con normalidad desde que recibió la visita de su mentor, sir Jake Murphy, y le entregó aquella maldita carta que había trastocado todo su mundo.
—¿Qué haces aquí?
Arthur permaneció impasible al escuchar a su espalda la profunda voz de lord Portman. No le extrañaba que Leo hubiese acudido en su ayuda. Era el único de la pandilla que disponía de tiempo para ocuparse de los problemas de otros. Lo que no tenía tan claro, era como había dado con su ubicación exacta.
—Eso tendría que preguntártelo yo —respondió Arthur sin apartar la vista del suelo adoquinado que tenía enfrente, en un intento por imaginar los últimos minutos de vida de su hermano.
—Al no presentarte a nuestra cita en el gimnasio, te fui a buscar a casa —le informó Leo mientras se colocaba a su lado y se retiraba el sombrero como gesto de respeto—. Tu secretario me informó de que esta mañana tuvo que lidiar con la ira de cierta actriz a la que habían dejado sola en el lecho —dijo con cierta guasa—. Ronald me ha mostrado su preocupación por tu forma de actuar desde que recibiste la visita del albacea de tu hermano. Así de fácil fue dar con tu paradero. Ahora es tu turno, ¿qué haces aquí?
—Ha pasado un año de su muerte y todavía no sé cómo sentirme al respecto. ¿Lloro por el hermano con el que crecí o me alegro por aquel desalmado que me arruinó la vida? —preguntó al aire, antes de frotarse la cara con cansancio—. Soy una mala persona.
—Eres humano y no hay seres más contradictorios que los humanos. —Lord Portman reconfortó a su amigo, colocando una mano sobre su hombro—. Venga, el día todavía es joven y tengo tiempo de darte una paliza antes de que me invites a comer en White’s y me hables de aquello que te está atormentando.
—Dirás mejor quién —murmuró antes de abrirse a su amigo y de contarle la encrucijada en la que se encontraba.
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—La rabia no es buena consejera.
Lord Portman noqueó a Arthur por tercera vez desde que habían entrado en el gimnasio para practicar el arte bárbaro del boxeo.
—¿Desde cuándo suenas como el sabiondo de Robert? —preguntó masajeándose la mandíbula dolorida.
—Desde que él está demasiado ocupado atendiendo a su esposa. Uno de los dos debe ser el sensato.
—Leo, nos hemos quedado solos —reconoció Arthur a la vez que aceptaba la mano de lord Portman para levantarse—. Marcus ya tiene en camino a su segundo hijo, Robert no tardará en traer al primero y nosotros…
—Nosotros seguiremos malgastando nuestras vidas y energías en pegarnos puñetazos en vez de luchar por ellas, por la familia que podríamos tener, si no fuésemos unos cobardes.
—Habla por ti, amigo. Yo tengo la oportunidad de casarme con Violet y no por ello lo haré. 
—Y serás un necio.
—¿Acaso un necio aceptaría casarse con la mujer que lo traicionó con su propio hermano? —Arthur mentiría si dijese que no había sopesado la idea. Es más, en las noches, la opción de desposar a Violet le resultaba de lo más atractiva y liberadora. Sin embargo, la realidad lo golpeaba cuando el calor del día diluía el sueño del final feliz que nunca tuvieron—. Aunque James no le entregara mi carta con las disculpas por mi ausencia en Gretna Green —continuó—, no significa que Violet desaprovechase la oportunidad de casarse con el heredero del condado y no conmigo.
—Si tu hermano fue capaz de ocultar tu carta, ¿qué otras cosas habrá hecho? James era un miembro de Las Descendientes de Eva. Después de eso, le creo capaz de cualquier majadería.
—Si al menos pudiese tener acceso al libro maestro de esa bruja, podría averiguar cuál fue el trato al que llegó mi hermano a cambio de su alma.
Arthur dijo en alto una de las ideas que no dejaban de rondarle por la cabeza. En ese libro, lady Astrid Banks anotaba los favores que concedía a cada miembro y el precio que pagaban por ellos. 
—¿Sir Charles sigue sin dar con él?
—Todavía está averiguando quién cambió el libro original por una burda imitación. Piensa que en la comisaría todavía quedan algunos devotos de Las Descendientes de Eva en busca de rehacer a la organización de sus cenizas.
—¿Con la ayuda de lady Astrid Banks? —sugirió Leo, siguiendo a Arthur hasta el banco junto al ring.
—¿Tú también con esas? Creía que el único lunático que sigue creyendo que esa mujer está viva es Robert, pero ya veo que te ha contagiado sus paranoias.
—Si alguien me llega a decir hace tres años que acabaríamos involucrados en la detención de una red de prostitución dirigida por una mujer que extorsionaba algunos de los hombres más poderosos de Inglaterra, no te hubiese creído. Así que, sin el cadáver de esa mujer, soy capaz de pensar que el mismo diablo le otorgó la inmortalidad.
—Viva o muerta, no pienso dedicar más tiempo a esa loca. Tengo otros problemas de los que ocuparme.
—¿Como de la viuda de tu hermano?
—Ya te lo he dicho, no pienso aceptar las exigencias del testamento de James —suspiró antes de cerrar los ojos y apoyar la espalda en la pared, en la que estaba sujeto el banco—. No me casaré con Violet.
—No seas un mentecato y aprovecha la oportunidad que te está ofreciendo la vida.
—Me lo dices tú, que dejaste marchar a Olivia al otro lado del océano.
—Y no hay día que no lo lamente y noche que no planee viajar a Nueva York a buscarla.
—Hazlo.
—No puedo. Se lo prometí. —Leo se sentó junto a Arthur y este pudo ver lo que llevaba meses intuyendo, la rabia y la culpa estaban haciendo mella en su amigo. La pena lo estaba consumiendo—. Le di mi palabra a Olivia de que no cruzaría el Atlántico para intentar lo que no tuve valor de hacer aquí, en Inglaterra. Solo me queda esperar que un día de estos regrese.
—Por eso vienes a la ciudad cada temporada.
Lord Portman era famoso por su carácter huraño y poco social. Evitaba cualquier reunión en la que tuviese que confraternizar con sus iguales y huía de las damas casaderas y de sus alcahuetas como de la peste.
A pesar de no ser un caballero bien considerado, el hecho de ser un vizconde soltero le hacía ser apetecible para cualquier familia que estuviese un poco desesperada por casar a una de sus hijas.
Una renta como la de Leo daba para obviar la fea costumbre que tenía de trabajar con sus propias manos y bajo el sol abrasador. Pero estaba claro que, para él, pensar en otra mujer que no fuese Olivia era imposible y a Arthur esa certeza le apenaba. Su amigo se merecía ser feliz. Después de todo lo que había luchado, se había ganado que la fortuna le diese la misma oportunidad que le estaba ofreciendo a él.
—Tengo la esperanza de que un año Olivia vendrá y entonces, si ella me sigue queriendo, lucharé por ella y criaré a su hijo como propio.
Lord Portman expresó con tanta emoción ese deseo que Arthur pudo imaginárselo, incluso sentirlo. 
—No sabía que Olivia había tenido un hijo.
—Lo tuvo al poco de llegar a Nueva York —reconoció Leo, mientras se limpiaba el sudor con una toalla—. Minerva me deja leer las cartas que recibe de Olivia a espaldas de Marcus. Cada vez escribe con menos frecuencia y yo la siento más lejos. Por eso, Arthur, no cometas el mismo error que yo y, si te ves capaz de perdonar fuera cual fuese el error que cometió Violet en el pasado, no la dejes marchar. Quizá esta vez sí sea para siempre.
—¡Basta! —De un salto, Arthur se puso de pie e instó a hacer lo mismo a lord Portman—. Por hoy damos por finalizada esta conversación. Además, si perdemos el tiempo de esta manera, se nos hará tarde.
—¿Dónde vamos con tanta urgencia? —preguntó Leo, siguiendo los pasos rápidos de su amigo hasta la calle, mientras terminaban de acicalarse el traje.
—Primero iremos a comer. Necesitas ingerir alimentos con urgencia. Con tanto esfuerzo físico has comenzado a decir incongruencias —refunfuñó Arthur—. Y esta noche, iremos al Grecia Saloon. Le debo una disculpa a la señorita Honey.
—Acepto la invitación a comer, pero declino el teatro. No me gustan las aglomeraciones.
—Lamento decirte que es imprescindible tu presencia a mi lado. Serás el responsable de evitar que cometa el error de pasar otra noche con ella.
—¿Desde cuándo pasar la noche con una bella dama es una mala decisión?
—Desde que Violet se ha vuelto a adueñar de mis pensamientos.
—No te engañes, amigo. Nunca se fue de ellos.
Leo tenía razón. Ella fue el más hermoso de sus sueños que, al transformarse en una pesadilla, encerró en un lugar recóndito de su alma. Sin embargo, ahora volvía a ser real.
Una vida junto a Violet era posible y esa certeza le asustaba.
Le asustaba descubrir lo que él ya intuía.
Pues, de haber un único culpable, sería él y no ella.
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Capítulo 7
Mi amor
 
—No me gusta el teatro —protestó lord Portman, moviéndose incómodo en uno de los asientos del Grecian Saloon—. Odio las aglomeraciones —repitió por duodécima vez en lo que iba de día.  
—Esta sala no puede considerarse un teatro.
Arthur estaba en lo cierto. La habitación aledaña al pub The Eagle era, en realidad, una sala de variedades donde hacía vida social la clase burguesa que todavía no tenían la suficiente influencia para codearse con la aristocracia. Aunque en los últimos meses, ambas fortunas, la nueva y la antigua, se habían entremezclado para ser testigos del nacimiento de un nuevo espectáculo, el Music Hall. Una atrevida y escandalosa mezcla de baile y canto, con un toque de comedia ácida que no dejaba indiferente a nadie.
—Hay un escenario, por lo tanto, es un teatro —masculló Leo, poniéndose de pie y mirando con acritud como ese pequeño espacio cada vez estaba más atestado de gente—. Por lo menos, tenemos el pub al lado. Voy a buscar algo decente para beber, si es que tienen algo que no sepa a meado de gato.
—Suerte en tu gesta, la vas a necesitar —se jactó Arthur y no habían pasado más de dos segundos, cuando sintió como Leo se sentaba de nuevo a su lado—. Si que te has dado pronto por vencido.
—Eh, sí, mejor me espero a que salgamos de aquí y vayamos a algún sitio donde no me puedan envenenar —dijo lord Portman de forma atropellada mientras no dejaba de mirar a su espalda.
—Amigo, eres un exagerado. Iré yo, el dueño del pub es un conocido mío y siempre me guarda su mejor licor.
—¡No! No es necesario.
Leo se hizo escuchar por encima del murmullo que se había apoderado de la sala.
—No es molestia alguna. Es mi forma de agradecerte el favor que me has hecho al acompañarme esta noche.
—Se me ocurre una idea mejor, vayámonos. Le puedes enviar unas flores a la señorita Honey que seguro apreciará más que tus disculpas.
—¡Qué sandez! —Arthur se vio en la obligación de gritar para que sus palabras llegasen con algo de nitidez a Leo. El murmullo de la sala se había convertido en un coro de grillos—. ¿Qué diantres está ocurriendo? ¿A qué viene tanto escándalo?
Se levantó y, al girarse, vio cómo la gente se arremolinaba en la entrada y cuchicheaban entre ellos.
—¡Qué desfachatez! Es una descarada.
—Qué poca vergüenza, y con el cuerpo de su marido aún caliente.
—No me extraña que la desterraran al campo.
—¿Cómo se atreve a venir del brazo de ese caballero? Está claro que Dios los cría y ellos se juntan.
Los músicos comenzaron a afinar los instrumentos y la muchedumbre, en su afán de conseguir los mejores asientos, se dispersó soltando a la que había sido su presa durante unos breves minutos.
Fue entonces cuando la vio.
Lady Violet se abría paso entre quienes la juzgaban, con el mentón bien alto y la mirada fija al frente.
El cuerpo de Arthur la reconoció antes de que sus ojos fuesen capaces de ver a la muchacha de la que se enamoró, tras la arrebatadora mujer en la que se había convertido.
Pues era ella y no lo era.
La oscura melena de Violet no formaba sinuosas hondas sobre un lecho como lo hacía en sus vívidos sueños, sino que estaba recogido en un moño alto que dejaba al aire su esbelto cuello. Desde esa distancia, pudo oler su perfume, o quizá fue su mente desquiciada la que le hizo notar en el aire pesado de aquel lugar, las notas afrutadas de su piel.
Violet olía a noches de verano, a los primeros rayos de sol tras el largo invierno, a un suave manto de césped recién cortado.
Olía a vida, como a vida sabían sus besos.
En todos esos años, Arthur había probado los labios de numerosas damas y ninguno se asemejaban a los de ella. Su boca tenía la habilidad de parecer inaccesible cuando se fruncían en un mohín, pero si obrabas bien y traspasabas esa suave frontera, encontrabas tras ellos el dulzor de una breva madura deshaciéndose en tu lengua. Nunca había probado algo tan exquisito y nunca más lo volvería a probar, pues de aquella mujer de la que se enamoró poco quedaba.
—Damas y caballeros, no se impacienten. —El conductor del espectáculo se vio en la obligación de intervenir para apaciguar al gallinero—. En breves instantes, tendrán el placer de deleitarse con la melodiosa voz de la brillante señorita Honey, siempre y cuando, nuestro honorable conde Onslow nos haga el honor de tomar asiento.
A su llegada al teatro, lady Violet se había visto en la obligación de recurrir a un pequeño truco que había perfeccionado con el paso de los años. Cuando se sentía amenazada, se replegaba sobre sí misma, al igual que hacía un caracol al esconderse en su concha. No oía, no veía, no sentía ninguna de las dagas con las que esos extraños pretendían herirla.
Nada ni nadie tenía la capacidad de traspasar su dura coraza, salvo él. Fue escuchar el eco lejano del título Onslow y su fortaleza se hizo añicos. 
Le bastó un parpadeo y el hombre, que aún le atormentaba en sueños, se materializó ante ella.
Cuánto poder en una simple mirada.
Mirada que duró un instante. Un relámpago iluminando el cielo que desapareció en cuanto el acompañante masculino de Arthur le instó a que se sentara. Sin embargo, el daño ya estaba hecho.
Su máscara de indiferencia se resquebrajó dejando a la vista los añicos de su alma.
Años de soledad, de preguntas sin respuestas, de noches de llantos y días de rabia que soterraron sus ilusiones y esperanzas. Y a pesar de eso, el sentimiento que inundó su corazón al verlo fue de anhelo. Algo invisible tiraba de ella y le exigía que buscase paz entre sus brazos.
Un abrazo que gritase el fin de una pesadilla que ya duraba más de una década. Precio muy barato para todo lo que había perdido por el camino.
Lady Violet jamás olvidaría como le arrebataron el fruto de su vientre.
Su muerte no valdría tan poco.
—¿Te encuentras bien? Estás temblando —Williams susurró para no llamar la atención más de lo que lo habían hecho a su llegada.
—Querida, tu cara tiene el color de la harina —dijo Leslie, sentada al otro lado de Violet.
—Will, tenías razón. Esto es un error. ¿Cómo llegué a creer que podía enfrentarme a él? Tengo que salir de aquí. Necesito tomar el aire.
Un murmullo sordo se coló entre la melodiosa voz de la señorita Honey. Arthur miró hacia la dirección en la que se habían girado las cabezas de los espectadores más curiosos y vio como Violet salía de la sala.
—No lo hagas.
Leo volvió a asir de la manga a su amigo para intentar evitar el error que ambos sabían que iba a cometer.
—¿No fuiste tú quien me dijo que sería un necio si no aprovechaba la oportunidad que me estaba dando la vida? —masculló antes de deshacerse del agarre de Leo de un tirón y marcharse tras Violet.
—Así no, amigo, así no —susurró lord Portman para nadie más que para él.
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Aquel final de septiembre aún era caluroso, o eso le pareció al autoconvencido nuevo conde Onslow cuando salió de Grecian Saloon y observó a lady Violet parada en mitad de la acera, con una expresión igual de confusa que la suya.
—Espero que mi presencia no sea el motivo de tu abrupta marcha, querida cuñada.
Arthur pudo haber elegido unas palabras más adecuadas o incluso más cercanas a los verdaderos sentimientos que bullían en su interior, pero eran demasiados años odiando a esa mujer, o quizá fue el miedo a sentirse vulnerable lo que habló por él.
—No me llames así —graznó Violet sin girarse.
—Condesa viuda Onslow, ¿quizá?
—Tampoco.
—Entonces, solo me queda una opción, mi amor.
—Veo que a pesar de los años sigues siendo un inmaduro y un irresponsable. 
Violet había caído en la provocación de Arthur. Era un dudoso don del que hacía gala aquel hombre que se había situado a su lado. Apenas dos pasos los separaban, pero la dama pudo ver esa sonrisa pícara que antaño le había robado más de un suspiro. 
—¿A qué debo tales acusaciones? —Arthur aprovechaba cada una de sus intervenciones para acercarse un poco más a ella, dentro de lo que se consideraría correcto. No la tocó, ni siquiera la rozó, por mucho que eso fuese su mayor deseo—. Me duele que tengas tan mal concepto de mí —frivolizó. 
—Mal concepto tengo de aquel que llega impuntual a una cita, que no cuida su lenguaje delante de una dama o que durante las comidas habla con la boca llena, pero, en cuanto a ti, no hay palabra en el mundo que pueda expresar la inquina que te tengo.
Arthur vio con regocijo como el azul de los ojos de Violet se tornaban oscuros por la rabia que sentía hacia su persona. Fue la primera vez que, provocar esos malos sentimientos en alguien a quien apreciaba, le resultaba tan liberador.
De ser así, de Violet odiarle con tanto fervor, solo podía significar una cosa. Durante todos esos años, ella había creído que la había abandonado. No lo traicionó, pues ese gesto en su cara solo demostraba que era ella la que se sentía traicionada.
Y entre los planes más próximos del dichoso conde Onslow estaba ganarse el perdón y restaurar el amor de su futura esposa.
Pues, sin ella saberlo, Violet tenía firmado su destino con él, a ser posible, entre sus sábanas, pero antes, debía resolver algunas dudas de última hora, como, por ejemplo, qué diantres hacía ella del brazo de Williams Crackford.
—Dejando a un lado mis muchos defectos, que no los niego —continuó Arthur mientras con las manos en la espalda se situaba frente a ella y su mirada de repulsión—. Tengo curiosidad por saber a qué se debe tu inesperado y repentino regreso a la ciudad, después de tantos años de reclusión voluntaria.
Una carcajada destensó el cuerpo agarrotado de Violet, hecho que aprovechó poniendo un poco de distancia con ese necio que creyó amar.
—¿Voluntaria osas decir? Mi reclusión tiene poco de voluntaria, al igual que mi regreso ni es inesperado ni repentino. De no haberlo visto venir, milord —siseó con desdén—, es que solo usa el título Onslow para ganarse el favor de actrices deseosas de una vida acomodada.
—Está claro que ambos utilizamos el título para garantizarnos compañía. Aunque he de decir, que me ha sorprendido la tuya, mi amor. Nada más y nada menos que sir Williams Crackford, caballero de la noche, dueño del mayor club de libertinaje de todo Londres. Querida, pensé que tus gustos a la hora de buscar esposo eran más aristocráticos.
—¿Esposo? Nadie aquí ha dicho que el motivo de mi presencia en Londres sea el de hallar un nuevo esposo.
«Cuán equivocada estás, mi amor. Eso es justo lo que vas a encontrar», pensó Arthur antes de continuar con su interpretación de hombre despechado.
—Perdona mi equivocación, pero después de que no te dignases a venir al entierro de James, te presentas al año de su muerte del brazo de un caballero soltero y sin mostrar signos de dolor por la pérdida de un matrimonio tan duradero.
Arthur dejó que sus ojos resbalasen por la suave tela del vestido borgoña que cubría las redondeces del cuerpo de Violet. Era del todo inapropiado para una viuda, aunque a él, le importaban más los porqués ocultos tras esa elección de no guardar respeto a la memoria de su hermano.
—Matrimonio es una palabra muy desacertada para lo que yo tuve con James. A ese hombre solo le vi en tres ocasiones tras nuestra inesperada y desafortunada boda y en todas ellas trajo a la muerte como compañera.
Violet se abrazó a sí misma en un intento de que los recuerdos dolorosos no la doblasen en dos. Se giró para dejar de ver la lástima con la que Arthur la miraba. Eso no era lo que quería. Su compasión no solucionaría ninguno de sus problemas, tanto pasados como presentes.
Puede que no lo solucionaran, pero ya era tarde para que el odio de Arthur se tiñera de ese sentimiento de compasión del que ella renegaba y de otro mucho más doloroso para él. Culpa. Pues, mucho se temía, que él era el responsable del pesar que había encogido el gesto de la dama que temblaba en su presencia.
—¿Qué nos pasó? —susurró acercándose a ella con la mano suspendida en el aire.
Quería tocarla, abrazarla hasta que sus mejillas recuperasen el tono rosado que habían perdido, pero no se atrevió.
—Poco importa lo que pasó, solo hazme un favor —rogó—. Si en algún momento me tuviste algo de estima, habla con tu administrador y ordena que me haga llegar mi asignación con puntualidad. De esa forma, regresaré a Sevenoaks Fortress y nunca más sabrás de mí. Es lo único que quiero, Arthur, marcharme de aquí y alejarme de todo, alejarme de…
—¿De mí?
—Lady Violet, me tenía preocupado. ¿Se encuentra bien?
Williams apareció junto a Leslie, ambos con la misma cara de sorpresa al descubrir con quién estaba su amiga.
—Vayámonos, por favor —susurró ella en cuanto Williams estuvo lo suficientemente cerca para escuchar su ruego.
—Sin esperar ni un segundo más.
Violet se apoyó en el brazo que le había ofrecido Williams, y anduvieron al carruaje que ya los esperaba.
—Mañana, en mi despacho, a las nueve, en el catorce de la calle Lincoln's Inn. Haré llamar al albacea y dejaremos, de una vez por todas, resueltos los asuntos de mi hermano —alzó la voz consiguiendo que ella frenara sus pasos.
No tuvo que hacerlo, con un leve asentimiento hubiese bastado, pero, aun así, Violet se giró para mirar una última vez a Arthur.
Grave error, pues vio en él, la misma determinación que James lucía aquel día lejano en Gretna Green, en el que ocupó un lugar que nunca debió ser suyo.
El mismo desasosiego de entonces aceleró su respiración.
La misma angustia encogió su corazón.
E impotente, temió que su destino se le escapase otra vez de entre las manos.
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Capítulo 8
De lo más inadecuada
 
Aquel día fue tan maravilloso que a Violet se le olvidó que nadaba en un lago infectado de pirañas.
Junto a Williams y Leslie, había disfrutado de una tarde exquisita, en la que las risas sinceras se adornaron con conversaciones interesantes y todo ello recubierto de un afecto real.
En la tarde, visitó la boutique de su joven amiga de la mano de su hermano. Se sintió abrumada por la cantidad de telas de cientos de colores, los bonetes decorados con flores, los suaves lazos y adornos que ella jamás había visto.
En Sevenoaks Fortress no atendía visitas, pues no las recibía. Por lo que tener un guardarropa nuevo cada temporada era innecesario. Por eso, en su armario solo se podía encontrar los mismos vestidos que trajo a su llegada hacía diez años. Los cuales se habían modificado, adaptándose a las prominentes curvas de su cuerpo de mujer adulta. 
No los necesitaba, pero sí los extrañaba. Extrañaba sentirse bonita.
Y Leslie, leyendo esa necesidad en su amiga, le instó a que se probase varios vestidos que había confeccionado para la colección de otoño de ese año en su boutique, mientras Williams arreglaba unos asuntos con su contable.
A su regreso, los tres amigos fueron a tomar unos chocolates y un té en una pastelería cercana y a su llegada a Sapley House, Violet se encontró con media docena de vestidos que Leslie le había hecho llegar. Eran aquellos que más le habían gustado.
El Grecian Saloon fue su último destino y el colofón para ese día, que resultó ser de lo más estimulante. La ciudad de sus recuerdos poco tenía que ver con el Londres chispeante y rebosante de vida que desplegaba sus mejores galas ante ella.
Acostumbrada a la monotonía del campo, las calles bulliciosas, el denso tráfico de carruajes y las conversaciones animadas fueron de lo más revitalizantes para su ánimo.
Tal fue así, que Violet se permitió el lujo de imaginar cómo hubiese sido su juventud de no haberle sido arrebatada. Su puesta de largo, los bailes a los que nunca acudió, las amistades que nunca tuvo, el cortejo que nunca vivió… Y hasta que no puso un pie dentro del teatro, no recordó lo venenosos que pueden ser esos sueños inalcanzables.
Estaba tan feliz por hacer lo que cualquier mujer de su edad haría, que no estaba preparada para el rechazo de sus iguales y mucho menos para verlo a él. Y como había sido una constante en su vida, Arthur fue el encargado de romper todas sus fantasías de normalidad.
Fue a él a quien había ido a buscar al Grecian Saloon, pero hasta que no lo vio, no recordó los motivos por los que necesitaba encontrarlo. Durante unas horas, había sido feliz ignorando sus múltiples problemas, olvidando, incluso, que esa noche ella no debería haber sido la protagonista, sino Leslie.
—Se supone que soy yo la que debe agasajarte por tu cumpleaños y no al revés —dijo Violet acariciando la suave tela de terciopelo rojo de la falda de su vestido nuevo, en un intento por diluir el silencio pesado que se había instalado en el interior del carruaje.
—Por favor, no habría mejor maniquí que tú para lucir uno de mis últimos diseños.
—En eso estoy contigo, hermana —agregó Williams, hablando por primera vez desde que había intercedido en la discusión que ella mantuvo con Arthur—. Violet, esta noche estás arrebatadora, pero lo hubieses estado igual con un vestido de un color menos… llamativo.
—Violet, di al cochero que se detenga de inmediato —exclamó Leslie, cogiendo las manos de su amiga con cara de fingida preocupación—. Creo que hemos perdido a mi hermano y se ha subido al carruaje un snob rancio.
—No seas mala, Leslie. Will tiene razón. Se supone que aún debería de guardar un año más de luto.
—¿Y presentarte ante el hombre que te rompió el corazón toda de negro y cubierta por un velo? Eso jamás —palmeó al aire indignada.
—Técnicamente, no tendría ni que haber venido al teatro —puntualizó Williams.
—Técnicamente, tú y yo deberíamos seguir malviviendo en el East Ends —imitó Leslie—. Y, míranos, no nos conformamos con el destino que nos impusieron otros y luchamos por labrarnos el nuestro.
—Por favor, no discutáis por mí. Entiende a Williams, Leslie, él no me está reprochando mi decisión de no honrar el recuerdo de mi difunto marido, sino que intenta protegerme de las habladurías y chismes insidiosos de los que seré protagonista.
—Lo ves, ella siempre me entiende.
—Pero lo que no sabe tu hermano —continuó Violet cortando a Williams—, es que no me importa cuán mal deje el título Onslow o las mentiras que se inventen de mí. Solo regresé a Londres con la intención de que Arthur se hiciese cargo de sus responsabilidades como nuevo conde y mañana, tras reunirme con él y con el albacea, regresaré a Sevenoaks Fortress.
—¿Volverás a esa prisión, aislada de todo y de todos?
—¿Aislada de qué, querida Leslie? ¿De personas que me miran por encima del hombro, que se atreven a juzgarme sin conocer mi dolor, que me señalan con su dedo acusador cada vez que no obro como a ellos les gustaría? Eso, querida Leslie, sí que es una prisión —afirmó resignada—. No hay nada que me retenga en esta ciudad.
—¿Ni siquiera nosotros?
—Vosotros sois lo más real y bello que la vida me ha dado —sonrió con dulzura a Leslie— y, por eso, es mi obligación no dañaros más de lo que lo he hecho. Al veros en mi compañía, temo que os repercuta negativamente en vuestros negocios.
Los hermanos cruzaron miradas y ambos rompieron a reír en una sonora carcajada.
—Violet, querida, todas las damas del teatro te han observado con envidia y, por mucho que te hayan criticado, mañana correrán a mi boutique para ser las primeras en la lista con la intención de lucir un diseño parecido al tuyo.
—Y en cuanto a mi club, la mayoría de los caballeros que han volteado la cabeza a nuestra entrada son los mismos que me piden crédito para seguir apostando. Vivimos en un mundo de apariencias donde las virtudes de las que uno presume solo disfrazan los vicios de los que se es preso.
—Un mundo de apariencias —musitó Violet parafraseando a Williams—. Qué triste me parece la vida aquí. Sigo prefiriendo regresar al campo. Allí por lo menos no tengo que fingir quién no soy.
—Quizá mañana cambies de opinión —sugirió Leslie con la sonrisa propia de una muchacha que seguía creyendo en el amor—. Es evidente que lord Onslow sigue prendado de tus encantos.
—Encantos que puede encontrar en cualquier otra dama o actriz. No te engañes por aquellos hombres que se hacen llamar así mismos nobles caballeros. Solo se hacen pasar por santos cuando son los más pecadores de todos y Arthur es el peor.
Y aun sabiéndolo, Violet no consiguió dejar de pensar en él ni un segundo de aquella noche.
El amanecer la encontró ya vestida, preparada y ansiosa para acudir a la reunión. Por ilógico que fuese, deseaba volver a verlo.
Su cercanía había despertado en ella sensaciones que jamás creyó que volvería a sentir…
El galopar impetuoso de su corazón.
El hormigueo en la piel cada vez que escuchaba el ronco sonido de su voz.
La extraña percepción de que entre sus brazos se encontraba su verdadero hogar.
Eran muchas y, todas ellas, de lo más inadecuadas.
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Capítulo 9
Te odio
 
Todavía el sol no había coronado el cielo cuando Arthur ya se dirigía a la casa de sir Jake Murphy.
—¡A qué se debe este escándalo! Estas no son horas de presentarse en un hogar de bien —exclamó el juez al verlo en su puerta.
«En ningún hogar para ser sinceros», pensó él.
—Lord Onslow, por favor, a partir de ahora, seré el nuevo conde Onslow —dijo, en cambio.
—¿Aceptarás las condiciones del testamento de tu hermano?
—Aceptaré, pero dese prisa. Se lo contaré todo por el camino.
Arthur ansiaba ver de nuevo a esa ninfa vestida de rojo que se había adueñado de sus sueños y de su realidad. Si en sus recuerdos Violet era la definición de belleza, ahora, con la madurez de la edad, era la personificación de la perfección, el sinónimo de una fantasía y el antídoto para su soledad.
Nada más cruzar la puerta de su casa, supo que estaba allí. Un delicioso perfume impregnaba el aire y el eco de su risa iluminaba cada rincón de su hogar como si la luz del sol se hubiese colado por primera vez.
Se dirigió a su despacho y entró sin avisar. Violet se sobresaltó y, durante unos segundos, lo miró sin la capa de odio que oscurecía sus ojos violáceos cada vez que lo tenía enfrente. Solo duró un parpadeo, pero fue suficiente para que viese en ella el mismo anhelo que sentía él.
—Lady Violet, me alegro de que mi secretario haya sabido amenizar la espera.
—El señor Ronald ha demostrado ser un buen anfitrión escuchando con paciencia mi defensa de que el título Onslow está maldito. Convierte en malas personas a aquellos que lo ostenta —aseguró ella, buscando con la mirada al secretario que le sonreía de forma cómplice.
—Esperemos que yo sea la excepción para esa norma.
Arthur besó la mano de Violet, cubierta por un fino encaje del mismo tono pastel que su vestido de mañana. No era rojo, como el de la noche anterior, pero el contraste con su cabello negro le daba a su recatado escote un tono acaramelado de lo más apetecible.
—Me temo que llega tarde para intentar ser una buena persona, milord —masculló ella, mientras controlaba los escalofríos provocados por los mullidos labios de Arthur.
Ese beso había durado más de lo necesario.
—Señor, no irá a aceptar la propuesta del albacea —intervino Ronald, rompiendo el momento íntimo—. Es una locura.
—La insolencia de tu secretario, lord Onslow, no tiene parangón.
Sir Jake se adentró en el despacho, dedicando una mueca de asco a ese hombre con apariencia de estibador de puerto. Seguro que hasta tendría sangre escocesa. No, ese tipo no era de fiar.
—Ronald, por favor, avisa a Henrrietta de la llegada de mis invitados —intercedió Arthur para diluir la tensión—. Tomaremos el té aquí, en mi despacho.
El secretario se marchó y Violet tuvo la necesidad de hacerlo con él.
—Si no es mucha molestia, milord, me gustaría terminar con este asunto a la mayor brevedad posible —dijo ella, acercándose hasta la ventana con el deseo de estar lo más lejos posible de él—. Me gustaría regresar a Sevenoaks Fortress en el día de hoy.
—Me temo que no será tan sencillo, milady. Disculpe, me presentaré antes, sir Jake Murphy, albacea de su difunto esposo.
El hombre entrado en años, que con tanto desdén se había dirigido al secretario del conde, le hizo una profunda reverencia.
—Explíquese, se lo ruego —exigió Violet más que pidió—. Porque no veo la dificultad de otorgarme lo que por derecho me corresponde.
—Pues la hay, milady, pero esperemos al té. Las malas noticias se sobrellevan mejor con algo caliente en el estómago.
—No se preocupe por mi estómago, sir Jake, y hábleme con franqueza.
El albacea miró a Arthur pidiendo su consentimiento y este asintió parapetado en una esquina de su despacho, como un mero espectador.
—El condado Onslow está en la ruina —dijo sin más.
—¿En la ruina? ¿Cómo que en la ruina?
—Lady Violet, en la ruina significa…
—Sé muy bien lo que significa en la ruina, sir Jake —alzó la voz—. No sea condescendiente conmigo.
—No era mi intención, lady Violet.
—¿Y ahora qué? ¿Qué será de Sevenoaks House, de todos sus sirvientes? ¿Qué será…? —«De mí», terminó suspirando en su interior—. Hay familias enteras que dependen del condado.
—Soy consciente de ello —intervino Arthur, dirigiéndose hacia ellos.
—¿Y qué va a hacer al respecto? —lo enfrentó ella, alzando el mentón—. Usted es el nuevo conde, ahora es su responsabilidad.
—Soy un simple abogado, milady —le recordó con cierta sorna—. Mi fortuna dista mucho de poder cubrir las necesidades del condado.
—Entonces, ¿para qué me ha hecho venir hasta aquí si no va a solventar mis problemas?
—Puedo solventarlos y lo haré —aseguró con un tono de orgullo impostado. Se avergonzaba de las palabras que tenía que pronunciar a continuación y bajó la mirada al suelo para no ver la reacción de Violet ante ellas—. Me ocuparé de sus problemas, siempre y cuando usted acceda a convertirse en mi esposa.
—No puede estar hablando en serio —dijo ella entre risas—. ¿En qué ayudaría que yo me convirtiese en su esposa?
—Es la condición sine quan non para acceder a la fortuna personal que mi hermano me ha dejado en herencia. En ella se incluye su asignación anual.
Violet cambió la sonrisa de su cara por una mueca desagradable. No podía respirar. El aire se había convertido en brea densa que se negaba a entrar en sus pulmones. Un frío sudor descendió por su espalda y las manos le temblaron, al igual que aquel día lejano de hacía diez años, en Gretna Green.
—Otra vez no —sollozó.
—Por favor, sir Jake, déjeme un momento a solas con la condesa.
Arthur cerró la puerta despacio, sin querer hacer un ruido que sobresaltase al cervatillo asustado en el que se había convertido Violet. Sus ojos abiertos titilaban de terror y fue tal el desprecio que sintió por él mismo, que estuvo tentado en dar marcha atrás en sus planes.
—¿Tan nefasto sería convertirte en mi esposa? —preguntó con la necesidad de saber si había algo que rescatar tras el odio intenso que sentía por él.
—¿Tan nefasto te pareció a ti que lo fuera cuando me repudiaste? —respondió Violet con una pregunta bañada en la sal de sus lágrimas.
—Nunca te repudié —confesó, yendo a su encuentro.
—Ambos sabemos que mientes —afirmó sin mucha seguridad. En el apuesto rostro de Arthur fue capaz de ver el rastro del mismo dolor que sentía ella. Ilógico y contraproducente. No debía dejarse llevar por sentimientos inventados y le dio la espalda para romper la conexión que les unía—. Milord, no he viajado hasta Londres para hablar de cuáles fueron sus motivos para dejarme abandonada en una aldea escocesa.
—Me gustaría poder explicártelos.
—Pues a mí no escucharlos —gritó y se giró para enfrentarlo. Estaba enfadada, pero consigo misma, porque, aun después de todo el daño que le había hecho, era cierto que ella ansiaba escuchar sus explicaciones—. Nuestro tiempo pasó, Arthur —dijo, en cambio, resignada—, incluso creo que nunca existió. No puedo compartir mi vida con la persona que más daño me ha causado. —Lo miró y buscó fuerza en los recuerdos dolorosos que tanto la atormentaban—. Solo he odiado a dos personas en mi vida. Una de ellas ya está muerta y la otra…
—Soy yo.
—Sí, te odio con la misma intensidad que te amé y te aseguro que te amé con todo mi ser.
Lo que tendrían que ser palabras envenenadas que le causaran la muerte, se convirtieron en un bálsamo que curó las heridas de Arthur y le insufló la esperanza de volver a transformar ese odio, que sentía Violet, por amor. Justo como había hecho él.  
—No te obligaré a casarte conmigo. Será tu elección.
—¿A esto llamas elección? Me caso contigo o dejo que la desgracia caiga sobre aquellos que dependen del condado —dijo angustiada. Solo tenía dos salidas para la encrucijada en la que se encontraba y no le gustaba ninguna de ellas—. Sois unos malditos. Todos los Onslow sois unos malnacidos.
Y tras su grito, Violet se marchó dando un portazo. Pasó por delante de Ronald y sir Jake y salió a la calle sin despedirse siquiera.
Por suerte, el carruaje que le había traído desde Sapley House seguía allí esperándola y se subió a él con la necesidad de llegar a la mansión, empacar sus cosas y regresar a Sevenoaks Fortress.
—¿Le importaría acercarme a mi casa, condesa Onslow?
Sir Jake se asomó a la portezuela del carruaje y Violet se vio en la obligación de hacer gala de la educación que le habían inculcado.
—No, por supuesto, suba. Pero le advierto, no usará este tiempo para convencerme de las bondades de convertirme en la esposa del nuevo conde. Por lo que a mí respecta, su cliente, tanto el vivo como el muerto, pueden irse al infierno.
El albacea giró la cabeza para que la joven dama no se percatase de su sonrisa. Era brava, orgullosa y bella, una mezcla que encandilaría a cualquier hombre.
—Condesa, ¿le gusta a usted la mitología? —preguntó como si tal cosa.
—Algo he leído sobre ella.
—Por casualidad, no le sonará la leyenda de Píramo y Tisbe. Esos amantes que siendo vecinos se enamoraron en su juventud y, luchando contra la negativa de sus familias, se escaparon para huir juntos.
—Buen intento, sir Jake —reconoció ella con una gran sonrisa. Ese hombre era muy astuto—. No sé qué le habrá contado el nuevo conde Onslow, pero le aseguro que nuestra historia dista mucho de asemejarse a la de esos amantes griegos.
—Por supuesto, en la de ustedes no hay un león que haga creer a Píramo que su amada ha muerto, ni él opte por el suicidio al perderla. Sin embargo, ese animal bien podía ser una metáfora de los engaños y mentiras que buscasen separar a los amantes. Y le aseguro que una vida lamentando todo aquello que le arrebataron, puede ser peor que la muerte, condesa.
En eso debía de dar la razón a sir Jake. La muerte hubiese sido más benévola que la tortura de cada uno de esos años imaginando qué hubiese pasado de haber sido otras las decisiones tomadas.
Pero ¿por qué el albacea le atribuía tal dolor a Arthur y no a ella? ¿Cuáles eran los engaños a los que se refería?
Esas cuestiones y otras más fueron las que terminaron por inclinar la balanza hacia una de las dos opciones que tenía.
—Tres días —dijo Violet cuando sir Jake se disponía a bajar del carruaje—. Dígale al conde que en tres días me convertiré en su esposa.
La decisión estaba tomada.
Ya no había vuelta atrás.
Su destino había quedado sentenciado.
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Capítulo 10
Enlutada
 
Los días previos a la boda, las novias solían ser un remolino de ilusión y de alegría. Podían incluso alternar lágrimas de felicidad con otras más amargas que dejaban un regusto de nervios e impaciencia.
Sin embargo, también existían otras novias que soportaban aquella espera con la misma pesadumbre con la que un reo ve acercarse la hora de caminar hacia el patíbulo.
Y Violet era una de estas últimas.
La soledad, en la que vivía en Sapley House, fue testigo de cómo la angustia la consumía según la fecha maldita de su enlace se acercaba. Fueron tres los días de preparación en los que no se preocupó de nada. No quiso saber las flores con las que pensaban decorar el cenador del jardín donde tendría lugar la ceremonia. Tampoco habló con el ama de llaves sobre el menú que debía de encargar a la cocinera y que servirían a los invitados. Invitados de los que desconocía su número y nombre.
De lo único que quiso ocuparse fue de la elección del vestido de novia y con ayuda de su doncella, quedó tal y como ella deseaba.
—Es perfecto, Casilda.
—¿Cómo puede decir eso, milady? —sollozó la doncella mientras veía cómo su señora cubría su belleza con un espanto de velo a juego con el horroroso vestido.
Violet no pudo culpar a la joven por su expresión de horror, pues era justo la que ansiaba ver tanto en su rostro, como en el de los apenas cinco invitados, que acudieron al enlace, y, en especial, en el de su futuro marido. Con cara de circunstancia, Arthur la esperaba en el jardín, al otro lado de un camino de pétalos de rosas blancas que contrastaban con el vestido, tan oscuro como un pozo sin fondo, que llevaba puesto.
Ir de luto completo era su forma de gritar bien alto lo disconforme que estaba con esa situación. Una vez más, había sido obligada a tomar por esposo a quien no quería, priorizando los deseos de otros y silenciando los suyos propios.
Poco podía hacer contra esa injusticia, salvo visibilizar su enojo y así evitar que Arthur la tomase por una novia deseosa de cumplir con sus obligaciones maritales. No se arriesgaría a que intentase, siquiera, recuperar la íntima relación que tuvieron antaño. Era demasiado peligroso, pues de hacerlo, corría el riesgo de que su corazón recordase lo que sentía al quererlo.
El amor tan grande que le tuvo se había transformado, con rapidez, en el rencor más dañino que jamás había corroído sus entrañas, y le preocupaba que sus sentimientos tuviesen la misma prisa por hacer el camino inverso.
Mas ella no sabía que su odio, al igual que su amor, habían sido correspondidos.
No hubo día, de los últimos diez años, en los que Arthur no condenase el momento en que sus ojos se posaron en aquella ninfa de cabello negro, a la que ahora estaba jurando amor eterno.
Con el comportamiento tan poco colaborador de ella, fue fácil recurrir a los viejos hábitos de detestarla, olvidando que, como él, Violet era una víctima y no un verdugo.
Hasta ese momento, había estado dispuesto a humillarse de todas las formas posibles con el único fin de ganarse la oportunidad de contarle la verdad. A todas las formas posibles, excepto a aquella que le dejaba en evidencia delante de su familia, que no eran otros que sus tres amigos; Leo, Marcus y Robert, con las respectivas mujeres de esos dos últimos.
Era tal su enfado que, durante la ceremonia, fue incapaz de prestar atención a otra cosa que no fuesen los cuchicheos de sus amigos y las miradas piadosas de sus esposas. Le tenían lástima y esa percepción fue incomodándole cada vez más, según la recepción fue avanzando y los licores desapareciendo.
Desesperación y alcohol. Mala combinación para soportar los continuos desplantes de Violet y al ver como ella lo dejaba en evidencia de nuevo, dio por finalizada su intención de comportarse con mesura.
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Violet permaneció todo el convite parapetada en una esquina del salón principal de verano de Sapley House. Su intención era estar lo más alejada posible de las mesas en las que se arremolinaban los invitados y su reciente esposo, por mucho que le tentasen los deliciosos canapés de los que estaban repletas.
Jugar a camuflarse con el papel pintado de la estancia, le pareció una idea brillante, pero los ruidos de su estómago no opinaban lo mismo. Llevaba sin comer desde el día anterior y, si no lo hacía pronto, acabaría en el suelo simulando ser una horrorosa alfombra negra.
Por eso, con toda la discreción de la que podía disponer una novia enlutada, se acercó hasta una de las mesas, aprovechando que los hombres se habían retirado a la barra de licores situada frente a la cristalera.
Lidiar con la mirada desdeñosa de las dos únicas damas sería mucho más sencillo. O eso creyó.
—No hay nadie por parte de su familia.
Escuchó cuchichear a la que supuso sería la esposa del duque de Cardington, por el acento extraño que delataba su origen extranjero.
—¿Y has visto su vestido de luto? Arthur se merece algo mejor —aseveró la dama con el pelo de fuego y que sería la esposa del marqués Ramden, mientras su amiga negaba con la cabeza y chasqueaba la lengua contrariada.
—Lamento que mi vestido de novia no sea de vuestro agrado, miladies —intervino Violet, provocando que las dos mujeres reparasen en ella—. Con él, quería mostrar mis verdaderos sentimientos ante este, mi segundo enlace. Aunque dudo que ustedes, con sus idílicos matrimonios colmados de amor, sean capaces de entender lo que supone para mí este momento.
Cansada de mostrar una educación que no le era correspondida, brotó contra aquellas damas que la juzgaban tan a la ligera, quizá, elevando la voz un poco más de lo necesario.
La acústica de la sala, preparada para enaltecer la música de una orquesta, provocó que su protesta se escuchase con nitidez en cada rincón de ese lugar, incluido un espacio reservado en el que un sumiller estaba deleitando a los caballeros con los mejores caldos de la bodega de Sapley House.
No hizo falta que Violet se girara para poner rostro al dueño de los pasos furiosos que se aproximaban hacia ella. En cambio, prefirió seguir con la mirada fija en el jardín que se veía a través de los ventanales, deseando poder estar en cualquier otro sitio salvo en ese.
—¡Basta! —bramó Arthur cuando llegó a su altura—. No consentiré que sigas faltando el respeto ni a mis invitados ni a mí. Estas damas son mi familia. Las considero como hermanas y te pido que las respetes como tales.
—Después de cómo has tratado a tu hermano, dudo que eso sea garantía de nada.
«Si pensaba que iba a permanecer callada mientras la humillaba delante de unos desconocidos, lo llevaba claro».
—Discúlpate, ahora mismo —siseó acercándose tanto a ella que pudo apreciar el dulce olor a jerez de su aliento.
—Por supuesto, mi señor esposo. —Violet se giró y se dirigió a las damas que la observaban incómodas—. Ruego disculpen mi comportamiento, mi intención no fue ofenderlas, sino defenderme de sus desprecios.
Con una reverencia, de lo más exagerada, se dispuso a salir a los jardines.
—No sigas —la interceptó Arthur—. Por favor, cesa ya con esta actitud inmadura e infantil.
—¿O qué, milord? —se encaró a él, soportando, sin amilanarse, la rabia que desprendía su esposo—. Tenga cuidado, conde Onslow —le advirtió—, o al final acabará convirtiendo en real la maldición que recae sobre su título. Apenas lleva unos días ostentándolo y ya se comporta de la misma forma despreciable que su antecesor.
Y sin darle opción a réplica, se fue al jardín, buscó el banco más alejado y allí se sentó. Por fin un momento de paz. Cerró los ojos y dejó que los últimos rayos de sol calentasen su cuerpo tembloroso y frío. No disfrutó mucho de ese bienestar. Una sombra se interpuso entre ella y la calma que tanto la rehuía.
—Lady Onslow, me veo en la obligación de ofrecerle mis más sinceras disculpas.
—Por favor, marquesa Ramden, llámeme Violet. Odio mi título.
—Yo tampoco me acostumbro a que se dirijan a mí de esa forma, por lo que, si gusta, también prefiero que me tutee y me llame por mi nombre de pila. Clarissa, encantada.
La dama con pelo de fuego le ofreció la mano y Violet la aceptó, sonriendo de forma tímida.
—Encantada de conocerte, Clarissa. Y, aunque agradezco tus disculpas, mantengo las mías. Mi comportamiento ha estado fuera de lugar. He pagado con vosotras mi frustración.
—¿Puedo? —preguntó Clarissa, señalando el asiento vacío junto a ella.
—Por supuesto.
Clarissa se sentó y durante unos segundos permaneció en silencio, buscando las palabras adecuadas.
—Estoy al tanto del noviazgo que tuvisteis, Arthur y tú, en vuestra juventud. Y sin miedo a equivocarme, te diré que sigue siendo el hombre increíble del que te enamoraste.
Violet agradeció la descarnada sinceridad de esa mujer, a pesar de su errada conclusión.
—Sin pretender ofenderte, Clarissa, dudo que sepas la verdad de lo que ocurrió entre nosotros.
—Y tampoco lo pretendo, aunque si de algo estoy completamente segura es de que Arthur nada tiene que ver con su hermano.
—¿Lo conocías? —Alzó una ceja con curiosidad.
—No tuve ese dudoso placer, pero, por desgracia, una muy buena amiga, a la que consideraba una hermana, pagó con su vida la equivocación de enamorarse de él —confesó Clarissa dejando estupefacta a Violet—. Disculpa si mi franqueza ha herido tus sentimientos.
La condesa negó con la cabeza.
—Lo único que hiere mis sentimientos es saber que James se llevó a la tumba a otra víctima más de sus ambiciones.
Ambas se miraron y camuflaron el dolor con una sonrisa triste. Entre ellas surgió una conexión que no necesitó de palabras para materializarse. No había nada que uniese más que ver en el otro las mismas cicatrices que cubrían tu piel.
Por eso, a Clarissa le invadió la necesidad de devolver, al nuevo conde Onslow, el gran favor que le hizo.
—Hace tres años, Arthur arriesgó su vida por mí —confesó y con un suspiro dejó que su mirada vagara por el horizonte—. Junto al que ahora es mi esposo y el resto de sus amigos, me salvaron de Las Descendientes de Eva. —Violet la miró confusa al escuchar ese nombre tan extraño—. Me alegra saber que el chisme de la existencia de ese grupo horrible no ha traspasado los límites de Londres.
—En Sevenoaks Fortress apenas llega la información de la aldea más cercana. Desconozco quién es esa tal Eva y sus descendientes.
Clarissa se rio, y buscó la manera de hacerle entender a Violet quienes eran.
—Pues, intentando ser breve, te diré que Las Descendientes de Eva eran una banda dirigida por una vil mujer que engañaba a muchachas ingenuas como yo y las retenía contra su voluntad para satisfacer el apetito de crápulas de la altura de tu difunto esposo.
—¡Qué horror! —Sabía de la maldad que habitaba en James, pero nunca imaginó que llegaba hasta ese punto.
—Esos cuatro caballeros que nos miran desde el porche —continuó Clarissa, señalando hacia la casa—, junto con mi padre, el comisario de Scotland Yard, consiguieron liberar a todas las muchachas que caímos en sus garras. Incluso tu esposo se está encargando de defender, de forma altruista, a todas aquellas que no han tenido la misma fortuna que yo de contar con una familia y un marido que me apoyan. Eso solo puede hacerlo un gran hombre, piénsalo, Violet.
Y lo pensó. Durante varios minutos, pensó en quién sería en realidad el hombre con el que se había casado. Ella recordaba al Arthur de hacía más de una década, pero poco sabía del caballero en el que se había convertido y, si creía en las afirmaciones de Clarissa, era mucho mejor hombre de lo que ella era mujer.
Él había florecido mientras que ella se había marchitado.
—Muchos, hoy en día, me siguen mirando por encima del hombro y consideran que soy indigna de ser la marquesa Ramden —prosiguió Clarissa, ajena al devenir de los pensamientos de Violet—. Me juzgan y me condenan por haber sido víctima de una mujer desalmada, y nosotras hemos hecho lo mismo al juzgarte por tu vestido. Lo lamento de corazón.
—No creo que sea el mismo agravio —Violet restó importancia—. Lo mío solo es un trozo de tela negro.
—Que puede ocultar una historia igual de trágica que la mía —puntualizó Clarissa—. Y sé que da mucho miedo, Violet. Cuando alguien tan bueno como mi esposo o como Arthur entran en tu vida, te aterra la sola idea de poder ser feliz. Sin embargo, si te arriesgas, verás que merece la pena. Te lo aseguro.
Violet se había considerado a sí misma una mujer valiente hasta ese momento. Pues, por mucho que estuviese de acuerdo con las palabras de la marquesa, se veía incapaz de siquiera intentarlo.
—Me alegro de tu felicidad, Clarissa —le dijo para que no malinterpretara su silencio—, pero yo ya me arriesgué por él, y lo perdí todo. No me queda más que dar.
—Entonces es más sencillo —aplaudió ella emocionada—, solo tienes que aceptar el amor que te ofrece y llenar tu corazón vacío.
—No solo el amor de un esposo puede llenar un corazón vacío. Hay otro tipo de afectos que también son muy importantes, por ejemplo, la conversación sincera con una amiga. —Violet palmeó con ternura el regazo de Clarissa, que tuvo que sacar un pañuelo de su bolso de mano para enjugarse una lágrima peregrina—. Lo lamento, no era mi intención hacerte llorar.
—No es tu culpa —le aseguró—. Es que, últimamente, estoy más sensible de lo normal —apoyó sus manos sobre el abdomen—. Si es una niña la llamaré Bella, como la amiga de la que te hablé.
Violet miró el vientre, aún plano, de Clarissa y contuvo las ganas de palpar el suyo vacío. No era el momento de dejarse llevar por esos recuerdos.
—Es un bonito nombre —consiguió decir con un hilo de voz—. ¿Y si es niño?
—¡Dios no lo quiera! —rogó Clarissa entre carcajadas—. Robert está empeñado en ponerle el nombre de no sé qué matemático. ¿Te imaginas llamar a mi pobre hijo, Euclides? ¡Qué horror!
—Dará igual el nombre —terció Violet, algo más calmada—. Ese bebé, sea lo que sea, os llenará de una dicha infinita. Estoy segura.
—Gracias y ojalá pronto, Arthur y tú, podáis compartir nuestra misma dicha.
La sonrisa sincera, que Violet había logrado lucir en su rostro, comenzó a temblar a la par que sus ojos se humedecieron. Las lágrimas, que siempre tenía reservadas para aquello que le habían arrebatado, amenazaron con derramarse y, antes de que eso sucediera, se levantó y comenzó a despedirse.
—Gracias por tu compañía, Clarissa —le dijo—. Me alegro de que hayamos arreglado nuestro malentendido, pero, si me permites, necesito ir a refrescarme.
Violet se marchó y cuando creyó que Clarissa no la veía, corrió hasta el rincón más escondido del jardín de Sapley House. Ese que Arthur y ella usaban para darse los primeros besos a escondidas. Hubiese preferido ir a cualquier otro lugar, pero era el más seguro para desmoronarse.
Durante unos minutos, horas quizá, se dejó engullir por la honda pena de saber que sus brazos permanecerían vacíos por los restos de la eternidad. Y fue en el momento en el que el sol comenzó su viaje por el horizonte, cuando encontró la entereza suficiente para regresar al salón junto a su marido e invitados.
No había nadie. Solo quedaban las sirvientas borrando cualquier rastro de aquella boda deslucida.
Todos se habían marchado sin tan siquiera despedirse de la novia. Aunque no le importó, era un recordatorio más del papel insignificante que jugaba en la vida.
Era prescindible.
Y perdida en ese sentimiento de menosprecio, entró en la que había sido su alcoba desde que llegó a Sapley House. Se apoyó contra la puerta y la cerró con llave.
Esa noche, su marido no podría reclamar sus derechos carnales. Ya bastante tenía con soportar los vívidos recuerdos que guardaban las paredes de esa alcoba. Pues, durante su juventud, le perteneció a Arthur y hubo más de una noche en la que, con ayuda de su doncella, Violet acudía desde la casa vecina y se colaba en ese cuarto, para que su amado escribiese, con caricias en su piel, el amor tan profundo que creyó que le tenía.
Pudo elegir cualquier otra habitación, pero prefirió estar en aquella que le resultaba en algo familiar, aunque al hacerlo, hubiese provocado que sus sueños se convirtiesen en recreaciones demasiado reales de la pasión con la que se entregó a Arthur.
Merecía la pena viajar por esos recuerdos con tal de sentirse a salvo. Misma conclusión a la que llegó su actual marido.
—¿Te has perdido, querida esposa? ¿O es que me buscabas a mí?
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Capítulo 11
Demasiado tarde
 
El pánico es una emoción inútil que te roba los segundos necesarios para huir de una situación de peligro y Violet desperdició el preciado tiempo del que dispuso para salir de esa habitación.
Tras percatarse de quién era el intruso, se giró para abrir la puerta, pero era demasiado tarde.
Dos muros de contención que su cuerpo sintió como familiares. Unos brazos que le impidieron hacer algo que, en realidad, no quería… Alejarse de él.
—Si existiese un mapa del infierno, estaría oculto en tu piel.
El calor de su aliento, la cercanía de su cuerpo, el deseo de recuperar la mujer que fue. Cualquier excusa fue válida para permanecer quieta y disfrutar de los besos impuros que su esposo regaba por su cuello.
—Extraño los días en los que era fácil odiarte, en los que la distancia borraba el recuerdo de tu amor, en los que el deseo no era un caprichoso tirano que solo ansiaba saciarse con el sabor de tus labios.
—¿A quién debo atribuir tales confesiones, esposo? —consiguió decir ocultando el jadeo que le burbujeaba en la garganta—. ¿Al hombre que me arrincona contra mi voluntad o, quizá, sea el licor el responsable de que tu lengua sea una descarada mentirosa?
Arthur giró a Violet para quedar frente a frente y, como temió, no reconoció al hombre que se cernía sobre ella.
—Descarada, exigente, brusca, devota, amante… Mi lengua puede ser cualquiera de esas cosas, mi amor, pero jamás una mentirosa. Si alguien aquí está faltando a la verdad eres tú, con tu falsa voluntad de marcharte. —Arthur rodeó la cintura de Violet con la fuerza de dos anclas e introdujo la rodilla entre sus piernas. Buscaba su rendición, que mirase con ansia sus labios y lo consiguió—. Noto cómo palpitas bajo estas faldas —susurró muy cerca de su boca—, cómo la humedad baña tus piernas, cómo un vacío en tu interior reclama que te llene de mí.
—¿Y qué de ser así? —De un empujón, Violet se alejó de él—. ¿Acaso mi cuerpo no funciona como el de cualquier otra mujer? ¿No ansía ser tocado, venerado, cubierto de afecto?
—Sí a todas tus preguntas y más que dispuesto me presto para colmar cada una de tus necesidades —confesó y con urgencia fue tras ella.
—¡Pues yo no! —Lo frenó alzando la mano—. El deseo abrupto y fugaz, como el relámpago de una tormenta, lo puede provocar y saciar hasta el más burdo de los hombres, pero el arte de convertir algo efímero en eterno está solo al alcance de aquellos caballeros que antes supieron acariciar el corazón de su amada. Y tú, querido esposo, decidiste dejar de acariciarme el corazón para estrujarlo hasta la muerte.
—¿Hasta la muerte? —bramó iracundo, aferrando los brazos de ella con desesperación—. La muerte hubiese sido mejor destino que al que tú me condenaste.
—Típico en ti, culpar a otros de tus crímenes —le acusó, sintiendo como su determinación se desmoronaba.
—No culpo a otros, te culpo a ti, mi amor, por obligarme a odiarte, por dejarme creer que lo elegiste a él, por confiar tan poco en mis sentimientos —terminó diciendo Arthur en un susurro, consciente de los motivos por los que era incapaz de deshacerse del rencor acumulado en todos esos años.
Ella también había sido la responsable de su separación, al igual que él. Ambos habían dejado que su amor fuese sepultado por las mentiras de James, sin hacer nada para impedirlo.
Creyeron lo que otros dijeron, sin molestarse en comprobarlo.
Fueron unos cobardes que lo único que supieron hacer fue lamentarse de su destino sin luchar por cambiarlo.
—Vete, vete, por favor —gruñó él, consciente de que necesitaba estar solo para aclarar sus sentimientos.
Violet permaneció inmóvil, confusa por el cambio brusco de Arthur. Encogido sobre sus hombros, con la cabeza gacha y la voz temblorosa, su esposo era la viva estampa de un hombre que sufría y tuvo la necesidad irrefrenable de acercarse para consolarlo.
—Arthur, yo…
—¡Que te marches! —bramó—. Hazlo antes de que cambie de opinión y ceda a mis deseos de atarte en mi cama y dedicar cada segundo de esta noche a calmar mi sed de ti.
Lo siguiente que escuchó Arthur fue el sonido de la puerta al cerrarse y el de su conciencia gritándole lo estúpido que era.
Había estado a punto de tomar a su esposa como si, por el simple hecho de haberse convertido en marido y mujer, hubiesen quedado borrados los estragos de diez años de mentiras.
Violet le odiaba tanto como él la había odiado a ella y si quería que eso cambiase, si ansiaba que ese matrimonio fuese real en todos sus aspectos, necesitaba eliminar todas las mentiras que había entre ellos. Y con ese fin, se levantó al día siguiente y fue en busca de su esposa.
Fue fácil encontrarla. Nadie tocaba peor el pianoforte que Violet y un estruendo horroroso inundaba cada rincón de Sapley House.
Los padres de la condesa habían probado con varias institutrices, pero ninguna había conseguido que algo parecido a la música saliese de los dedos de esa muchacha. Ni siquiera Arthur fue capaz de conseguirlo.
Ambas familias habían sido vecinas de siempre y no era extraño que lord Garley acudiera a menudo a su casa, para reunirse en el despacho con su padre y viceversa. En una de esas visitas, escuchó como Arthur tocaba el pianoforte con maestría y le pidió si podía dar alguna lección a su hija de cara a su presentación en sociedad del año siguiente. Por supuesto, con su doncella presente en todo momento.
Accedió, más por insistencia de su padre que por las ganas de malgastar su tiempo con una cría que desde niña había sido insoportable. Siempre detrás de su hermano y de él para jugar a juegos impropios de una dama.
Pero el tiempo había pasado y esa cría se había convertido en una joven con unos ojos tan grandes que dentro de ellos entraba el mar azul más increíble que Arthur había visto en toda su vida.
Fue asombroso apreciar como el cuerpo infantil había dejado paso las prominentes curvas del cuerpo de la mujer que ahora tenía frente a él, sentada en la sala de música que fue testigo de su amor.
—Sigues aporreando las teclas. Debes relajar los dedos. Así…
Arthur se sentó junto a Violet y tocó un arpegio en Do mayor.
—Fuiste un profesor nefasto —dijo ella, contemplando embelesada el movimiento elegante de los dedos de su esposo.
—En mi defensa alegaré que mi tentadora alumna me distrajo. Me encandiló de tal forma, que me vi en la obligación de sobornar a su doncella para que, en la soledad de este cuarto, sus labios fuesen testigo de las mejores sonatas de amor que he compuesto hasta la fecha.
—Tenga buenos días, esposo —se despidió de forma abrupta, sofocada y con las mejillas arreboladas.
—No te vayas, por favor —rogó y le instó a sentarse de nuevo a su lado—. Si lo haces, no podré disculparme por mi comportamiento de anoche y, mucho menos, podré hacerlo por el silencio de estos diez años.
Violet sintió cómo él cubría su mano desnuda que volvía a descansar sobre las teclas del pianoforte.
Era asombroso el poder que tenía una simple caricia.
El roce intencionado de la mano de Arthur con la suya silenció cualquier melodía que podrían haber tocado y, en cambio, despertó en ella toda una orquesta de sensaciones que bailaron por su cuerpo.
Su respiración se aceleró, silbando entre los dientes en forma de suspiros. Sus pechos se convirtieron en dos montículos pesados que empujaban contra el corsé, en busca de la liberación que solo encontraría entre las manos de su indeseado esposo.
Fueron los momentos vividos en aquella sala de música los responsables de que, un cosquilleo en sus labios, le hiciese rememorar la exquisita perfección con la que antaño encajaban sus bocas. Dos piezas de un mismo rompecabezas que, juntas, danzaban al son de los acelerados latidos de su corazón.
Violet cerró los ojos, abrumada por la fila de recuerdos que desfilaron ante ella, como un ejército que abanderaba la sinrazón. Cada soldado encarnaba uno de los tantos momentos que había luchado por olvidar. Una sonrisa coqueta entre los invitados de una de las fiestas que su padre organizaba en su antigua casa. Un te amo, confesado en la oscuridad de los jardines de Sapley House. Un primer beso dado, mientras practicaba sus lecciones de piano…
Situación muy similar a la que vivía en ese momento, salvo por una gran diferencia. Ahora, Violet era consciente del poco valor que tenían los sentimientos de Arthur.
Pues, con esa simple caricia en su mano, no solo los buenos recuerdos fueron a su encuentro, sino también las consecuencias de todos los errores que cometió amparándose en la burda excusa del amor…
La vergüenza. El dolor del engaño. La desesperación de ser forzada a casarse con el que debía ser su cuñado. La soledad y la incomprensión que sintió a su llegada a Sevenoaks Fortress cuando solo era un lugar extraño para ella y no el hogar en el que se había convertido después.
Sin embargo, nada se le podía comparar, a la rabia y el abatimiento que sintió la noche en la que la inocencia le fue arrebatada del cuerpo.
La sangre cubriendo sus piernas, el dolor que le hacía desear la muerte y luego el vacío.
En su vida, había experimentado nada más terrorífico que el vacío que se instaló en su estómago, cuando tras sus gritos solo se escuchó silencio.
No hubo un llanto de vida al que poder consolar y lo que debió de ser la estrella, que llenaría de esperanza sus días de encierro, se apagó condenándola a la fría oscuridad del abandono.
Nadie estuvo ahí para ofrecerle consuelo. Arthur no cumplió las promesas de amor, que escribió en su piel con falaces caricias y pronunció en su boca con besos envenenados.
El perdón es sanador, pero no para aquel que está condenado a muerte. Y ella lo estaba.
Muerta en vida, incapaz de sentir otra cosa que no fuese un profundo rencor por aquello que le habían robado.
No, el perdón no era para ella, pues ningún perdón le devolvería la vida a su hijo nacido muerto, ni la posibilidad de ser madre de nuevo.
Y aporreando las teclas de marfil, un estruendo desafinado rompió la conexión de ese momento. Violet se levantó, se alejó de Arthur y como respuesta a las preguntas que vio en los ojos de su esposo, solo le pudo pronunciar una escueta frase.
—Es demasiado tarde.
Con esas tres palabras acabó con todas las esperanzas de Arthur por ser algo más que un matrimonio de conveniencia. 
Pues ya era demasiado tarde para enmendar los errores del pasado.
Demasiado tarde para reconstruir un amor que solo ella creyó sentir como verdadero.
Demasiado tarde para ganarse su perdón por crímenes que él no cometió.
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Capítulo 12
Maestra
 
Cuando dispones de tiempo en abundancia, hallas un placer revitalizante en planear al dedillo cada detalle de tu venganza final. Y lady Astrid Banks saboreó cada segundo que dedicó a ultimar el desenlace de su obra maestra.
—¿Noticias de la ciudad? —preguntó al escuchar cómo se acercaba una de sus súbditas.
—Sí, maestra.
—Espero que sean buenas —gruñó, mientras se levantaba de la mecedora con ruedas que se había convertido en una prolongación de su cuerpo—. Necesito que Mona encuentre ya el maldito libro ceremonial. Ella podrá estar escondida todo el tiempo que quiera en la granja, pero dudo que yo pueda abusar mucho más tiempo de la paciencia de tu señora. Hace meses que puedo caminar sin la necesidad de este trasto inútil. —Alzó el bastón mientras se acercaba hacia la ventana para mirar al jardín en el que se encontraba su anfitriona—. Alice no es tan mensa como parece. Ya ha comenzado a sospechar que estoy completamente recuperada. Pronto me exigirá que cumpla el trato al que llegamos, y no abandonaré Inglaterra sin ese libro. No he luchado tantos años para empezar de la nada.
—Las noticias no son de la erudita Mona, maestra.
—Pues habla entonces. Dime qué traes.
—Esta mañana el ama de llaves nos ha ordenado limpiar la cristalera del salón de invierno —comenzó con nerviosismo—. Siempre usamos papel de periódicos viejos, dice ella que así los cristales quedan más limpios.
—Al grano, Isolina. Tu señora no tardará en subir con el desayuno —le instó al ver como Alice daba por terminado su paseo y se adentraba en la casa de campo en la que estaba hospedada.
Una pequeña edificación perdida dentro de la inmensidad de Renhold Abbey, la finca campestre de los duques de Cardington.
—He encontrado una noticia en uno de los periódicos, que estoy segura de que le interesará.
—Mensa, no sabes leer.
—Lo sé, maestra, pero he reconocido al caballero que sale en ella. Es uno de los amigos del hijo de la duquesa madre.
—Trae para acá. —De un tirón, arrancó la hoja del periódico de las manos trabajadas de la sirvienta—. Vaya, vaya, así que nuestro flamante nuevo conde Onslow ha contraído matrimonio con, nada más y nada menos, que la moneda de cambio de lady Violet.
No era el movimiento que la maestra esperaba, pero dado los pocos avances que habían tenido en el último año, cualquier novedad era bienvenida. Hacerse la muerta ya le estaba resultando demasiado aburrido.
—Rápido, ayúdame a llegar al escritorio. —Lady Astrid Banks se apoyó en la sirvienta para ahogar la punzada que aún notaba en su cadera cada vez que andaba con brío. Una vez llegó hasta el tintero, mojó la pluma y escribió una escueta nota y de uno de los bolsillos sacó el sello con la rosa del Edén, emblema de Las Descendientes de Eva, y una vez seco el lacre se la entregó a la doncella—. Que se la hagan llegar a Mona con la mayor rapidez posible. Ella sabe a cuál de los hermanos se la tiene que entregar.
—Sí, maestra.
La doncella se inclinó y dio un respingo cuando escuchó como alguien aporreaba la puerta.
—Astrid, te advertí que no volvieses a cerrar con llave. ¡Abre ahora mismo!
La voz de lady Alice resonó en toda la estancia.
—Corre, coge las sábanas de mi cama y abre a tu señora —ordenó la maestra entre susurros mientras se sentaba de nuevo en la mecedora.
—Disculpe, milady, ha sido culpa mía —dijo la doncella haciendo una profunda reverencia—. Vine a cambiar las sábanas a la señora y cerré sin darme cuenta.
Lady Alice, duquesa madre de Cardington, era mucho más observadora de lo que la mayoría creía. Y con los labios fruncidos en una línea, miró cada rincón de la habitación de su invitada.
—La ropa de cama se cambió ayer, Isolina. Vete a hacer tus maletas. Esta tarde regresas a la casona.
—Pero, milady…
—¿Alguna objeción? Pues, de tenerla, puedo enviarte de regreso al pueblo.
—No, no será necesario, milady —agachó la cabeza avergonzada—. Con permiso.
—Un momento, Isolina.
—Sí, milady.
—Dame la carta —exigió la duquesa madre, tras ver una mancha reciente de tinta en los dedos de lady Astrid.
—¿La carta? No sé de qué carta me habla, milady.
—Mandaré que te registren si hace falta.
—Dásela, Isolina —intercedió lady Astrid Banks.
—Lo siento, milady —se disculpó con su señora antes de salir corriendo de ese cuarto.
—Eres una aguafiestas, Alice. Cada vez que me encariño con una de tus doncellas, me la cambias.
—Si dejaras de convertirlas en tus adeptas, no me vería en la obligación de hacerlo. Quedamos en que Las Descendientes de Eva murieron contigo.
—Quedaste tú —especificó lady Astrid—. No hables en plural.
—Si prefieres discutir ese asunto con sir Charles Nawor. Estoy segura de que el comisario de Scotland Yard estará encantado de hacerlo. ¿Té Assam? —preguntó leyendo el contenido de la nota que había requisado a Isolina.
Alice se creía inteligente, pero la maestra lo era más. Anticipando lo que podría hacer su amiga, le instó a la doncella que escondiese la nota real dentro de su enagua y la falsa la guardase en su delantal.
—No me mires así —dijo de forma burlona lady Astrid—. ¿Acaso creías que le había dado un mensaje encriptado para que se lo hiciesen llegar a alguno de mis fieles en Londres? Solo quería que me consiguieran un té indio. Lo que preparáis aquí es agua sucia —dijo aceptando una taza de té que le había ofrecido lady Alice.
—Suerte que pronto vas a regresar a esas tierras y podrás beber todo el té Assam que quieras. Por cierto, sale un barco para las Indias en unas pocas semanas.
—Me iré en cuanto las piernas me funcionen.
—Ambas sabemos que lo hacen ya. —Alice señaló el bastón junto a la ventana—. Veo que has podido caminar hasta la mecedora tú solita.
—Con la ayuda de la doncella. Han sido unos pocos pasos y ya no las siento. —Palmeó sus supuestas piernas inertes.
Lady Alice se acercó hasta su amiga y volcó su té caliente sobre los muslos de Astrid.
—¿Qué haces, condenada?
De un salto la maestra se levantó y comenzó a sacudirse la falda.
—Oh, ¡un milagro! —exclamó con aspavientos la duquesa madre.
—Deja de burlarte de mí.
—No, la que va a dejar de burlarse de mí eres tú. Partirás en el próximo barco que salga hacia la India. Mi familia vendrá a pasar el invierno a Renhold Abbey y no te quiero cerca de ellos.
—¿Así tratas a una amiga?
—Así trato a una amiga que intentó asesinar a mi hijo y envenenar a su esposa embarazada. Te salvé la vida, Astrid. He pagado mi deuda contigo.
—¿Y quién pagará por la muerte de mi único hijo? —preguntó igual de enfadada que Alice.
—Si alguien debe pagar por su muerte, esa eres tú.
—¿Cómo te atreves? —increpó con los dientes apretados.
La maestra tuvo que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para no coger las tijeras de costura, que había junto a la mecedora, y encargarse ella misma de silenciar a la duquesa madre.
—Oh, por favor, Astrid, deja de culpar a otros de los pecados que tú cometiste —continuó Alice, ajena al peligro que corría—. Cuando regresaste de la India, lo tenías todo para ser feliz. Un buen hombre como esposo, un marqués ni más ni menos, que te adoraba a ti y a tu hijo, a pesar de no ser suyo. Pero tuviste que cometer los mismos errores del pasado. Te pudo el ansia de poder, la avaricia y arrastraste a tu vástago contigo. Así que sí, amiga, tú eres la responsable de la muerte de Adán.
—Qué fácil es hablar cuando la suerte ha estado de tu lado y no te ha castigado por tus crímenes —le reprochó la maestra.
—Quizá porque yo lo hice para el bien de otros y no para mi propio beneficio.
—Un crimen es un crimen por muy buena intención que haya detrás. Si gustas, podemos preguntárselo a tu hijo Marcus. Creo que estará de acuerdo conmigo.
—Tus amenazas son en vano. Sin tu libro de pecados, no puedes acusarme de nada, amiga. Tu palabra poco tiene que hacer contra la mía —le recordó—. Astrid, no te confundas, no te salvé la vida por miedo a que me delataras, sino para devolverte el favor que me hiciste. Una vida por otra vida. Ya estamos en paz. Márchate y aprovecha esta tercera oportunidad para ser feliz.
La aprovecharía. ¡Claro que la aprovecharía!
La maestra había aprendido de sus errores y no los volvería a cometer.
Esa vez su venganza se vería cumplida.
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Capítulo 13
Dime que no es verdad
 
Sir Jake no exageró ni lo más mínimo cuando dijo que el condado Onslow estaba en la ruina.
Había pasado más de una semana desde la boda y Arthur no fue capaz de hacer otra cosa que pasar largas jornadas con el albacea de su hermano, el administrador y la lista interminable de acreedores. Eso sin olvidar, los casos que tenía pendiente en su despacho de abogados.
El día tenía un número infinito de horas y, a él, siempre le resultaban insuficientes.
Extraña era la noche en la que llegaba a Sapley House y su esposa no se había retirado a sus aposentos. Y mucho más era la mañana en la que bajaba a desayunar y Violet no seguía durmiendo.
Así era imposible acercar posturas con ella y solventar, en parte, el comportamiento tan primitivo que tuvo durante su rocambolesco enlace. Por eso, cuando aquella mañana, escuchó su voz en la planta baja, corrió escaleras abajo con la intención de aprovechar esa oportunidad.
Quería intentar disculparse de nuevo. Pero esa vez, le mostraría la carta de su hermano en la que él confesaba su engaño y, por supuesto, también le daría la nota que tenía que haber recibido en Gretna Green, explicando los motivos de su ausencia. Mas, al llegar al hall de entrada y encontrarse con dos lacayos cargando unos baúles enormes y a su esposa vestida de viaje, supo que, aquel día, la fortuna tampoco estaría de su lado.
—¿Dónde se supone que vas?
—Regreso a Sevenoaks Fortress —dijo Violet sin dignarse a mirarlo.
—¿Sin avisarme?
—¿Por qué debería hacer tal cosa?
Alzó los hombros y se alejó unos pasos de él.
—¡¿Quizá porque soy tu esposo?! —gruñó Arthur, apretando los dientes—. Henry —se dirigió al mayordomo—, ordena que bajen las pertenencias de la condesa del carruaje y que nadie me moleste.
Sin preguntarle siquiera, cogió a su esposa del codo y la condujo con brusquedad a la sala de mañana donde dispondrían de más intimidad.
—¡No te marcharás! —bramó en cuanto cerró las puertas correderas a su espalda.
—No seas obtuso, Arthur. Mi presencia en esta casa de poco te sirve. Llevamos días sin vernos y sin dirigirnos la palabra —le recordó.
—Porque tú no dejas de huir de mí.  En cuanto llego, te encierras en tu cuarto.
—¡Egocéntrico insensible! —gritó ella, encarándolo con las mejillas arreboladas—. Si prestases un poco más de atención a lo que te rodea, te darías cuenta de que no me encierro a tu llegada, sino que paso el día encerrada. No puedo salir de Sapley House sin que me señalen con el dedo, sin que cambien de acera al verme pasar. Hasta el servicio cuchichea a mis espaldas —se lamentó—. Odio esta ciudad, odio esta casa y…
—Y me odias a mí.
Ambos se miraron y Arthur vio en los ojos de Violet la afirmación que no tuvo valor de salir de sus labios.
—Déjame marchar, por favor —suplicó, deseosa de poder alejarse de su marido. Jamás tuvo que regresar a Londres y, mucho menos, pensar que tenía la fuerza suficiente para estar cerca de él y controlar sus sentimientos—. Por favor —volvió a suplicar—, si paso un día más entre estas cuatro paredes, enloqueceré.
Arthur le dio la espalda, caminó hasta el ventanal de la salita de mañana y al ver como los lacayos bajaban los pesados baúles de su esposa, tomó una decisión del todo inesperada.  
—Está bien, nos marcharemos a Sevenoaks Fortress.
La alegría de Violet fue efímera.
—¿Has dicho nos?
Antes de responder a su pregunta, Arthur regresó junto a ella y se vio en la obligación de meter las manos en los bolsillos, en un intento por controlar el impulso de borrar la decepción del rostro de ella con profundos besos que le hiciesen jadear.
Era una tortura tenerla a su alcance y no poder saciarse del sabor de su piel.
—Poco puedo hacer para evitar los comentarios insidiosos de la gente —le dijo—, pero, te juro, que me dejaré la vida por conseguir que seamos un matrimonio bien avenido. 
—Pues malgastarás tu vida, Arthur, y por ende harás que yo malgaste la mía —farfulló más acalorada que enfadada—. Te odio. Te odio y nunca dejaré de hacerlo —aseguró, aunque su voz cargada de deseo contenido decía lo contrario.
—Dejarás de odiarme al igual que lo hice yo —afirmó, acercándose a ella con el caminar elegante de un felino—. Yo jamás pensé que podría mirarte a la cara sin sentir algo más que rabia y ansias de venganza. Y, ahora, lo único que ansío hacer, durante lo poco o mucho que me quede de vida, es amarte, adorarte y cuidarte.
Violet cerró los ojos al sentir cómo su esposo le acariciaba la cara y con el pulgar borraba el rastro de una pequeña lágrima.
—He dedicado innumerables noches en vela, imaginando cuáles fueron los motivos que te llevaron a repudiarme —balbuceó aún con los ojos cerrados—. ¿Dejaste de quererme, nunca lo hiciste o quizá habías conocido a otra dama mucho mejor que yo? —Con un suspiro, los abrió y lo miró sin ocultar el dolor que sentía—. Jamás habría pensado que fue el rencor lo que te alejó de mí.
—Habrá tiempo para explicártelo todo, mi amor, pero, ahora, debemos preparar nuestra partida, si no queremos hacer noche en el camino.
Arthur acarició los labios de su esposa con un beso fugaz antes de marcharse de la salita. Violet, en cambio, permaneció inmóvil, buscando en su memoria cuál fue el pecado que cometió para recibir como castigo su odio.
No encontró nada, salvo uno y, sin poder creer que esa fuese la razón, cubrió su vientre vacío, protegiendo el recuerdo de lo que para ella fue una bendición y no una condena.
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Desde que habían abandonado Londres, Arthur había hecho lo imposible por entablar conversación con Violet. Recurrió al tiempo, pero hablar de cómo las nubes cada vez eran más amenazadoras según se acercaban a su destino, de poco funcionó. Tampoco tuvo mucho éxito mostrar un entusiasmo exagerado por la imagen bucólica de la campiña inglesa en comparación con las edificaciones de la urbe.
Nada conseguía romper el mutismo de su esposa.
—El viaje se nos hará eterno si es el silencio lo único que se escucha dentro del carruaje —protestó molesto.
—Me arruinaste la vida —dijo ella sin apartar la vista del ventanuco.
La intención del conde Onslow no era iniciar una discusión, pero por algo se empezaba.
—Siguiendo tu misma premisa, mi amor, tú también me arruinaste la vida.
—¿Yo? —Violet alzó la voz con la mano en el pecho—. Tu cinismo no tiene límites. Primero confiesas que me odias y ahora que te he arruinado la vida. Y dime, detestado esposo, ¿qué hice yo para ganarme tu inquina, aparte de creerme todas tus sucias mentiras?
—Casarte con mi hermano en vez de conmigo —reconoció él como si tal cosa.
—¡Cochero, pare ahora mismo!
—¿Dónde vas?
—Lo más lejos posible de ti —gritó Violet y comenzó a propinarle manotazos cuando la sujetó para impedírselo—. ¡Suéltame!
—Escúchame —le instó él, mientras el carruaje paraba en una posada junto al camino—. Te odié. Te odié con toda mi alma —confesó muy cerca de su boca antes de hundir las manos en el cabello de su esposa, sin importarle deshacer el moño del que estaba sujeta la redecilla que le cubría la mitad de la cara. Necesitaba notarla más cerca y con ese fin, juntó sus frentes—. Te odié, en pasado, y lo hice porque me engañaron. Me hicieron creer que quisiste ser condesa más de lo que me quisiste a mí.
Violet cubrió con sus manos enguantadas las de Arthur con el loco deseo de que no la soltara. Los labios le temblaron siguiendo el ritmo de su respiración errática. Quería abrir los ojos y buscar la burla en la mirada de su esposo.
Tenía miedo. Le horrorizaba la sola idea de que fuesen verdad sus palabras y sin atreverse siquiera a pensarlo, se aferró a lo acontecido en aquel día en Gretna Green.
—Nunca quise ese destino y mucho menos ser condesa —confesó y pesadas lágrimas comenzaron a marcar a fuego sus mejillas—. Cuando me repudiaste, me obligaron a tomar como esposo a tu hermano para resarcir la vergüenza de mi familia. ¿Por qué lo hiciste, Arthur? ¿Por qué dejaste de amarme? —terminó de romperse en el pecho de su esposo.
—No lo hice, mi amor —la abrazó con fuerza—, fuimos víctimas de una farsa y esta es la prueba.
El conde besó el cabello negro de su esposa antes de deshacer su abrazo y le entregó la carta de su hermano, donde le instaba a casarse con ella para resarcir el pecado cometido en el pasado.
Violet la leyó y, según las palabras se acumulaban en sus ojos, estos se llenaron de nuevo de lágrimas, pero, esa vez, eran de impotencia y rabia.
Cásate con ella y disfruta de la vida que te robé.
—¿Qué burla es esta? —preguntó ella, tirándole la carta a la cara y bajándose del carruaje, sin esperar a que algún lacayo la ayudase.
—No es ninguna burla, Violet. —Escuchó decir a su espalda—. Si no crees al hombre que tienes ante ti, cree en las palabras del muchacho de hace diez años que te juró amor eterno.
—¿Otra carta? —preguntó cogiendo con desgana el sobre que le tendía Arthur—. ¿Y qué será ahora? ¿Una nota de la mismísima reina mandando anular mi primer matrimonio? —ironizó.
—Mira el sello.
Violet silenció un grito con el dorso de la mano y, con dedos temblorosos, acarició el lacre que cerraba la carta con las iniciales de ellos dos entrelazadas.
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—Lo había olvidado —murmuró—. Mandé hacer este sello como regalo por tu cumpleaños. Pensé que te habrías deshecho de él.
—Y lo hice. Lo destruí en cuanto me enteré de tu boda con James.
—¿Entonces? —Alzó la carta aún cerrada.
—Te la escribí antes del día en que debimos casarnos y, si la abres, entenderás los motivos de porqué no acudí a Escocia.
Violet le dio la espalda, en busca de algo de intimidad, y rompió el lacre.
Mi amor:
De una desgracia obtendremos una buenaventura.
Mi padre ha enfermado de forma tan grave como inesperada y, en su convalecencia, ha jurado patrocinar nuestro enlace, siempre y cuando, lo hagamos de forma decente y no como unos fugitivos.
Regresa a Londres junto con mi hermano, él te escoltará, y ya aquí, entregaremos la propuesta en la que estoy trabajando con el administrador de mi padre para que el tuyo se convenza de lo apropiado de nuestro matrimonio.
Por fin, podré darte la boda que tanto soñabas y podrás decir, con orgullo, que eres mi esposa.
—Tuyo por siempre, Arthur. Tu futuro esposo, que tanto te adora —dijo él recitando de memoria la carta que escribió hacía una década.
El cielo oscurecido crujió sobre sus cabezas con la misma fuerza con la que el corazón de Violet se quebró.
—Dime que no es verdad —sollozó doblándose en dos por el dolor que nacía de su vientre—. Por favor, dime que nada se pudo hacer… Que su muerte fue inevitable —terminó susurrando solo para ella, consciente de lo distintas que hubiesen sido las cosas de haber recibido esa carta.
Ahora mismo, su hijo podría estar vivo y no alimentando las raíces de un roble centenario.
La tormenta silenció los lamentos de Violet y Arthur solo pudo recoger del suelo a su esposa ahogada en llanto.
—¡Conde Onslow! —El cochero llegó hasta ellos sujetando con torpeza su sombrero.
—Si ya habéis terminado de dar de beber a los caballos, partamos enseguida —le interrumpió Arthur—. No quiero que la tormenta nos coja antes de llegar a Sevenoaks Fortress.
—De eso le quería hablar, milord. Uno de los mozos de cuadra de la posada me ha asegurado que un rayo ha caído en el bosque de robles de su propiedad provocando un fuego. La mayoría de los aldeanos se han acercado a ayudar, pero está descontrolado.
Violet sofocó el llanto al escuchar la noticia.
—Debemos llegar cuanto antes —le apremió a su esposo, agarrándole del abrigo.
Ambos se miraron con idéntico terror.
Ella con miedo a perder su hogar, lo único que le quedaba de valor.
Y él con temor de volver a defraudarla.
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Capítulo 14
Un futuro a tu lado 
 
Sevenoaks Fortress ardía con la misma virulencia que el infierno. Las copas de los robles eran gigantescas antorchas que iluminaban a los aldeanos que, como podían, luchaban contra lenguas de fuego tres veces más grandes que ellos.  
El incendio se había originado en el norte de la propiedad, lejos de la casa principal y, por tanto, lejos de la única fuente de agua cercana; el foso que rodeaba la vivienda. El lago y el río más cercanos también estaban demasiado lejos para poder traer agua de allí, por lo que la única forma de intentar sofocar el fuego era asfixiándolo.  
Los leñadores, hacha en mano, talaban con rapidez los robles cercanos al foco principal del incendio para que los agricultores, con sus bueyes y caballos, labraran el terreno, creando así, un espacio baldío por el que no pasaría el fuego.  
—Yo me bajo aquí —gritó Arthur al cochero. 
—Voy contigo. 
—No, es demasiado peligroso. Vete a la casa y espérame allí.  
—¿Y quedarme de brazos cruzados mientras se quema mi hogar? Soy de más utilidad aquí. Conozco a la gente y a estos bosques mejor que tú. Déjame ayudar.  
—Está bien, pero no te alejes de mí.  
Arthur tardó más en decirlo que Violet en desobedecerlo. Tenía que encontrar a Norman. Él sabría que podían hacer y, como supuso, el guardabosques estaba al frente de los hombres como un capitán guiando a su ejército. 
A través del caos, lo divisó y corrió a sus brazos que ya la esperaban abiertos.  
—¡Has regresado! —dijo Norman, sucumbiendo a la emoción de tenerla cerca de nuevo, pero no tardó en desprenderse de esa felicidad y romper ese abrazo—. Conde Onslow —saludó con un asentimiento de cabeza, mirando a la espalda de Violet—, enhorabuena por su reciente enlace. 
Violet frunció los labios en una mueca de desagrado. Quería haber sido ella quien le informase de su boda, aunque, por lo visto, la noticia había sido más rápida que ella.  
—Dejemos las felicitaciones para otro momento —ordenó Arthur con un tono más molesto del que pretendía. Ver cómo su esposa se abrazaba con tanta familiaridad al guardabosques había despertado sus celos—. Dígame… 
—Norman, milord. 
—Dígame, Norman, ¿en qué puedo ser de utilidad? 
—Puede irse a la casona y esperar, le iremos informando de los avances. 
—Doy por hecho que no me conoces, Norman, pero ahora esta es mi casa y vosotros mi gente. No me quedaré sentado viendo como todo arde. Así que no perdamos tiempo del que no disponemos y dime en qué podemos ayudar mi esposa y yo. 
Violet observó cómo el porte de su esposo había cambiado. Sus facciones se habían endurecido, y no dudó en librarse del abrigo y de la chaqueta que limitaban sus movimientos. Pero, sobre todo, se sintió agradecida de que la hubiese incluido en su discurso.  
—Hemos cercado al fuego, milord, y ahora estamos labrando la tierra. Los caballos están exhaustos —terminó diciendo Norman—, llevan horas tirando de los arados. 
—Ordenaré a mi cochero que traiga los cuatro caballos del carruaje en que hemos venido. No estarán frescos, pero sí en mejores condiciones. Así daremos tiempo a que se repongan. 
—¿Y yo qué puedo hacer? —intervino Violet. 
—Algunas de las mujeres están haciendo una cadena para traer agua del foso y otras se afanan en apagar las chispas que arrastra el viento. 
—Voy con ellas.  
—Ten cuidado —dijeron ambos hombres a la vez. 
—Lo haré —titubeó Violet consciente de cómo su esposo miraba con suspicacia a Norman. 
Un nuevo trueno retumbó en el bosque y obligó a cada cual a ocuparse de sus funciones. Arthur trabajó junto al resto de los hombres como si fuese uno más y Violet hizo lo propio con las mujeres. 
La noche fue larga, pero, por suerte, al amanecer, la lluvia empezó a caer con ganas, logrando que el incendio se extinguiese. Y solo cuando unos tímidos rayos de sol consiguieron colarse a través de la densa humareda que cubría el bosque, los hombres comenzaron a regresar de la primera línea de fuego.  
Las mujeres los recibieron como los héroes que eran. Todos tenían unos brazos en los que fundirse, incluso Norman fue atendido por una muchacha de larga melena del color del trigo, pero Violet se quedó allí plantada sin tener a quién abrazar.  
El conde no aparecía por ningún lado y a aquellos a los que preguntaba no sabían, con exactitud, cuándo fue la última vez que lo vieron.  
Su angustia se fue incrementando al igual que el ritmo de su respiración. Los malos pensamientos le susurraban que algo malo le había pasado, y se adentró en el bosque siguiendo el camino por el que habían venido el resto de los hombres.  
Tenía que encontrar a Arthur, asegurarse de que estaba bien, ya más tarde se entretendría en poner nombre a la asfixiante preocupación que se había instalado en su pecho.  
Lo divisó al final del camino, sosteniendo a un joven que andaba con dificultad. Corrió hacia él, con la necesidad de comprobar que era real y no una figura fantasmagórica que atravesaba el humo.  
—¡Estás aquí! —suspiró aliviada antes de abalanzarse a sus brazos—. Me había preocupado al no verte llegar.  
—Tranquila, mi amor. Quería asegurarme de que no se quedaba nadie atrás. 
—Gracias, mi señor, por traer de vuelta a mi hijo. 
Una mujer, a la que Violet reconoció como la panadera de la aldea, le agradeció a Arthur, con lágrimas en los ojos, que hubiese ayudado a su vástago más joven.  
—No hay de qué, señora. Su hijo ha demostrado ser muy valiente. Tiene una torcedura en el tobillo. Nada grave que con un poco de descanso no se repare. 
Madre e hijo se marcharon dejándoles solos. 
—¿Tú también estás herido?  
Violet comenzó a comprobar cada centímetro del torso de su esposo en busca de alguna rojez que estropease la perfección de su musculatura.  
—Estoy bien, solo tengo algunas quemaduras sin importancia. 
Arthur sonrió al ver cómo rompía un trozo de su vestido y comenzaba a limpiarle el hollín que se le había acumulado alrededor de la boca y de la nariz.  
—Ordenaré que te preparen un baño y te curaré las quemaduras. La cocinera tiene un emplaste que es mano de santo. ¿Qué te hace tanta gracia? —preguntó al ver un brillo pícaro en los ojos de su esposo a juego con la sonrisa de bribón, tan típica de él. 
—Si continúas con estas atenciones, mi amor, puedo llegar a pensar que has dejado de odiarme.  
—¿Nunca te han dicho que estás más hermoso con la boca cerrada? 
—A todas horas.  
—Pues ya sabes lo que debes hacer. Venga, vayamos a la casa. No quiero que se te infecten las quemaduras. 
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Una vez estuvo limpio y aseado, Violet se desvivió por aplicar el ungüento en cada roce que encontraba en los brazos y el torso desnudo de su esposo. Una labor que parecía que nunca llegaba a su fin.  
Cierto es que se esmeró más de la cuenta, pero el conde olía tan bien. No era el perfume del jabón, era el aroma propio de su piel. Había olvidado la embriagante mezcla de masculinidad, madera y almizcle que emanaba.  
No quería que ese momento terminase nunca. 
Era tan agradable el silencio en el que ambos estaban sumidos que, de haber podido, hubiese pasado el resto del día así, los dos sentados frente al calor de la chimenea sin otra cosa más que hacer que disfrutar de su compañía.  
Aunque de haber podido elegir, hubiese preferido estar en un dormitorio sin corrientes de aire, con el papel pintado intacto y con un suelo cómodo y no astillado. Y por la manera en la que Arthur miraba a su alrededor, él también se había percatado del mal estado del dormitorio. 
—Hice todo lo que pude, pero tu hermano se negó a enviarme más dinero para los arreglos que necesitaba la casa —dijo Violet respondiendo a las preguntas que había leído en los ojos de su esposo.  
—En estos momentos desearía que estuviese vivo para matarlo yo con mis propias manos.  
—De nada sirve pensar en el pasado, el daño ya está hecho.  
Violet le acarició la frente para deshacer la arruga de enfado con la que había alzado las cejas. Estaba cansada, demasiado, para evitar ceder a su deseo de estar cerca de él. 
—Tienes razón, no podemos cambiar el pasado, aunque sí podemos trabajar el presente para tener un futuro mejor y quiero que ese futuro sea a tu lado —aseguró Arthur, cogiéndole de las manos. 
—No nos queda de otra, ya somos marido y mujer —bromeó ella, avergonzada.   
—Somos marido y mujer, pero solo de palabra y yo quiero que lo seamos de corazón.  
—No es fácil, Arthur —murmuró, dejándose llevar por las caricias con las que perfilaba sus labios—. Aun siendo consciente de que fuimos víctimas de tu hermano, tengo demasiadas preguntas que necesito hacer. 
—Y a todas ellas responderé, mi amor, pero antes vete a descansar. Llevamos toda la noche sin dormir y el viaje desde Londres ha sido largo.  
Violet no puso resistencia cuando Arthur insistió en acompañarla hasta la puerta de su alcoba.   
Allí se despidieron, con un casto beso que supo a poco, pero que prometía mucho.  
Y quizá fue por la cama que le era conocida, por el regreso de Arthur a su vida o por la esperanza de un futuro hasta ahora imposible, pero Violet se durmió profundamente en cuanto su cabeza tocó los almohadones y no se levantó hasta que el sol estaba en lo alto de la mañana del día siguiente.  
Soñó con él, con la vida que habrían tenido y… 
Con el hijo que habían perdido. 
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Capítulo 15
Final feliz 
 
Violet salió de sus aposentos todavía algo confusa y desorientada. Si no fuese por el dolor de huesos y el olor a humo perenne en su pelo, habría olvidado que estaba de regreso en el campo.  
Le costaba acostumbrarse.  
«Mentirosa, lo que te cuesta es acostumbrarte a la compañía, cada vez más agradable, de tu esposo». 
Con una sonrisilla de tonta enamorada, se agarró al pasamanos deslucido y bajó por la que un día fue la escalinata majestuosa de Sevenoaks Fortress. Tal era su obnubilación que estuvo a punto de tropezarse con el penúltimo escalón. La humedad había podrido la madera y un enorme hueco ocupaba la mayor parte de uno de los laterales. 
Anduvo hacia el único salón que seguía siendo habitable de la casa. Servía tanto como salón de estar, comedor y cualquier otra necesidad que se tuviese, pues, junto con el despacho, eran los únicos dos cuartos que estaban operativos en esa planta.  
—Buenos días —saludó a las cuatro mujeres que componían el servicio de Sevenoaks Fortress. 
La ignoraron. La cocinera y su hija, que le ayudaba en sus labores, estaban asomadas por la ventana desde la que se podía ver el puente voladizo que cruzaba el foso y daba acceso a los jardines de la mansión. Y a su espalda, el ama de llaves y la única doncella de la casa, su sobrina, se ponían de puntillas para poder ver por encima de las cabezas de sus compañeras. 
—¿Se ha reactivado el fuego? —preguntó asustada, y con brío se acercó hasta esa dichosa ventana atestada de gente. 
—No, condesa —dijo el ama de llaves, haciéndose a un lado—. Compruebe lo que pasa usted misma.  
Violet miró a los jardines y un grupito de muchachas cacareaban y revoloteaban en la plazoleta frente a la entrada de la casa.  
—¿Qué está pasando ahí? 
—Es el nuevo conde, milady. Ha mandado contratar a más gente para el servicio —le explicó el ama de llaves—. Esta mañana se ha quedado muy sorprendido cuando le he explicado que solo nosotras cuatro llevábamos adelante la casa.  
—Sorprendida me he quedado yo con el amigo del conde. Por lo visto, ha viajado desde Londres.  
—Un poco de respeto, deslenguada —corrigió la cocinera a su hija con un pescozón—. Es un vizconde ni más ni menos, así que trátalo como tal.  
Violet no se quedó para escuchar como terminaba la discusión y salió al jardín para averiguar de primera mano lo que estaba ocurriendo.  
—Buenos días, mi amor. ¿Ya despertaste? 
—¿Qué es todo esto? ¿Qué estás haciendo? —preguntó a su marido, señalando a las muchachas que intentaban formar dos filas. 
—Ocuparme de mis obligaciones. ¿No es eso lo que querías? 
—Sí, pero… —Debería estar contenta, sin embargo, un malestar empañaba su alegría—. Sé que no tengo derecho —suspiró, sintiéndose un poco tonta y egoísta—, pero me hubiese gustado que tuvieras en cuenta mi opinión.  
—Milady, que bueno que ya está con nosotros —intervino un hombre corpulento de porte elegante—. Lord Leo Molville, marqués Portman, nos presentaron en su boda. A sus pies —se presentó.  
—Ah, sí, es el amigo que acompañaba a mi esposo aquella noche en el Grecian Saloon.  
—Me temo que él mismo, mi señora —dijo en tono burlón, al ver el gesto de incomodidad de Arthur.  
—¿Y para qué me necesitaba? Si se puede saber —prosiguió Violet.  
—Por supuesto, milady. Su esposo me ha encargado la restauración de esta propiedad y me ha asegurado que usted, mejor que nadie, sabría qué era lo más urgente. 
—¿Eso le ha dicho? —Miró de soslayo a Arthur que la sonreía con picardía. 
—Con esas mismas palabras —aseguró Leo—. Así que, si gusta, le invito a que demos un paseo por la edificación y anotemos los desperfectos por los que debo empezar.  
—¿Usted lo hará?  
—Es una historia larga, milady, pero le aseguro que no hay en Inglaterra constructores mejores que mis hombres y yo.  
Violet aceptó el brazo, que le ofreció Arthur, y caminaron por todas las salas de la casa que necesitaban con urgencia alguna que otra reparación y, por último, acabaron frente al ala norte del edificio.  
—Me vi en la obligación de cerrar esta área dos inviernos atrás —dijo Violet con voz apenada—. Parte de la escayola del techo se desprendió y el suelo está abombado por la humedad. Creo que se filtra algo de agua, porque cuando llueve mucho se forman charcos en el interior.  
Los tres anduvieron hasta el borde del foso y mientras los hombres buscaban grietas entre las piedras de las paredes, Violet divisaba a otro hombre que caminaba hacia el interior del bosque, donde se encontraba su cabaña.  
—Pues creo que ya estaría todo —dijo Leo—. Nos pondremos ahora mismo, para intentar avanzar lo máximo posible antes de que lo más duro del invierno llegue.  
Violet asintió sin prestar mucha atención a las palabras del vizconde. Ella seguía mirando el punto exacto donde había visto desaparecer a Norman.  
—Si me disculpáis, debo ir a ocuparme de un asunto. —Recogió sus faldas y se marchó sin darse cuenta de que alguien más se había percatado de la presencia del guardabosques.  
—Amigo, ¿qué se siente al ser un hombre felizmente casado? —bromeó Leo a la vez que palmeaba la espalda de Arthur una vez se quedaron solos. 
—Te lo diría de serlo.  
—¿Ocurre algo? —preguntó extrañado el vizconde—. Me ha parecido que estabais mejor.   
—Y mejor estaríamos si siguiésemos siendo solo dos en nuestro matrimonio —gruñó, observando cómo Violet se perdía entre la frondosidad de los robles—. No me gusta la forma en la que el guardabosques mira a mi esposa.  
—Apenas lleváis unos días aquí. Serán imaginaciones tuyas. —Palmeó el hombro de su amigo. 
—Más quisiera, pero reconozco esa forma que tiene de mirarla, pues es la misma que tengo yo cuando estoy cerca de ella —aseguró él mientras la figura de Violet se diluía en el bosque—. Leo, estás en tu casa, comienza por donde te plazca, ahora mismo regreso.  
Y  de forma igual de abrupta que su esposa, Arthur se marchó dejando solo y desconcertado a su amigo.  
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—No te mentí.  
Fue lo primero que dijo Violet nada más entrar en la cabaña de Norman y cerrar la puerta tras de sí.   
—Ambos sabemos que eso es justo lo que hiciste, condesa. 
—No me llames así —rogó acercándose al guardabosques—. Te juro que entre mis planes no estaba contraer matrimonio y mucho menos con él.  
—Pero lo has hecho. 
Norman frunció el ceño y le dio la espalda a la mujer que todavía amaba. 
—Tienes razón, me casé con él, pero lo hice para salvar a todos los que dependemos de Sevenoaks Fortress, y eso te incluye a ti. 
—Yo no te pedí tamaño sacrificio. 
—Pero es lo que se hace por las personas que estimas.  
—¿Y a él lo estimas, condesa? Porque la angustia de tu cara, cuando no lo encontrabas tras el incendio, no sugería eso. 
Violet agachó la cabeza avergonzada. Para cualquiera con el don de la vista eran más que evidentes sus sentimientos hacia su esposo, menos para ella. Sin embargo, Norman, por todo lo que habían compartido juntos, se merecía el esfuerzo de ser sincera y enfrentarse a lo que ya era una realidad.  
—Lo que siento por Arthur es mucho peor que la estima. A él lo amo y te aseguro que desearía no hacerlo.  
—Espero que tu amor sea correspondido, condesa, porque nunca más aceptaré las migajas de cariño que te sobren.  
El jadeo de sorpresa, por las duras palabras de Norman, quedó silenciado por la puerta de la cabaña al abrirse. Violet se giró para borrar de sus mejillas el rastro de las lágrimas, mientras Norman se alejó lo suficiente para que no fuese una situación comprometida.  
—Querido, he encontrado en la aldea ese vino que tanto te gusta. —La misma mujer de melena rubia, que abrazó a Norman tras el incendio, entró en la cabaña cargada con una caja—. ¡Condesa Onslow, discúlpeme, no sabía de su visita! —Con las mejillas arreboladas por el esfuerzo de caminar con ese peso desde la aldea, comenzó a adecentar todo lo que pudo en esa humilde estancia—. Apenas llevamos una semana casados y con el incendio no he tenido tiempo de alistar la casa con mi ajuar. 
—Beatrice, detente, a la condesa no le importan nuestras cosas. 
—En eso te equivocas, Norman. Me preocupo de todos y cada uno de los moradores de estas tierras y por eso he venido. El conde ha traído de la ciudad a un constructor que se encargará de la restauración de la casa principal y me gustaría, como regalo por vuestro enlace, ofreceros la posibilidad de hacer las ampliaciones que así requirieseis para vuestro hogar —dijo saliendo del paso.  
Era una buena justificación para su visita y, en el fondo, una forma de compensar a Norman por todo lo que le había dado. Aunque él no opinase lo mismo. 
—¡No es necesario! —bramó para sorpresa de su esposa. 
—Pero, cariño, más habitaciones nos vendrían bien para cuando vengan los niños —murmuró Beatrice a su marido, que miraba con rabia a la condesa. 
—Haz caso a tu esposa, Norman. No tardaréis en tener varios críos revoloteando por aquí. Si no lo haces por ti, hazlo por ellos. 
—La felicidad, condesa, no está en el número de habitaciones de una casa, sino en el amor que se respire en el hogar.  
—Cierto es —dijo Violet, tragando el nudo de dolor que le provocaron esas palabras—. De igual modo, mi oferta seguirá vigente. Ha sido un gusto volver a verte y conocer a tu bella esposa.  
—Condesa, no se vaya, por favor —rogó Beatrice, consciente del honor que suponía que hubiese ido a darles su bendición—. Íbamos a comer, y sería un placer que nos acompañase. No es gran cosa, pero el estofado es una de mis mejores recetas.  
—Con mucho gusto —Violet aceptó antes de darle la posibilidad a Norman de sacarla a patadas de su casa.  
La comida fue incómoda, como la condesa esperaba. Pero era consciente de los rumores que corrían por todo Sevenoaks Fortress y la aldea cercana. Muchos hablaban del romance que mantenía con el guardabosques, y si quería que Beatrice borrase la pizca de inseguridad que adornaba sus ojos ceniza, debía de actuar como si estar junto a Norman no le afectase. Quería que su matrimonio fuese dichoso y mantuvo la sonrisa falsa hasta que estuvo lo suficientemente lejos de la cabaña como para borrarla.  
Ese lugar ya no era su refugio, y fue hasta al único sitio donde se permitía el lujo de quebrarse. 
En el momento que llegó hasta el roble centenario, se dejó caer sobre sus rodillas y sollozó. No lo hizo por la pérdida de su amante, sino por la envidia que le corroía las entrañas.  
Todos parecían saber hacer algo que a ella le resultaba imposible. Olvidar.  
Algo la impedía dejar el pasado atrás y disfrutar de la nueva oportunidad de ser feliz que la vida le estaba ofreciendo. Arthur la seguía amando, según él, nunca había dejado de hacerlo, pero ella era incapaz de desprenderse del odio. Seguía aferrada a ese oscuro sentimiento por miedo.  
Miedo a olvidar todo lo que había perdido. 
—No quiero tu caridad.  
Violet se levantó del suelo en cuanto escuchó la voz de Norman a su espalda. Se limpió con la manga las lágrimas que le quemaban las mejillas y lo miró como si no estuviese deseando correr hacia sus brazos. 
—No es caridad lo que te ofrezco, sino un justo pago por tu trabajo en estas tierras.  
—¿Por mi trabajo en estas tierras o por mi trabajo con la condesa? 
—El tiempo me ha dado la razón —masculló con los dientes apretados—. Te pedí que no me amases, que ese sentimiento es un demonio retorcido y rencoroso. Pues mientras yo me alegro por tu matrimonio y te deseo la mayor de las felicidades, tú no cejas en tu empeño por dañarme. —Violet se dispuso a marcharse, pero, antes de hacerlo, besó su mano y la posó sobre la inscripción tallada en el tronco del roble centenario—. Haz lo que consideres oportuno, Norman —dijo una vez hubo terminado—. Acepta mi regalo o deja que tu orgullo lo rechace y le niegues una mejor vida a tu esposa. Por mi parte, no tengo más que decirte, ni ahora, ni nunca más. 
—¡Lo siento! —voceó Norman cuando vio como Violet se alejaba, y dejando la razón aparcada por un instante, hizo lo que gritaba su corazón. Anduvo hacia ella y la rodeó entre sus brazos—. Lo siento, lo siento mucho —susurró, besando su melena negra—. Perdóname, no he sido justo contigo. 
—Ni yo contigo —reconoció Violet contra el pecho de ese hombre que había sido su tabla de salvación durante muchos años—. Nunca debí permitir que entre nosotros hubiese algo más que una amistad. 
—Dime que no te arrepientes de todo lo que hemos vivido. 
Norman le rodeó la cara entre sus manos y besó su frente. Violet negó con la cabeza, dejando que las lágrimas, con el sabor amargo de una despedida, desbordasen de sus ojos.  
—No lo hago, no me arrepiento —confesó para gozo de Norman—, pero debemos dejar de ser lo que fuimos y convertirnos en un recuerdo bonito del pasado. Beatrice te hará feliz y no debes dejar que nada te impida disfrutar de tu nueva familia.  
—¿Y tú? ¿Serás feliz? 
—No te preocupes por mí, yo estaré bien. Te lo prometo. —Por un instante, Violet pensó en el comportamiento de Arthur de los últimos días y de la mentira en la que ambos habían vivido. Tenían una oportunidad de volver a ser felices y disfrutó, por primera vez, de esa esperanza que calentaba sus entrañas—. Seré feliz. Los dos lo seremos —dijo, abrazando por última vez a su amigo. 
—¿Se lo dirás? —preguntó Norman, señalando al roble anciano—. De estar yo en su lugar, me gustaría saberlo. 
—Sí, se lo debo, pero temo que me odie tanto como lo hago yo cada mañana al despertar. 
—No lo hará. Si su amor es tan puro y verdadero como el que tú le profesas, lo entenderá y no te culpará de lo ocurrido.  
—Dios te oiga —Violet susurró con una sonrisa que no llegó a sentir.  
Y según se acercaba a la casa…  La esperanza se difuminó. 
El miedo regresó.  
Y la certeza de que nunca tendría un final feliz se adueñó de ella. 
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Capítulo 16
¿Me amas? 
 
Violet entró en su habitación, cerró de un portazo y de la misma forma brusca se deshizo del sombrero de paseo.  
El naranja del atardecer ya se había adueñado del horizonte. Pronto tendría que bajar a cenar y seguía demasiado alterada para enfrentarse a su marido y a sus intentos por reconquistarla.  
Estaba vulnerable, deseosa de abandonar la lucha, rendirse a él y recolectar los pocos momentos de dicha que tuviese antes de que desapareciera de nuevo. 
Porque lo haría, en cuanto descubriese su secreto, Arthur la abandonaría. 
—¡Maldito seas! —espetó tirando el sombrero a la cama de malas formas. 
—¿Qué ocurre, mi amor? ¿Tan mal fue tu cita clandestina con el guardabosques? 
Violet se envaró por el latigazo de miedo que le recorrió la espalda. 
—Arthur, ¿qué haces en mis aposentos? —titubeó.  
—Aposentos que están en mi propiedad —puntualizó él y, de forma elegante, se levantó del sillón en el que estaba sentado y anduvo hacia ella con un paso lento y amenazador—. Creo que has olvidado un pequeño detalle, mi amor. Soy el dueño de todo lo que hay dentro de Sevenoaks Fortress. Puedo hacer y deshacer a mi antojo y eso incluye a tu amante. 
—Deja a Norman fuera de nuestros asuntos.  
—Vaya, aparte de adúltera, eres una descarada —chasqueó la lengua con indiferencia—. Ahora entiendo por qué eras tan reacia a que te acompañase al campo. Yo pensando que no querías que luchase por reconquistar tu corazón cuando el problema era que ya se lo habías entregado a otro.  
—¿Me acusas a mí de ser una descarada? —Una carcajada camufló el miedo mezclado con rencor que bullía en su interior. Al final, perdería a Arthur antes incluso de entregarse a él—. Eso es muy osado por tu parte, querido —continuó incapaz de controlar el temblor de su voz—. Pues, si mi memoria no me falla, para encontrarte en Londres, tuve que ir a buscarte al teatro donde una de tus amantes cantaba cada noche. Y no era la única. Al parecer, la lista de mujeres con las que has yacido es larga y del todo variopinta. 
—Y a todas ellas les entregué mi cuerpo, pero jamás mi corazón. —Arthur se volteó y, con desespero, se mesó el pelo con los dedos—. Os observé junto al roble centenario —dijo con voz monótona y provista de toda emoción—. Cómo lo abrazabas, la expresión de tu cara, el brillo en tus ojos… Ya lo había visto antes, hace años, cuando era a mí a quien tratabas así y no a ese ganapán. 
—¡No te atrevas a insultar a Norman! —se enfrentó a él, alzando el mentón—. Será humilde, pero es más honrado que toda tu estirpe. 
—Y después de todo, ¿te atreves a defenderlo? —bramó perdiendo el decoro al igual que lo estaba haciendo ella—. Dime, mi amor, ¿dónde ves la honra en apropiarse de una mujer que no es suya?  
—Para responder a esa pregunta, primero tendría que haber sido de tu hermano o tuya. 
—Ante los ojos de Dios tú eras su esposa y ahora la mía.  
—Hasta Dios fue testigo de la farsa de ese matrimonio. Pues no puede ser tuyo lo que nunca reclamaste como tal. 
—¿Mi hermano jamás te…?  
Arthur no pudo terminar la pregunta. La sola idea de pensar que James había yacido con Violet le daban ganas de ir él mismo al infierno y matarlo de nuevo.  
—¿Te sorprende? —preguntó con una mueca de asco—. Fue una de las primeras cosas que me prometió tras nuestra boda. Él jamás tocaba nada que ya hubiesen usado. Es lo único bueno que hizo por mí —reconoció con alivio—. Y cumplió su promesa, como cumplió su palabra de venir a molestarme lo menos posible. Aunque ya te lo dije, pero nunca me escuchas.   
—Durante todo vuestro matrimonio solo vino a visitarte en tres ocasiones y en todas ellas trajo la muerte como compañera —dijo él parafraseando a Violet—. Te escucho más de lo que piensas, por eso, sé que nunca me explicaste los motivos de esas tres visitas. 
—¿Acaso importan? ¿Me creerías si te los contara? ¿O harías igual que en el día de hoy? Me juzgarías sin escuchar mi versión, sin darme la oportunidad de defenderme o de explicar los motivos que tuve para buscar consuelo en un hombre distinto a mi esposo. 
—Prueba a ver. 
Violet fijó sus ojos en los últimos rayos de sol que se perdían en el horizonte antes de que la oscuridad la arrastrase con ella, a esos recuerdos que todavía tenían el poder de reducirla a la nada.  
—La primera vez que vino James fue a los pocos días de encerrarme aquí. Quiso darme, en persona, la noticia del fallecimiento de tu padre y tiempo después hizo lo propio con el mío. 
—Esas solo son dos ocasiones. Falta una. 
Violet se alejó de la ventana de su alcoba y al darle la espalda, se cubrió el vientre por instinto.  
—Estoy cansada, Arthur. Márchate, por favor —rogó con voz temblorosa—. Mañana puedes seguir sacando a relucir todos los defectos que tenga.  
—No me iré sin escuchar el motivo de la tercera visita. 
—Fue la segunda, no la tercera, pero ya poco importa lo que ocurrió.  
—Me importa si a ti te sigue afectando de esta manera. 
—¿De verdad? ¿Y dónde estabas ese día? O cualquier otro día de los que estuve pudriéndome sola en este lugar —lo enfrentó a punto de estallar en llanto—. Pasaron diez años, Arthur, diez malditos años en los que nunca te preocupaste por mí.  
—Creí que me habías traicionado, para mí estabas muerta.  
—En eso coincidimos, esposo —graznó Violet dándole la espalda—, porque en esa segunda visita, en esa infinita noche, murieron mis esperanzas y yo con ellas. Me fallaste… 
«Nos fallaste», terminó diciendo en su interior. 
—Es injusto que me culpes de lo ocurrido. Me engañaron. 
Arthur deshizo la distancia que los separaba y cubrió los hombros temblorosos de su esposa. 
—¿Te engañaron? —preguntó y con un movimiento rápido se alejó de su marido. Su consuelo llegaba demasiado tarde—. No, querido, te dejaste engañar. Porque, a pesar de que todos me aseguraron que me habías abandonado, yo mantuve la confianza de que aparecerías un día, atravesando el bosque y rescatándome de este encierro. Sin embargo, la noche de la segunda visita de tu hermano, descubrí que tú nunca fuiste mi príncipe azul, sino un sapo asqueroso más.  
—¿Qué ocurrió? Te exijo que me lo digas. 
—Y yo te exijo que te vayas de mi habitación —señaló la puerta con la misma rabia que desprendía él. 
Arthur imaginó los cientos de escenarios posibles para lo acontecido aquella noche, pero ninguno era halagüeño ni lo dejaban en buen lugar. Necesitaba saber el alcance de su pecado. 
—Soy tu esposo y como tal te ordeno que me cuentes lo ocurrido. 
—Me lo ordenas… Está bien. —Violet anduvo hacia él y alzó el mentón para mirarle con los ojos afilados como cuchillos—. Lo que ocurrió esa noche es que descubrí que tú eras igual de falso que tu amor. Eres un farsante. Me juraste que nunca me dejarías, que a tu lado nada malo me pasaría, ¡y mentiste! —gruñó entre dientes—. ¡¿Por qué no viniste a buscarme?! —terminó por romperse. Su chillido tronó en la habitación, al igual que lo hizo el primero de los bofetones que propinó a su esposo—. Tú pudiste salvarme, evitar todo el dolor que sufrí, la soledad en la que me hundí. ¡Tú pudiste impedirlo todo! 
Cada uno de los reproches fue seguido de un golpe que Arthur recibió con la mandíbula apretada.  
—Cálmate —siseó y, con la misma rabia que enrojecía su rostro, asió a Violet por los hombros zarandeándola.  
—¿O qué? ¿Me golpearás? —lo enfrentó, enloquecida—. Hazlo, golpéame. Oblígame a odiarte porque, de ser cierto que he vuelto a amarte, estaré sellando mi condena a muerte. 
Arthur le liberó los brazos para acunar su cara y así poder mirarla fijamente.   
—¿Me amas? —preguntó con desesperación.  
Y cuando Violet asintió, fue hambre lo que vio en los ojos de su esposo. Ese tipo de hambre que entierra la razón y hace florecer los instintos más animales. Justo como ocurría en sus sueños más indecorosos. 
El almizclado olor del deseo se adueñó del aire que les rodeaba, borrando todo rastro de su tortuoso pasado. El denso perfume de lo prohibido embriagó los sentidos de ella y de su boca comenzaron a brotar tímidos gemidos. Eran ruegos desesperados, súplicas indecentes que guardaban en su interior la esperanza del que el fuego, que se había iniciado bajo su vientre, se propagase por todo el cuerpo envolviéndola en llamas.  
Violet quería arder y, que Dios se apiadase de su alma, porque quería hacerlo bajo las caricias de su esposo.  
El primer beso fue de rabia, el segundo supo a desesperación y, con el roce de sus lenguas, fue el deseo el único invitado a ese encuentro de amantes. 
Cada prenda de ropa arrancada era un año de agónica separación y cuando la desnudez fue su único escudo, se miraron a los ojos. Vergüenza en los de ella, anhelo en los de él y un terrible miedo en los de ambos.  
Nadie mejor que ellos dos para saber lo frágil que era ese momento. Un mal gesto, una palabra inapropiada y la guerra estallaría de nuevo.  
Cansado de batallas continuas y ansioso por firmar una tregua hasta el amanecer, Arthur tumbó a su esposa en ese lecho ajeno y buscó entre sus piernas la calidez de un íntimo abrazo.  
Los gemidos escondían confesiones de amor que tatuaron en su piel con las yemas de los dedos. Volvieron a ser un todo indivisible que se resquebrajó tras el grito liberador del éxtasis.  
El placer se desvaneció igual de rápido que la venda que les impedía ver los problemas que seguían existiendo entre ellos. Y según sus respiraciones se acompasaban, más se alejaban. 
—No he vuelto a estar con Norman desde que nos casamos. Hoy fui a despedirme de él. Quiero que sea feliz en su matrimonio, al igual que me gustaría intentar serlo en el mío.  
Violet temblaba y no de frío. Aun estando en la misma cama, sentía a Arthur al otro lado de un abismo inmenso.  
—¿A él también lo amas? 
—Nunca he amado a nadie más que a ti —respondió envalentonada por la oscuridad que les rodeaba.  
—Quiero creerte, juro que quiero creerte —aseguró, pero Violet no encontró verdad en sus palabras.   
—Hazlo —rogó deseando estar equivocada. 
—Lo intentaré, pero necesito que se acaben los secretos entre nosotros. Necesito que confíes en mí. ¿Qué ocurrió aquella noche? 
Violet se hizo un ovillo, guardó silencio y así se mantuvo hasta que sintió como él se levantó de la cama y se marchó.  
Fue una prueba de amor que ella no superó.  
O quizá fue Arthur el que no estaba preparado para escuchar la verdad.  
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Capítulo 17
La misma flor 
 
Los secretos se convierten en pecados cuando hacen de tu vida un infierno.  
Y Violet se sintió presa del averno desde la última noche en la que había yacido con su marido.  
Los días pasaban, se acumulaban en semanas, y seguía sin encontrar el valor de confesar lo que ocurrió en aquella tercera visita de James. Solo tenía que llevar a Arthur hasta el roble centenario y las palabras saldrían a borbotones, pero él tampoco se lo estaba poniendo fácil.  
El comportamiento de su marido rozaba la perfección. Se desvivía por solucionar cada problema que acuciaba a Sevenoaks Fortress. Era atento con el servicio y diligente en sus funciones.   
Y con ella… Con ella era indiferente.  
No había una mala palabra o un mal gesto, solo una espera que cada vez era más tensa. 
Esperaba algo que Violet no estaba segura de poder dar. Arthur quería confianza, que le confesara todos sus secretos, pero el miedo a perderlo ahogaba sus buenas intenciones de hacer lo correcto. 
Ahora que lo había recuperado, no podía dejarlo marchar. 
—Hoy ha madrugado mucho, condesa —saludó el vizconde Portman.  
Ambos coincidieron en los jardines junto al foso. El sol aún no había terminado de despuntar en el cielo y buscaban, en esos minutos de paz, soluciones para los problemas que les atormentaban.  
—Violet, por favor —le corrigió ella—. Detesto ese título —confesó y con una inclinación de cabeza aceptó la invitación de Leo para caminar junto a él.   
—En eso coincides con tu esposo. Los dos aborrecéis ser condes. 
Ella sonrió ante esa afirmación. 
—¿Conoce a mi marido desde hace mucho tiempo? —Quiso cambiar de tema. 
Lord Portman guardó unos segundos de silencio. No porque desconociese la respuesta, sino porque llevaba tiempo queriendo tener la oportunidad de hablar con la condesa en privado. Era su deber como amigo. 
—Si tu pregunta es si lo conozco el tiempo suficiente para haber sido testigo de cómo tu recuerdo lo atormentaba, la respuesta es sí y te hablaré sin florituras —dijo y ella frenó sus pasos para mirarlo con atención—. Arthur ha malvivido estos últimos diez años ahogando sus días en alcohol y malgastando sus noches en camas ajenas y todo por un inútil intento de acallar el dolor que le provocaba tu ausencia. Y así hubiera seguido, si el malnacido de James no hubiese hecho algo bueno antes de irse a los infiernos.  
Leo sabía bien de lo que hablaba, pues llevaba dos años soportando el mismo viacrucis que su amigo había vivido en la última década.  
—También fue doloroso para mí —intentó defenderse Violet de lo que sintió como un ataque. 
—Imagino que así fue, mas, con todos mis respetos, no es él quien se empeña en transformar esta oportunidad de ser felices en una competición de ver cuál de los dos sufrió más.  
—No es fácil dejar el pasado atrás. 
—Y más cuando no dejas de ir a su encuentro. 
—Tengo la sensación de que me está acusando de algo incierto, lord Portman —volvió a dirigirse a él por el título para mostrar su disconformidad—. Pues le aseguro —continuó—, que yo no hago tal cosa.  
—Me temo que ambos lo hacéis —le contradijo Leo—. Llevo aquí un mes y en todo el tiempo que os he observado juntos, lo único que hacéis es buscar respuestas para preguntas de un pasado que ya nunca se podrá cambiar.  
—¿Y qué he de hacer si los últimos años de mi vida han sido una sucesión de situaciones sin sentido? Solo quiero entender cómo llegamos hasta este punto exacto. 
No era una pregunta retórica. Violet necesitaba saber la manera de, cómo sugería el vizconde, olvidar el pasado.  
—Mi momento preferido del día es este. —Leo señaló al sol que se alzaba por el horizonte—. Cada nuevo día está lleno de posibilidades de ser feliz y de luchar por un mañana mejor. Pero si permaneces quieto, mirando a tu espalda, jamás podrás ver el camino que se extiende ante ti. En tus manos está la decisión, solo tú puedes echar a andar hacia tu futuro o permanecer anclada en el pasado.  
Violet parpadeó para deshacerse de la autocompasión que le había nublado la vista todo este tiempo de atrás, puesto que las respuestas sencillas, a veces, son las más complicadas de ver. No tenía por qué tener las soluciones para el resto de su vida. Tan solo debía de intentar avanzar cada día un poco más. 
Con una sonrisa de agradecimiento a Leo, que tuvo la intención de ser un abrazo, se marchó para buscar su futuro… 
Para buscarlo a él.  
[image: ]
Arthur nunca había sido un hombre de refranes, pero, en esos momentos, se sentía como un gato curioso que estaba a punto de perder una de sus vidas. 
Cuando decidió aceptar el título de conde Onslow lo hizo con todas sus consecuencias.
Él no hacía las cosas a medias y, por tanto, intentaría enmendar los errores que cometieron sus predecesores para llevar a la ruina un condado que fue rico donde los hubiese. 
Sin embargo, los errores estaban a buen recaudo dentro de la caja fuerte que había en el despacho que perteneció a su padre.
El problema residía en que ni él, ni el administrador sabían cuál era la combinación que abría esa caja metálica, hasta la tarde del día anterior.  
Apenas había revisado un tercio de los papeles que se guardaban en su interior y ya lamentaba la decisión que había tomado de abrirla.
En ocasiones, es mejor vivir en la ignorancia. 


Estimado, conde Onslow: 
La lealtad se paga. No me haga recordárselo. 
Lady Astrid Banks 
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—¿En qué estabas metido? —le reprochó a su antepasado justo antes de ser interrumpido. 
—Buenos días. 
—No es buen momento, Violet —le dijo cuando en su interior solo se escuchaba el lamento del hombre que cada noche soñaba con ella y de día malvivía esperando que llegase el momento en el que ella se le acercase.  
—¡Por fin habéis podido abrirla! —exclamó ella al ver a Arthur junto a la caja fuerte oculta tras un enorme retrato de la familia.  
Habían sido varios los herreros que se habían acercado hasta Sevenoaks Fortress para intentarlo y ninguno lo había conseguido. Violet mucho se temía que el personaje que obró ese milagro fue aquel hombre delgaducho y con el rostro afilado de una rata que su esposo hizo venir de la ciudad. Según le dijo el ama de llaves, era un antiguo ladrón que el conde Onslow había defendido en el tiempo que ejercía como abogado.  
—George —llamó Arthur al nuevo mayordomo—, ordena que preparen mi caballo, regreso a Londres de inmediato. 
—¿Te vas? ¿Qué ha ocurrido? —graznó Violet sobresaltada. 
—Nada que deba preocuparte.  
—Arthur, por favor, lo estoy intentando.  
—Pues tu intento tendrá que esperar a que regrese. 
—Iré a buscarte, si no vuelves, juro que iré a buscarte.   
Arthur alzó los ojos y la miró por primera vez desde que había entrado en el despacho. Vio la verdad que escondía en ellos y anduvo a su encuentro. 
—No te estoy abandonando, mi amor. —Acunó su cara con ternura—. Quiero pasar el resto de mi vida a tu lado y solo espero que algún día ese deseo sea también el tuyo. 
—Ya lo es —confesó apoyando las manos en el pecho de su esposo—. Por eso he venido. Estoy cansada de huir de ti. Así que, por favor, no quieras hacerlo ahora tú de mí.  
—Y no lo hago. Tengo que ir a buscar respuestas para preguntas que no me esperaba. En cuanto las encuentre, regreso —dijo volteándose a mirar el papel que descansaba en su escritorio.  
Sonaba críptico, pero Arthur no quería inmiscuir a Violet con Las Descendientes de Eva. Si la perdía de nuevo… no sabía que sería de él. 
—¿Y si nunca encuentras esas respuestas? —preguntó ella a su vez y Arthur sintió como el miedo de su esposa le golpeaba cortándole la respiración—. No, no puedo arriesgarme —murmuró antes de mirarle con determinación—. Voy contigo.  
—Es mejor que te quedes aquí —dijo con una firmeza que no sentía. Alejarse de ella, le parecía la peor de las decisiones—. Es por tu seguridad —se intentó autoconvencer. 
—¿Por mi seguridad? ¿Qué me estás ocultando? 
Arthur se mesó el pelo y decidió que no desaprovecharía el acercamiento que había tenido su esposa. Si quería que confiara en él, tendría que corresponderle y hacer lo propio con ella.  
—Ven, quiero enseñarte una cosa —le pidió y cuando llegó a su lado, le enseñó la nota con la amenaza. 
—Lady Astrid Banks era la mujer al frente de esa organización que secuestró a Clarissa —murmuró ella, recordando la conversación que mantuvo con la marquesa el día de su boda—. Tu hermano pertenecía a Las Descendientes de Eva, ¿verdad?  
—Estás en lo cierto, pero a quién se refiere la carta no es a mi hermano —señaló el encabezado—. Está fechada hace veinte años.  
—¡Era para tu padre! —exclamó Violet sin poder dejar de delinear con el dedo la extraña flor con la que estaba sellada la carta—. Espera un momento —dijo cayendo en la cuenta de porqué le llamaba tanto la atención ese sello—. Reconozco este dibujo —anunció antes de agarrarse las faldas y salir corriendo—. Ahora vuelvo, no tardo —gritó cuando ya estaba en el pasillo. E igual de rápido que se fue, regresó y le entregó un pañuelo a Arthur—. Mira el bordado.  
—Es la misma flor —afirmó este sorprendido—. ¿De dónde lo has sacado? 
—Me lo dio mi padre, el día en que me obligaron a casarme con tu hermano. Yo… lloraba sin cesar —balbuceó—, y me lo ofreció para enjugar mis lágrimas. Lo guardé como recuerdo, para nunca olvidar su traición.  
—Nuestros padres también pertenecían a Las Descendientes de Eva —murmuró hablando para sí. 
—¿Cuántos años lleva haciendo el mal esa mujer? 
—Más de lo que pensábamos, al parecer. —Arthur dobló el pañuelo y lo guardó junto a la nota—. Regresaré a Londres. Tengo que averiguar qué relación tenían nuestras familias con lady Astrid Bank. Volveré lo antes posible.  
—Déjame ir contigo —le pidió de nuevo.  
—Detestas Londres.   
—Más detesto estar lejos de ti —confesó algo avergonzada—. Mi lugar está a tu lado, Arthur. Si tú quieres, claro. 
—Te amo, Violet. ¿Responde eso a tu pregunta?  
Claro que respondía.  
Al final, lo único que tenían era el amor que se profesaban.  
Solo el tiempo diría si era lo suficientemente fuerte para salvarlos de lo que estaba por acontecer. 
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Capítulo 18
Olvidarnos de todo 
 
Al conde Onslow nunca le había parecido tan corto un viaje de regreso a Londres desde el condado de Kent. Ocuparse de proteger del frío a su esposa fue una labor de lo más entretenida y placentera. Sus piernas se convirtieron en un asiento para ella, sus brazos hicieron de respaldo y sus labios dedicaron cada minuto de esas horas a pagar su deuda.  
Eran miles los besos que le debía tras diez años de separación y pensaba darle cada uno de ellos.  
—Detesto Sapley House. Me trae malos recuerdos —suspiró Arthur a su llegada, mirando la fachada de esa casa en la que había vivido la mayor parte de su juventud. 
El cochero llevaba varios minutos parado frente a la mansión de la ciudad del condado de Onslow. El mayordomo, junto al ama de llaves, esperaban en la escalinata de acceso a que sus señores bajaran a pesar de las temperaturas algo bajas de finales de octubre. 
—No tenemos por qué entrar —murmuró Violet aún adormilada entre sus brazos—. Podemos ir a tu casa en Holborn. A la que me citaste para la reunión con el albacea. 
—Es más pequeña y carece de los lujos que aquí hay. No es apropiada para ti. 
—No digas tonterías. Tú mismo has visto en las condiciones en las que vivía en el campo antes de que te ocupases de su restauración. Además, cualquier sitio es apropiado para mí, si tú estás a mi lado.  
—¿Te he dicho ya cuánto te amo? —Acarició su cara con la intención de juntar sus miradas. 
—No lo suficiente —murmuró ella contra sus labios.  
Arthur no necesitó más. Dos golpes en el techo y la pareja de recién casados se fueron al que sería, en verdad, su nuevo hogar.  
—Mañana contrataremos más servicio. Necesitamos con urgencia un mayordomo y un ama de llaves —aseguró Arthur nada más entrar en el dormitorio que ahora compartiría con su mujer. 
Violet notó en la voz de su esposo una vergüenza que le encogió el corazón. Según él le había dicho. Solo contaban con una cocinera, dos doncellas, que se ocupaban de mantener la casa limpia, y Ronald, el secretario al que ella ya conocía. 
—Arthur, no me casé con tu hermano para ser condesa, sino porque me obligaron. No lo olvides.  
—No lo hago, mi amor, pero quiero que sepas que te daré una buena vida y que no te faltará de nada, ni a ti ni a nuestros hijos.  
Una pesada angustia borró la sonrisa de Violet. Debía confesar, decirle lo que ocurrió en aquella segunda visita de James. Tenía que contarle que nunca podría darle un hijo.  
—Te quiero mucho —dijo ella con la esperanza de que el amor que se tenían fuese suficiente para él, y lo abrazó con fuerza por miedo a que desapareciera una vez supiese la verdad.  
—Mi amor, ¿qué te ocurre? 
—Ha llegado el momento, es necesario que sepas los motivos por los que tu hermano fue a verme a Sevenoaks Fortress esa segunda vez. 
Arthur la cogió de las manos, le instó a que se sentase en el borde de la cama y se arrodilló ante ella.  
—Nunca debí forzarte a que me lo contaras —dijo él para su sorpresa—. Fui un egoísta al pedirte que revivieras un momento tan doloroso. Y ahora, soy un egoísta al pedirte que te lo guardes para ti. 
—Quiero que lo sepas.  
—Yo no —reconoció él rehuyendo la mirada de su esposa por vergüenza—. Temo saber las dimensiones de mi pecado, pues tienes razón en lo que me dijiste. Pude ir a buscarte, enfrentarme a ti y exigirte explicaciones para tu supuesta traición… Pude salvarte —musitó—. Pero no lo hice, me dejé llevar por el rencor en vez de confiar más en nosotros. —Respiró hondo y escondió la cabeza en el regazo de su esposa—. No me puedo ni imaginar lo que has vivido esos diez años encerrada en ese lugar y de saberlo, yo no seré tan indulgente como tú. En la vida me perdonaré el haberte fallado. 
Violet se sentó en el suelo junto a él y acunó la cara de Arthur mientras dibujaba con el pulgar las marcas de dolor que habían arrugado su frente. Quería borrarlas. Eliminar todo rastro de pena que endurecía su rostro.  
Era complicado respirar con el peso de la culpa. Ella misma lo soportaba cada día y en ocasiones, desaparecer era la única salida.
No quería eso para él. Ya habían sufrido demasiado. Se merecían esa oportunidad de ser felices y que Arthur supiese que tuvieron un hijo, no cambiaría el hecho de que estaba muerto ni la forma tan horrible de cómo lo perdió.  
Ese secreto moriría con ella.  
—Tu amigo, el vizconde Portman, me dijo unas palabras muy sabias —dijo Violet—. Ninguna respuesta del pasado debería condicionar el presente.   
—Leo cada vez se parece más al sabiondo de Robert. 
La sonrisa que nació en los labios de Arthur provocó la de su esposa. 
—No conozco mucho al marqués Ramden para saber si eso es cierto. Por el contrario, las palabras de Leo me parecen de lo más acertadas. —Hundió sus dedos en la barba incipiente de su marido y le acarició su prominente mandíbula—.  Ahora que sabemos la verdad, es fácil dirimir que es lo que teníamos que haber hecho, pero eso no es justo. Tú no tuviste la culpa de lo que pasó, Arthur, al igual que yo tampoco. Solo fuimos títeres de nuestras familias.  
—Y me encargaré de saber el porqué. Mañana haré llamar a sir Jake y le enseñaré la nota que hemos encontrado en la caja fuerte de mi padre. Quizá James le dijo algo más de la relación que mantenían nuestras familias con Las Descendientes de Eva.  
—¿Y si lo dejamos estar, Arthur? Podemos olvidarnos de esa nota, de los motivos por los que nuestros padres nos fallaron de esa manera. Podemos olvidarnos de todo y ser, simplemente, felices.  
—Cumpliría tu deseo de no estar lady Astrid Banks de por medio. Esa mujer es el mal personificado y si Robert y Leo tienen razón y no está muerta, no cejará en su empeño por dañarnos —se lamentó angustiado—. No me arriesgaré a que te pase algo. No puedo perderte de nuevo, mi amor.   
—No lo harás —le aseguró besando sus mejillas, ahora humedecidas por lágrimas que liberaron parte de su rabia—. Nadie volverá a separarnos.  
Entonces, fue Arthur quien se apoderó de su boca. Con desesperación, desnudó a su esposa y la tomó allí mismo, sobre la alfombra que cubría el suelo. Solo en el interior de su cuerpo, él encontraba la paz, la certeza de que no era un sueño del que se despertaría sudoroso y sin ella a su lado.  
Solo Violet tenía el poder de silenciar sus miedos.  
De acallar sus dudas.  
De hacerle olvidar todos sus pecados. 
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Capítulo 19
Se lo debía 
 
Aquella mañana no fue el trinar de los pájaros el encargado de despertar a Violet. El ajetreo de la calle se coló en el dormitorio matrimonial sacando de su plácido sueño a la condesa Onslow.  
Todo era extraño para ella y con la intención de familiarizarse con su nuevo entorno, se levantó de la cama, se puso un sencillo vestido y bajó al salón. 
Estaba sola, Arthur así se lo había avisado antes de marcharse a buscar a sir Jake. No lo estaría por mucho. El servicio no tardaría en llegar para alistar la casa que había permanecido cerrada desde la boda.  
Y mientras tanto, Violet decidió que iría abriendo las ventanas y retirando las sábanas que protegían los muebles. Después de las precariedades que había pasado en Sevenoaks Fortress, no le resultaba nada impropio realizar las labores del hogar. 
—Demasiado oscuro —murmuró mirando a su alrededor.  
La casa era más grande de lo que había imaginado en un principio. Un salón bien iluminado por un gran ventanal que daba a la calle principal de Holborn, unido a un comedor con las paredes forradas de madera y al otro lado del recibidor de entrada, el despacho de Arthur en el que atendía a sus defendidos.  
No había entrado en los otros dos dormitorios que había en la planta superior, aparte del matrimonial, pero mucho se temía que la decoración sería igual de gris y anodina que el resto de la casa.  
Pesados cortinajes opacos colgaban de todas las ventanas. La madera de los muebles tenía un barniz oscuro a juego con la tela que tapizaba los sillones. Cada rincón de esa casa desprendía un halo de tristeza que supuso que iría a juego con su propietario.  
Cuanto dolor innecesario había soportado y se juró, que la luz y alegría entrarían en esa casa y se reflejaría allá donde mirase. 
Violet estaba anotando mentalmente a los encargos que tendría que hacer al tapicero y al ebanista, cuando la puerta de la entrada se abrió de golpe. Una figura corpulenta cruzó el recibidor con rapidez y se adentró en el despacho de su marido.  
—¿Arthur? —murmuró mientras se acercaba y abría la puerta entornada del despacho—. Ronald, qué susto me has dado. 
El secretario del conde Onslow, se encontraba de espaldas rebuscando en un armario. Sobresaltado por el grito de Violet, se giró con un puñal en la mano.  
—Condesa Onslow —exclamó y ante la cara de susto de su nueva señora, enfundó el cuchillo que siempre llevaba para  su protección—. Disculpe, no sabía que se encontraba aquí. 
—¿No te avisó ayer mi esposo de nuestro regreso? —balbuceó con la mano en el pecho, aún sobresaltada. 
—En efecto, pero supuse que se alojarían en Sapley House. 
—No, viviremos aquí. Ya sabes que no nos gusta demasiado ser los condes Onslow —bromeó.  
—Me agrada saber que siguen siendo los mismos.  
La conversación se vio interrumpida por la llegada de Arthur junto a sir Jake, que antes incluso de saludar a la condesa, miró con desagrado a ese secretario cotilla que siempre estaba metido en todo.  
—Buenos días, Ronald. Nos pondremos al día en cuanto trate unos asuntos con sir Jake —dijo Arthur mientras se dirigía detrás de su escritorio y se quitaba el abrigo. Todo ello sin apartar los ojos de su mujer, que le sonreía de esa forma que le cortaba la respiración—. Por favor, comprueba que ya haya llegado Hellen —la cocinera— y, si es así, que nos traiga un poco de té. 
—Enseguida, señor.  
Ronald inclinó la cabeza y antes de marcharse, observó una última vez esa extraña escena que se desarrollaba ante él. Muy similar a la que presenció no haría más de un mes, salvo por un par de diferencias. Entonces, el aroma dulce del amor no flotaba en el aire ni el albacea llevaba consigo un extraño paquete. 
Nada más cerrarse la puerta, Arthur mostró a su mentor la nota que había encontrado en la caja fuerte de Sevenoaks Fortress y el pañuelo de Violet con el emblema de Las Descendientes de Eva.  
—Temo que no os voy a ser de mucha ayuda —aseguró sir Jake, revisando una vez más la nota manuscrita con una letra femenina y elegante—. Haciendo memoria de las conversaciones que mantuve con tu hermano, no me habló de la relación de vuestras familias con esa tal lady Astrid Banks, ni de los motivos por los que se casó con lady Violet. Solo me indicó que si, una vez aceptado los términos de su primera carta, seguían indagando en el pasado, te hiciera entrega de esto. 
—¿Otra carta? ¿Cuántas más te entregó mi hermano?  
Violet se acercó hasta su marido, y posó la mano sobre su hombro para calmar los nervios que se habían apoderado de él.  
—No puedo contestar a esa pregunta, Arthur. Eso queda entre mi cliente y yo.  
—Así que hay más —siseó—. ¿Y cuándo se supone que me las debes entregar? 
—Tampoco puedo responder, pues no está en mi mano la fecha. Puede que pronto, puede que nunca.  
—Veo que tu lealtad sigue del lado de mi hermano y no de la mía, que según tú fui un hijo para ti.  
—Y lo eres, pero como abogado estoy atado de pies y manos. Tú mejor que nadie lo sabe.  
Claro que Arthur lo sabía, sin embargo, era frustrante sentir que un muerto, ni más ni menos, seguía teniendo el control sobre su futuro más venidero.  
—Ábrela —le instó Violet—. Cuanto antes sepamos su contenido, antes podremos seguir con nuestras vidas.  
Arthur buscó la paz, que había perdido, en los ojos azules de su esposa. Y tras la sonrisa tímida que estiró su jugosa boca, accedió a su ruego.  
No podías dejarlo pasar, ¿verdad, hermano? 
Qué acertada estaba madre cuando decía que tenías el alma de una vieja alcahueta y cotilla. Pero este asunto, es más grande que tú, que yo y que todos nosotros. 
Los tentáculos de la maestra llegan a sitios inimaginables y si remueves el pasado darán contigo y con tu —espero— esposa Violet.  
Mejor olvídate de todo o de nada habrá servido mi muerte. 
Tu hermano, que siempre te quiso. 
James Steward

Séptimo conde Onslow y cuarto vizconde de Jessel 
—Hagámosle caso, Arthur —murmuró Violet llena de  angustia—. Por una vez, hagamos caso a lo que nos pide James y olvidémonos de este asunto. 
—¿Y quedarnos sin saber por qué nos traicionaron de esta manera? No, eso sí que no. —Se levantó y bufando de rabia se acercó hasta el ventanal de su despacho—. Averiguaré qué tenían que ver Las Descendientes de Eva con nuestras familias. Descubriré hasta el último de los motivos, que los llevaron a separarnos. 
—Esos motivos ya carecen de importancia —dijo Violet siguiendo los pasos de su esposo. 
—¿Cómo puedes decir eso? ¿Ya has olvidado todo el sufrimiento que hemos vivido por su culpa?  
—No, por supuesto que no lo he olvidado, pero eso pretendo. Nada de lo que descubramos nos devolverá ninguno de los años que perdimos. Sin embargo, por fin, volvemos a estar juntos y no quiero arriesgar eso por nada del mundo. Ni siquiera para saber la verdad. 
—Estoy de acuerdo con lady Violet, Arthur —intercedió sir Jake, saliendo del mutismo con el que había presenciado la disputa del matrimonio—. Hace un año que no se sabe nada de Las Descendientes de Eva y de ser ciertos los rumores de que la maestra no está muerta, os conviene manteneros lo más lejos de ella.  
—Así que los dos me instáis a que sea un cobarde. 
—Te prefiero cobarde y a mi lado, que valiente y muerto.  
—Mujer, no sabes lo que me estás pidiendo.  
—Lady Violet te pide cordura, Arthur. Piensa bien en todos los riesgos que habéis corrido por Las Descendientes de Eva —le recordó y comenzó a enumerar—: El duque de Cardington estuvo a punto de morir, incluso lady Astrid Banks intentó envenenar a su esposa embarazada y acusó a tu hermano de tal vileza. ¿Y ya has olvidado el suplicio que tuvo que pasar lady Clarissa para salir del harem de esa mala mujer? Tuvo que matar a un hombre para salvar a su esposo, el marqués Ramden.  
—Oh, Dios, qué horror —gimió Violet y se dejó caer en un sillón cercano con la mano cubriéndole la boca. 
—Te podías haber ahorrado ese tétrico resumen, Jake. Has asustado a mi esposa.  
—Lo siento, lady Violet, si he herido sus sentimientos, pero por el aprecio que le tengo a su marido, me veo en la obligación de recordarle el peligro que corren —se disculpó sir Jake, haciendo una leve inclinación—. Arthur —se dirigió esa vez a su pupilo—, lady Astrid Banks fue la responsable de la muerte de tu hermano y de su… 
—Jake —le advirtió Arthur que guardara silencio sobre la amante de James. 
—No sabía que Las Descendientes de Eva también habían sido responsables de la muerte de Bella —acertó a decir Violet todavía conmocionada—. Pobre muchacha.  
—¿Conocías a Bella? —preguntó Arthur sentándose junto a su esposa—. Ese Crackford no podía estarse callado.  
—¿Qué tiene que ver Will con Bella? —preguntó intrigada—. Fue Clarissa y no él, quien me habló de ella en nuestra boda.  
—Me habré confundido entonces —intentó rectificar su metedura de pata. 
—Los dos sabemos que no es así. ¿Qué tiene que ver Will con Bella? —preguntó de nuevo.  
Arthur miró a sir Jake sin saber cómo salir del atolladero en el que se había metido.  
—Lady Violet, según dicen las malas lenguas, la señorita Bella trabajaba para el club Crackford, pero son solo eso; rumores. Pues yo mismo he preguntado por ella en ese lugar y han negado conocerla. 
—¿Y qué le llevó a preguntar por ella en ese club, sir Jake? —quiso saber. 
—El difunto hermano de su esposo me instó a que le entregase esta caja a la señorita Bella tras su muerte —señaló el paquete que había traído con él—. Lamentablemente, esa muchacha también falleció y no pudo darle el presente. Por eso, pregunté por ella en ese lugar, quise averiguar de algún familiar cercano al que podría hacérselo llegar. Conociendo a James, estoy seguro de que algo de valor habrá dentro y que puede resultarle beneficioso a esa familia. No tenían muchos posibles. 
—¿Y ha tenido fortuna en su búsqueda? 
—Me temo que no. De ahí que haya traído el paquete conmigo, creo que lo más adecuado es que os lo quedéis vosotros.  
—Podría preguntar yo en su lugar al señor Crackford —sugirió Violet, sabiendo que su amigo cedería a contarle algo a ella con más facilidad que a un desconocido juez—. Incluso Clarissa podría saber el paradero de sus padres o hermanos, si es que los tuviese. 
—¡De eso nada! —exclamó Arthur poniéndose de pie—. No hará falta que molestes a Williams ni a Clarissa con este asunto. Tienes razón, mi amor —aseguró cogiendo las manos de su esposa entre las suyas—. Lo mejor será que nos olvidemos de todo lo que tenga que ver con mi hermano o con sus cartas y vivamos tranquilos.  
Violet no tuvo la oportunidad de especificar que nada tenía que ver encontrar a algún familiar de Bella con el hecho de seguir buscando la relación de su familia con Las Descendientes de Eva.  
Sin embargo, Arthur no quiso hablar más del tema. Despachó con premura a sir Jake, obligándole a llevarse con él ese paquete y poco más pudo hacer ella.  
Salvo una cosa.  
Esperar a que su marido se ausentara en la tarde al club de caballeros y ella hacer lo propio a otro club algo más diferente.  
Haría justicia a esa mujer o, al menos, a su recuerdo. 
Sin saber el motivo, Violet sentía que se lo debía.  
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Capítulo 20
Ingenua 
 
La calma antes de la tempestad.  
Así consideraba Williams a las últimas horas de luz del día. El club Crackford abría sus puertas todas las tardes a las seis en punto, pero era con la clandestinidad de la noche cuando la mayoría de los caballeros acudían al local.  
Y en ese breve espacio de tiempo, la tranquilidad era una constante que agradecía, aunque no siempre podía disfrutar de ella. 
Dos golpes rompieron el silencio y acabaron con la calma de su despacho.  
—Señor Crackford, esta vez me he acordado de llamar a la puerta antes de entrar. 
—Bravo, Lucas. Lo mismo quieres un aumento por ese logro —bromeó sin levantar la cabeza para mirar a su jefe de sala—. ¿Qué querías? 
—Pregunta por usted la mujer que vino a visitarle el mes pasado. Esa amiga suya que ahora es condesa. 
—Dile que no estoy. 
—Creo que ya es tarde.  
—Buenas tardes, Will. —La maldita mujer que copaba sus sueños se materializó ante él con esa elegancia etérea que despertaba su hambre más indecente—. No regañes mucho a tu empleado, ha sido mi culpa —continuó ella ajena a los pensamientos que copaban la cabeza de su amigo—. Tenía sospechas de que mi presencia no sería bien recibida y, prácticamente, le he obligado a traerme ante ti. 
—Eso es cierto, señor. 
—¿Y me puedes decir cómo te ha obligado una mujer a la que le sacas dos cabezas, Lucas? 
—Puedo llegar a ser muy persuasiva.  
Violet le dedicó una sonrisa ladeada tan característica en ella. 
—No lo dudo, pero a astucia nadie me gana —gruñó, molesto consigo mismo por la capacidad que tenía de hacerle olvidar su enfado—. Lucas, busca al conde Onslow y dile que venga a recoger a su esposa. Este club no es lugar para damas de tan alta cuna.  
—No será necesario —dijo Violet, adentrándose en el despacho—. Me iré enseguida, en cuanto tu señor me hable de Bella.  
Williams se envaró al escuchar ese nombre al igual que lo hizo su empleado. 
—Lucas, déjanos solos y no has oído nada de lo que aquí se ha dicho. ¿Entendido? 
El jefe de sala asintió y se fue veloz como si hubiesen invocado al mismísimo diablo. 
—Así que la amante de tu difunto esposo es la responsable de que hoy estés aquí… Y yo que creía que habías venido para darme la noticia de que has vuelto a contraer nupcias. 
—Lo siento, Will —dijo acercándose a él—. Fue muy precipitado y me avergonzaba que Leslie y tú os enterarais de mi matrimonio. 
—Te ha obligado, es eso, ¿verdad? —exigió saber, alzándole la barbilla para ver como el rubor cubría sus mejillas—. Si ese malnacido te ha obligado a casarte con él…  
—No, no, en todo caso el culpable de nuestro matrimonio sería James —lo corrigió—. Dejó el condado en la ruina y si queríamos acceder a la fortuna de su herencia, Arthur y yo debíamos desposarnos. Esa era su condición. 
—¿Te casaste con el hombre que tanto daño te hizo por dinero? 
Violet no pudo sostener la mirada reprobatoria de Williams. La juzgaba. El tono de reproche de su voz así se lo dijo. 
—No solo fue por dinero —intentó excusarse. 
—Ah, ya veo —acertó a decir Will todavía más molesto—. Después de todo, lo sigues amando.  
—No lo entiendes. 
—Claro que no lo entiendo. Ese hombre te mancilló a ti y a tu buen nombre, y después de diez años, solo ha tenido que chasquear los dedos para ponerte de nuevo de rodillas ante él.  
Un bofetón fue la respuesta que dio Violet al agravio de Williams. 
—Márchate —gruñó este con los dientes apretados. 
—Con mucho gusto. —Violet se aferró al vano de la puerta y miró una última vez al que creyó que era su amigo—. Por si te interesa saberlo, a Arthur y a mí nos engañaron para separarnos. Nuestras familias tenían que ver con un grupo de locas, las hijas de Eva o algo así, y nosotros fuimos víctimas de sus artimañas. 
—¿Las Descendientes de Eva? 
Violet asintió y cuando quiso darse cuenta, Williams había cerrado la puerta y la sujetaba contra la pared. 
—No las busques, no preguntes por ellas, ni siquiera las nombres —siseó asustándola—. Están en todas partes, hasta la persona en la que más confías puede ser una de ellas.  
—¿Incluso tú?  
—Incluso yo —murmuró aturdido. Estaba tan cerca de ella que sus respiraciones se mezclaron.  
—Te conozco, Will. —Acunó su cara consiguiendo que borrara la oscuridad de sus ojos claros—. Eres un buen hombre, que se preocupa demasiado por mí.  
No lo era, bien lo sabía él y los bajos deseos que bullían en su cuerpo gritándole que se apoderase de los carnosos labios de su amiga. ¿A qué sabrían sus besos? Era una pregunta que le había atormentado desde que la conoció y se alejó de ella antes de que fuese en busca de la respuesta.  
—¿Por qué preguntabas por Bella? —cedió a los deseos de Violet, como siempre hacía.  
—James dejó un paquete para ella. No sé el contenido, pero supongo que serán joyas o dinero, y me gustaría que lo tuviese su familia.  
—No puedo ayudarte. La mayoría de mis empleados tiene un pasado del que huir y, si ellos no me lo cuentan, yo no pregunto.  
—Supongo que todos tenemos demonios que nos atormentan —reconoció Violet, rememorando cada uno de los suyos.  
—Yo, por ti, hubiese ido a buscarte al infierno si me lo hubieses pedido —afirmó Williams con tanta pasión que sintió que sus palabras eran una confesión de amor. 
—Reserva tamaño sacrificio para la mujer que se gane tu corazón. La encontrarás lo sé, y te darás cuenta de que nunca fui yo. 
Violet besó la mejilla de Williams que, confuso, la dejó marchar del despacho.  
Es lo mejor, pensó ella mientras salía del club. 
Era su deber no dar falsas esperanzas a Williams de un amor que jamás sería correspondido. Ella amaba a otro hombre y como si al pensar en él lo invocara, este se materializó a los pies de la escalinata del club Crackford. 
—¿La condesa necesita de un carruaje para regresar a su hogar? —preguntó lord Onslow que camuflaba su evidente enfado con una pícara sonrisa a juego con su mirada afilada. 
—Arthur, ¿qué haces aquí? —murmuró yendo a su encuentro. 
—Creo que eso debería preguntártelo a ti, mi amor. 
—Violet, espera. 
Will apareció en la puerta de entrada del club con el brazo en alto. 
—Anda, mira quién viene por ahí. —Arthur guiñó un ojo a su mujer—. Lady Violet para ti, Crackford. 
—Lord Onslow diría que es un placer verlo, pero ambos sabemos que sería una mentira. Y por si lo ha olvidado, usted no es bienvenido aquí.  
—Y por extensión mi esposa tampoco debería de serlo, ¿no cree? 
—Ella siempre formará parte de mi vida, al igual que yo de la suya. Cuanto antes lo acepte mejor.  
—Eso es lo que te gustaría, eh, Crackford, que formase parte de tu vida más íntima —lo enfrentó. 
—Basta, Arthur, por favor. Vámonos —le pidió Violet tirando de su brazo antes de dirigirse a su amigo—. Lo siento, Will.   
—Espera —le instó este—. He recordado que Bella me pidió que le guardase unas cartas después de que lord James apareciese muerto. Quizá aquí mencione a algún familiar.  
Violet cogió las cartas anudadas con un lazo celeste y movió los labios pronunciando un silencioso «gracias». 
—Es hora de irnos —le instó Arthur que ya había abierto la puerta del carruaje.  
Se acercó hasta él y aceptó su mano para subir el escalón y en cuanto la marcha se inició, tuvo la necesidad de preguntarle a su esposo. 
—¿Cómo has sabido que estaba aquí? 
—Soy muy perspicaz, mi amor. —Violet lo miró de soslayo en una clara advertencia—. Me percaté de cómo te cambió el gesto en cuanto sir Jake pronunció el nombre de Bella. Sabía que no lo dejarías estar y en la tarde, estuviste mirando nerviosa el reloj hasta que anuncié que me marchaba.   
—Lo siento, no quise ocultártelo, pero pensé que Will podría tener más información de ella y no me equivocaba. —Alzó orgullosa las cartas. 
—¿Y tenías que venir tú en persona? 
—¿Acaso lo hubieras hecho tú? Yo también soy muy perspicaz, esposo, y vi como Williams y tú os retabais con la mirada en la puerta del Grecian Saloon. 
—Solo era una advertencia de que no se acercase a lo que es mío.  
—No seas infantil, Arthur, Will es como un hermano para mí.  
—Pero para él, tú no. Eres tan inocente que ni siquiera te has percatado a lo que se dedica en su club. 
—Por supuesto que sé a lo que se dedica. No soy tan ingenua como crees.  
—¿Y aun sabiendo la mala fama que tiene este lugar, se te ocurre ir sola? ¿Te has parado a pensar qué habría ocurrido si alguien te hubiese reconocido? Estarían hablando de ello durante meses.  
—¿Más de lo que ya hablan? Arthur, no me queda buen nombre que defender. Deberías saberlo. 
—Al igual que a mí —le recordó lord Onslow—, pero es nuestra obligación pensar en el futuro e intentar protagonizar el menor número escándalos posibles. No por nosotros, sino por nuestros hijos.  
Violet giró la cara para que su marido no se percatase de cómo le temblaba el labio inferior. Debía guardar silencio, no contarle su secreto, ella así lo había decidido por el bienestar de Arthur, pero era duro. Saber que jamás le daría a su esposo lo que tanto parecía ansiar, la estaba matando por dentro. 
—Los hijos necesitan unos padres que los quieran y los protejan, no un título con solera —logró decir ella cuando el cochero paró junto a la casa—. ¿De qué nos sirvió a nosotros tener familias de renombre?  
Sin tiempo para responder a la pregunta, Arthur observó a su mujer bajar del carruaje. Siguió su estela de enfado hasta el dormitorio matrimonial y allí, la giró, se arrodilló ante ella y se adentró bajo sus faldas. 
—¿Qué haces, descarado? —preguntó entre risas.  
—Suplicar por tu perdón, ¿no lo ves? —dijo este, sacando, por un segundo, la cabeza de debajo de toda esa tela—. Y ahora, no me interrumpas que voy a estar muy ocupado besando cada rincón de tu piel.  
Las manos de su esposo recorrieron sus muslos hasta llegar al lazo que sostenía sus medias y las dejó caer. 
—Arthur, por favor —gimió, buscando apoyo en el dosel de madera de la cama.  
—Lo siento, aquí abajo no te escucho —aseguró y lo siguiente que pronunció lo hizo contra la tierna carne que palpitaba, exigiendo su atención. 
Su esposo era único para hacerle olvidar todos los problemas que seguían existiendo entre ellos. 
Lo secretos que aún guardaban, no tardarían en ser desvelados.  
Pero, hasta entonces, disfrutaría de esa felicidad tan intensa, pero efímera.  
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Capítulo 21
No necesitamos más 
 
Irracional, insensato y muy cobarde.  
Arthur no encontraba palabras más acertadas para calificar su comportamiento de la noche anterior. Fueron los celos los que hablaron por él y pretendió camuflar su inseguridad con lujuria. 
Con caricias expertas, quiso borrar su miedo a perderla y las dudas que respiraba en la piel lechosa de su esposa. No lo consiguió. Los besos solo lograron silenciar las preguntas que no quería contestar y mucho menos escuchar. 
Apoderarse de su cuerpo no bastaba para alcanzar su alma.  
Claudicaría. Cedería a los deseos de Violet, se dijo al despertar y verse solo en la cama.  
Por ella, dejaría sin resolver las incógnitas del pasado. Ninguna de ellas le devolverían el tiempo que les habían robado y no desperdiciaría el que ahora disfrutaban.  
Con esa intención, se levantó y, solo vestido con unos pantalones, fue a buscar al único faro que guiaría su vida a partir de ese momento.  
Un sollozo le llevó hasta el cuarto aledaño a la habitación matrimonial y allí encontró a su esposa sentada en una alfombra, rodeada de decenas de cartas y silenciando su llanto con el dorso de la mano. 
Reconoció la letra de su hermano e imaginando los motivos que habían entristecido a Violet, se sentó a su espalda, rodeó su cintura y la atrajo contra su pecho.  
Escondida en su cuello, ella terminó de romperse. Protegida por los brazos de su esposo, dejó que los latidos calmados de su corazón apaciguaran los suyos propios, mientras Arthur leía por encima las cartas desperdigadas a su alrededor. 
No te merezco.

Sueño con tus besos.
A tu lado vuelvo a ser yo.
Seré digno de ti. 
Mi ángel, confía en mí.
Por ti dejaré este mundo atrás.
Tú, yo y una vida juntos.
Bella, te amo.
—Dime algo, mi amor —exigió Arthur más que pidió—. Dime algo antes de que comience a pensar que son las cartas de mi hermano a su amante las que te han puesto en este estado.  
—James amaba mucho a Bella —confesó hipando y rápido se percató de que esa no era la respuesta que él esperaba. 
—¿Por eso lloras?  
Violet se asustó por la forma en la que vibró el pecho de Arthur al hacer la pregunta. Fue el gruñido de un animal herido y, asustada, se levantó y se alejó de los brazos de su esposo.  
Había malinterpretado sus palabras, llegando a una conclusión equivocada. Le dolía ver cómo el veneno de los celos deformaba el apuesto rostro patricio de Arthur. Mandíbula apretada, labios formando una fina línea y el agua verdosa de sus ojos fulgurando con el brillo de la rabia.  
—Solo tú —dijo Violet—. ¿Ya lo has olvidado?  
Se arrodilló ante él para estar a su misma altura y, acariciando su mejilla áspera por la barba del día anterior, se acercó y comenzó a besar la comisura de su boca. Besos tiernos que buscaron apaciguar los celos infundados que habían alterado la respiración de su esposo. 
El pecho de Arthur volvió a vibrar, pero, esa vez, con un jadeo contenido que anunciaba que su coquetería estaba funcionando. Sus manos le rodearon la cintura con posesión, atrayéndola hacia él. Sabía lo que quería y se lo dio. Se sentó sobre sus muslos y le rodeó las caderas con las piernas.  
—Dímelo otra vez —exigió saber mientras la torturaba con la cercanía de su palpitante virilidad. 
—Solo tú, ahora y siempre. 
Sus palabras quedaron silenciadas por el gemido que nació de lo más profundo de su cuerpo cuando notó como las manos de su esposo se aventuraban por debajo del camisón y comenzaban a dibujar senderos ardientes por sus muslos. 
—Te necesito aquí y ahora —confesó apoderándose de la cima de uno de sus pechos, por encima de la tela de seda blanca. 
—Tómame. 
Arthur no necesitó más. Sin dejar de abrazarla, acalló sus temores con profundas caricias y cuando el bálsamo sanador del amor había apaciguado su ánimo, Violet quiso hacerle comprender los motivos de su pena.   
—Lloraba por Bella, en realidad, lloraba por ambos. Los separaron —dijo, apoyándose en el pecho de su esposo para mirarle a los ojos—. Les engañaron como a nosotros. —Depositó un beso en su corazón antes de sentarse y buscar la carta que quería enseñarle—.  James se lo confiesa aquí —le dijo antes de entregársela.  
Arthur la reconocía. Fue la carta que encontraron en el bolsillo interior de la chaqueta que llevaba su hermano el día que lo asesinaron y que, después de su entierro, entregó a Robert para que se la hiciese llegar a Bella. 
En ella, James le contaba a Bella como había intentado liberarla del harén de Las Descendientes de Eva. Previamente, habían planeado fugarse juntos, pero lady Astrid Banks se enteró e interceptó a James, impidiéndole que llegase a tiempo al punto exacto en el que debía de recoger a su amante.  
Bella, al ver que su amado no llegaba, pensó que se había arrepentido y se fue sin él. Malvivió por los bajos fondos de Londres hasta que dio con Williams y la ayudó, como a muchas otras. Y mientras tanto, a James le hicieron creer que Bella estaba retenida por la maestra. Así consiguieron que cediese a todas sus peticiones con la esperanza de que ella fuese liberada y cuando se percató de que lo estaban mintiendo, que nunca le devolverían a Bella, se vengó de Las Descendientes de Eva, perdiendo la vida en el proceso.  
Arthur suspiró y se tapó los ojos con el antebrazo. Estaba confuso, sin saber cómo reaccionar ante esa información. No quería sentir lástima por su hermano. Prefería seguir odiándole. Se lo merecía por todo el daño que le había hecho, ya no a él, sino a Violet. 
—Es triste, muy triste —acertó a decir ella sin atisbo de rencor en su voz—. Al final el destino le hizo vivir la misma condena que nos impuso a nosotros. 
—Yo lo llamaría justicia.  
—¿Justicia? —Miró incrédula a su marido—. ¿Qué hay de justo que esta muchacha perdiese la vida por enamorarse? No, no hay nada de justicia en eso —recalcó.  
—Nos robaron diez años —dijo él como defensa. 
—Arthur, mírame. —Violet le alzó el antebrazo y al topar con el azul de sus ojos, sonrió—. El perdón libera y el rencor esclaviza —besó la punta de su nariz—. No te obligues a odiarlo si no te nace. Yo no necesito que lo hagas por mí. Estoy cansada de tanto dolor, ¿tú no? 
—Jamás podré perdonarle el daño que te causó. 
—Yo tampoco, pero lo que nos diferencia de él, es que nosotros sabemos lo que es la compasión. Además, tengo fe de que, al verse en la misma situación que él nos ocasionó, se arrepintió de sus actos. Si no, ¿por qué habría organizado todo para que nos casáramos? Piénsalo. 
Arthur lo hacía y los remordimientos que lo carcomían eran testigos de ello. 
—Días antes de su muerte, James vino a pedirme ayuda para él y para Bella. Se la negué, Violet. ¿En qué hombre me convierten mis actos? 
—Estoy segura de que de haber sabido el peligro real que corría, lo hubieses ayudado. 
—No deseaba su muerte —acertó a decir con un nudo en la garganta—. Por mucho daño que nos hubiese ocasionado, no quería ese fin para él. 
—Yo tampoco. —Violet le ofreció su mano para que se reincorporase del suelo—. Olvidémonos de este asunto —murmuró junto a su boca—. Recojamos todas estas cartas y vayamos a desayunar. Me has dejado hambrienta.  
—Se me ocurre que podemos desayunar en nuestro dormitorio.  
—Me parece perfecto. 
Se besaron con ternura y juntos comenzaron a recoger las cartas de Bella. 
—Esta letra no es de mi hermano —dijo Arthur ofreciéndole un sobre cerrado a Violet. 
—Pone Clarissa —murmuró leyendo el dorso de la carta—. Es el nombre de pila de la esposa de tu amigo, el marqués Ramden, ¿no? 
—Sí, eran amigas de la infancia y ambas fueron víctimas de Las Descendientes de Eva. 
«Sin embargo, no tuvieron la misma suerte», pensó para sí. 
Violet asintió recordando la conversación que mantuvo con la marquesa el día de su boda. 
—Será una carta para ella. Podíamos hacérsela  llegar —sugirió—. Seguro que agradece tener un recuerdo de su amiga.   
—Lo mejor es que esto se quede aquí —dijo, en cambio, Arthur.  
—¿Por qué? 
—Para ti es difícil de entender el peligro que corremos únicamente con pronunciar el nombre de Las Descendientes de Eva, pero, para Clarissa, recibir esta carta, solo le hará rememorar los recuerdos que tanto le está costando olvidar. Además, en su estado no es aconsejable sobreexcitarse en exceso y tener noticias de su amiga difunta puede causar un mal en ella y en su bebé. No querrás eso.  
—No, claro que no. 
—Pues olvidémonos de esta carta, y dejemos que sigan siendo felices. Y tú deberías hacer lo mismo. Ya has visto que no habla de familia alguna, así que diré a sir Jake que designe el importe de la herencia en alguna organización benéfica. Tú misma podrías elegir cuál. 
—Pero… —balbuceó dubitativa. Sentía que estaba siendo muy egoísta. 
—¿No fuiste tú la que me pidió que nos olvidáramos del pasado y disfrutásemos de lo que teníamos ahora? —Ella asintió—. Pues hagámoslo, mi amor. Tú y yo, no necesitamos más.  
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Capítulo 22
Mentira 
 
Lo intentó.  
Violet luchó contra sus deseos de hacer lo correcto y lo hizo por él.  
Juraría que fue el destino, y no la persistencia, la que hizo que coincidiese con Clarissa en su paseo matutino por el lago Serpertine, cuando ella siempre lo hacía en los parques de Lincoln's Inn Fields, cercanos a su casa en Holborn. 
Cuando divisó a lo lejos su melena de fuego, se sentó en un banco y la observó desde la distancia, sintiendo el peso de la carta de Bella en el bolso de mano. Se lo había prometido a su marido, pero no dejaba de pensar que de estar ella en la posición de Clarissa, querría tener las últimas palabras de su amiga. 
¿Le merecía la pena traicionar la confianza de Arthur por una mujer que apenas conocía?  
La respuesta era sencilla y clara. No.  
La felicidad acudía a visitarla cada mañana al despertar entre los brazos de su marido y los recuerdos de la vida solitaria en Sevenoaks Fortress cada vez le parecían más lejanos.  
—Es hora de regresar a casa —se dijo a sí misma y, con la certeza de que esa decisión era la correcta, se levantó y se encaminó hacia su hogar, con el deseo de ver a Arthur.  
—Lady Violet. —Escuchó gritar a su espalda—. Lady Violet, espere.  
Se giró y la sonrisa forzosa que había pintado en su cara se transformó en una mueca grotesca de terror. Clarissa caminaba junto a una torpe duquesa de Cardington. Ambas embarazadas, pero esta última estaba en un estado tan avanzado de gestación que era incapaz de moverse con soltura.  
Violet se cubrió su vientre vacío con las manos. Rememoró los días que, al igual que ellas, albergaba vida en su interior y un insano sentimiento de envidia se clavó en su garganta en forma de un grito desesperado que se tragó.  
—No os había visto —consiguió decir sin sollozar—. Estaba perdida en mis pensamientos —se excusó y, por instinto, se aferró al bolso con la carta de Bella en su interior. 
—Eso último me lo creo más, lady Violet. Porque es imposible no verme. Soy como una ballena varada en la orilla —bromeó Minerva, con voz sofocada—. Puedo tutearte, ¿verdad? 
—Por supuesto, duquesa —respondió y esta frunció las cejas al escuchar cómo ella seguía sin llamarla por su nombre de pila—. Minerva —rectificó.  
—Mucho mejor. Empezamos con mal pie, Violet, pero estoy segura de que seremos grandes amigas —afirmó la duquesa con ese acento que delataba su origen español—. Justo de eso venía hablando con Clarissa.  
—¿Hablaban de mí? —preguntó llevándose la mano al pecho. 
—Me temo que nuestro estado de buena esperanza nos ha convertido en dos mujeres chismosas y sentimentales —se excusó Clarissa, palmeando con complicidad el brazo de Minerva.  
—Pero no te preocupes, esta vez, nuestras palabras hacia tu persona eran halagos —puntualizó la duquesa—. Todavía me avergüenzo de nuestro comportamiento tan mezquino en el día de tu boda. 
—Clarissa me explicó el origen de vuestra suspicacia hacia mí y era de lo más comprensible. Es más, me agrada saber que mi esposo está rodeado de amigos que lo quieren y lo cuidan tanto.  
—Somos una familia, Violet —aseguró Minerva, cogiendo su mano con cariño—. Y me place considerarte parte de ella. Clarissa y yo estamos de acuerdo que, desde que has regresado a la vida de Arthur, se le ve muy dichoso. Y por tu sonrisa, él también te hace feliz. 
—Ni te imaginas cuánto. 
—Oh, yo os tengo que dejar —anunció la duquesa, mirando por encima del hombro de Violet—. Marcus ya ha venido a buscarme —señaló un carruaje a unos metros de distancia—. Este hombre está imposible. Si me ausento de casa por más de dos horas, se piensa que me he puesto de parto en mitad de Hyde Park —se burló—. Queridas, que tengáis buena mañana y, Violet, prométeme que nos veremos más a menudo. Juntas somos más fuertes y todas esas mujeres rancias y estiradas no se atreverán a hacerte de menos en nuestra presencia.   
Violet miró confusa a Clarissa sin comprender las últimas palabras de la duquesa. 
—Minerva puede llegar a ser muy intensa —aseguró la marquesa, mientras las dos mujeres comenzaban a caminar— y un poco indiscreta. No se lo tomes en cuenta ni a ella ni a tu esposo. —Rio por la cara de confusión de Violet—. Arthur nos comentó el motivo por el que os fuisteis al campo de esa forma tan precipitada tras vuestra boda. 
—Ah, sí, ¿y qué fue lo que os dijo exactamente? 
Porque los motivos por los que se fueron eran tan íntimos que dudaba que su marido los hubiese compartido.  
—No te avergüences, Violet —le pidió Clarissa—. Te aseguro que yo te comprendo mejor que nadie. Hoy en día, después de llevar casi un año casada con Robert, todavía siento que me juzgan y me miran allá por donde vaya. Sin embargo, encerrarse en casa no es la solución. Y mucho menos esconderse.  
—De verdad que yo… —balbuceó sin encontrar las palabras adecuadas, pues seguía sin saber de qué estaban hablando.  
—Arthur nos comentó tu negativa a acudir a fiestas o a eventos —Clarissa le explicó para su sorpresa—. Y es una pena, me hubiese gustado mucho contar con vosotros en la Fiesta Oscura que organizamos, mi esposo y yo, pasado mañana, aquí, en la ciudad. 
Violet se mordió el labio inferior y agachó la cabeza, para que Clarissa no se percatara de la rabia que había comenzado a brillar en sus ojos, al descubrir las mentiras que Arthur había dicho a su espalda.   
Estaba por la primera vez que ella se negaba a acudir a algún evento o velada. Jamás le había ofrecido tal cosa en las dos semanas que llevaban en la ciudad y su embelesamiento con él, no le había permitido percatarse de ese detalle. 
Era una esposa clandestina, de esas que uno solo se enorgullece en el interior de su casa.  
—Mi intención no era incomodarte —aseguró apesadumbrada Clarissa al ver la cara compungida de Violet—. Tantos años excluida en el campo, un matrimonio tan reciente e inesperado puede abrumar a cualquiera. Solo quiero que sepas que cuando estés lista, me gustaría que me consideraras una amiga.  
—Te lo agradezco en el corazón, Clarissa, y por tu amabilidad me veo en la obligación de hacer lo correcto. 
Mentira.  
No fue el deseo de hacer lo correcto, sino la necesidad de vengarse de las mentiras de su marido, lo que propició que Violet entregase a Clarissa la carta que Bella había escrito para ella.  
Fue el rencor quien guio sus actos.  
Fue el resentimiento lo que propició que la rueda del destino comenzase a girar. 
Ya no había vuelta atrás. Su futuro estaba sellado. 
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Capítulo 23
Así de fácil 
 
Era extraño lo rápido que Arthur se había acostumbrado a su nueva vida.  
Abrazó la felicidad consciente de lo efímera que era. Tenía miedo. Habían sido muchos años vagando por la soledad y no quería volver a sentir ese frío en los huesos. 
Por eso, un simple gesto, algo tan nimio como que su esposa no hubiese ido a saludarlo tras su acostumbrado paseo matutino, le llenó de dudas y recelos. 
Otra vez se estaba dejando llevar por la desconfianza. Una sanguijuela que se alimentaba de su esperanza e ilusión.  
—Buenos días, mi amor. Hoy he extrañado tu visita —le dijo cuando la encontró en el dormitorio, pero, al ver la expresión de su cara, borró la sonrisa y le preguntó—: ¿Estás bien? 
No lo estaba.  
Arthur lo notó por la tensión que desprendía la espalda recta de su esposa y por la forma en la que miraba con fijeza a través de la ventana. Violet desprendía tristeza y por cómo entrelazaba sus manos, también había rabia en ella.  
Anduvo despacio, acercándose a ella con cautela, pues, mucho se temía, conocer el origen de esa pena. Bien sabía que algún día regresaría del paseo en ese estado.  
Era solo cuestión de tiempo.  
—Vuelvo a Sevenoaks Fortress —anunció Violet sin apartar la vista de la ventana.  
No se había equivocado. Sus temores eran ciertos y le acarició los hombros cubiertos de muselina turquesa, antes de inclinarse un poco para poder hablarle a la cara. 
—Podemos irnos hoy mismo, si así gustas —intentó mostrarle su apoyo. La promesa que hizo ante Dios de cuidarla y protegerla era algo más que un contrato escrito en un papel—. Ya me he puesto al día con los casos que tenía pendientes y aquellos que no podré atender, se los he trasladado a un colega. Voy a decirle a Henrrietta que prepare el equipaje. 
Y con las mismas se giró para buscar a la doncella.  
—No me has entendido. Me voy sola. 
Arthur se envaró y deshizo sus pasos.  
—¿Quieres irte sin mí? —No fue capaz de ocultar el dolor que le provocaba esa posibilidad. 
—No es por mí por quien lo hago, sino por ti —dijo, juntando sus ojos con los de él. Ambos igual de enrojecidos por las lágrimas que arañaban sus retinas—. Si te quedas solo, podrás acudir a la Fiesta Oscura que celebra tu amigo el marqués. Su esposa Clarissa me ha comentado lo apenados que están de que no podamos ir.   
—¿Eso era lo que te pasaba? —suspiró de alivio para sorpresa de ella—. Mujer, qué susto me has dado. 
Su marido se había vuelto loco, o eso fue lo que pensó Violet ante el ataque de risa que se apoderó de Arthur. 
—Me alegro de que a ti te divierta tanto esta situación —protestó molesta—, pero yo no encuentro la gracia al saber que mi marido no quiere que lo acompañe a ningún evento. 
—Por favor, no puedes estar más equivocada, mi amor.  
—No me llames así —siguió ella con su berrinche—. El ama de llaves me ha informado que son varias las invitaciones que han llegado esta semana y todas han sido rechazadas.  
—Y no te ha mentido. En concreto son tres las cenas a las que nos han invitado y les he mandado a todos a paseo, sin excepción. 
—¿Por qué? ¿Tan malo sería que te vieran conmigo? 
—Mi amor —dijo lisonjero mientras le acariciaba los antebrazos—, esas invitaciones eran una manzana envenenada. Antiguos amigos de mi hermano que buscan garantizarse el apoyo del nuevo conde Onslow. No me interesa tener ninguna relación con ellos.   
Violet frunció los labios contrariada. En ese punto estaba de acuerdo con Arthur. Ella tampoco quería tener nada que ver con el círculo cercano de su difunto esposo. 
—Llevamos en Londres casi dos semanas y no hemos ido juntos a ningún sitio. —Se mantuvo terca en sus protestas—. Era tan feliz que ni siquiera me percaté de ese hecho.  
—¿Eras? ¿Ya no eres feliz a mi lado, mi amor? —le alzó el mentón con dos dedos. 
—¿Cómo ser feliz al lado de un esposo que se avergüenza de mí?  
Arthur negó con la cabeza sin poder borrar la sonrisa de su cara. 
—¿Me permitirías enseñarte una cosa antes de que continúes juzgándome? —le pidió a Violet ofreciéndole su brazo con galantería. 
—Déjate de juegos, Arthur. 
—Nunca juego o bromeo cuando es de ti de quién hablo —dijo con seriedad y volvió a ofrecerle el brazo y, esa vez, sí lo aceptó y juntos anduvieron hasta el dormitorio destinado a los invitados.  
En el centro de la estancia, decorada en colores claros y luminosos, había una gran caja sobre un diván.  
—¿Qué es eso? —señaló Violet el gran paquete. 
—Ábrelo, por favor. —Ella dudó. No comprendía el brillo de ilusión que avivaba el azul intenso de los ojos de su marido—. Por favor —insistió él. 
Violet caminó hasta la caja, deshizo el lazo rosado y la abrió. En su interior había un vestido de lo más extraño. La suave tela, de un rojo oscuro, estaba cubierta por un encaje negro que ascendía por todo el corpiño y terminaba formando un cuello chimenea que se le antojaba de un cuento de hadas algo distinto. Pues sería más apropiado para una pecaminosa hechicera que para una dulce princesa. 
—Se lo encargué a la hermana de Williams. Me aseguró que sería de tu agrado. 
—¿Leslie ha confeccionado esta joya? —preguntó sonriendo al igual que él. 
—Eso es que sí te ha gustado. 
—Es precioso, pero no lo entiendo, Arthur. ¿Para qué querría yo este vestido? —Violet lo sacó de la caja y frente a un espejo, se lo probó por encima, imaginándose cómo se vería con el puesto. 
—La Fiesta Oscura es una velada de disfraces —dijo, mirándola a través del espejo—.  Se homenajea la noche de Samhain y cada invitado debe de ir ya sea de ángel o demonio. Y no habrá una diablesa más bella que tú en esa fiesta. 
—¿Vamos a ir? Clarissa me dijo… 
—Lo sé, mi amor y lo siento. —Sin apartar los ojos del reflejo de su esposa, besó la suave piel de su cuello—. He sido un completo egoísta. Por intentar protegerte, te he causado un mayor dolor. —Cogió el vestido, lo dejó en la cama y regresó junto a ella—. Ambos sabemos lo que muchos dirán de nosotros y quería evitarte ese mal momento.  
—No somos unos delincuentes, Arthur. Además, si voy de tu brazo, poco me importarán los cuchicheos y chismes de esas damas envidiosas que tanto les gustaría estar en mi lugar —aseguró, acariciando la piel desnuda que se dejaba entrever por la abertura de la camisa de su esposo. 
—Mi amor, ¿estás intentando seducirme? 
—¿Lo he conseguido? —preguntó ella ruborizada. 
—Eres mi perdición. —Besó la comisura de su boca—. Mi diablesa pecaminosa. Mía, solo mía.  
Esas fueron las últimas palabras antes de que el deseo terminara de encender el cuerpo de los amantes y allí mismo, contra la pared más cercana, Arthur le demostró a su esposa la vigorosa e inagotable pasión que sentía por ella.  
De esa forma, Violet olvidó las dudas y dejó que la felicidad volviese a ella, acompañada de algo más.
Un sentimiento inesperado se adueñó de su ánimo, mientras seguía protegida entre los brazos de su esposo. No tardó mucho en identificarlo. El sabor amargo de la traición estaba empañando ese momento de dicha.  
Había roto su promesa. Guiada por la rabia, había traicionado la confianza de Arthur y debía de encontrar la forma de solucionar ese embrollo.  
Hablaría con Clarissa, le pediría que no dijese nada.  
Como si jugar con el destino fuese así de fácil.  





[image: ]
Capítulo 24
Remordimientos 
 
Una diablesa.  
Una hechicera malvada.  
Eso era la mujer que la miraba a través del encaje negro de su antifaz. Una carcasa bonita para un interior putrefacto. 
—No puedo seguir así —gruñó, arrancándose la máscara de la cara.  
Necesitaba hablar con Arthur y lo haría antes de que se fuesen a la Fiesta Oscura. Tenía que saber que había entregado la carta a Clarissa.  
Los remordimientos llevaban días reptando por su piel como gusanos infectos que le impedían dormir y comer.  
Por eso, se sujetó el bajo del vestido, tan bonito que le había regalado su esposo, y bajó a su encuentro. Lo halló en su despacho, ultimando unos asuntos con Ronald.  
—Condesa, tenga buenas noches. 
—Ronald, ¿en qué habíamos quedado? El título Onslow está maldito —dijo cubriendo su boca con la mano como si fuese una confesión entre ellos dos, mientras le guiñaba un ojo a su esposo. 
Le caía bien ese hombre.  
—Discúlpeme, lady Violet, he quedado tan impresionado por su belleza que ya no sé ni lo que digo. 
—Ronald, cuida tus palabras —le advirtió Arthur.  
—Disculpe, señor, no volverá a ocurrir.  
—Eso espero y márchate antes de que me arrepienta de haberte dado unos días libres.  
El secretario salió veloz, reprochándose a sí mismo el desliz que había cometido. Ahora que estaba tan cerca no podía permitirse ningún error.   
—Al final tendré que dar la razón a sir Jake y mi secretario es un impertinente —relató Arthur antes de salir al encuentro de su esposa.  
—Pobre muchacho, él no tiene la culpa de que tú hayas elegido este vestido tan provocador.  
Violet sonrió al percatarse con la pasión que Arthur se aferró a su cintura.  
—Eso es cierto —gruñó él, mirando con glotonería a su esposa—. Tu aspecto es de lo más tentador y, pensándolo mejor, a la porra la fiesta. Tú y yo, al dormitorio ahora mismo. 
—Bruto —protestó entre risas cuando su marido comenzó a besar los montículos que sobresalían de su profundo escote—. Vas a estropear el encaje. Déjame, al menos, llegar a la habitación para quitármelo.  
—Mi amor, por muy tentador que sea, estaba bromeando. Por nada del mundo te privaré de ir a esta fiesta. Sé la ilusión que te hace asistir. —Arthur sonrió con una alegría que ella no sintió—. No puedo seguir siendo tan egoísta, y tenerte solo para mí. 
—No me importa —susurró melosa, viendo cómo se le escapaba la oportunidad de salir del embrollo en el que se había metido. Si no iban a la fiesta, tendría más tiempo para pensar cómo le decía lo de la carta de Bella.  
—Pero a mí sí me importaría. —Arthur le acarició la mejilla mirándola con adoración—. Voy a hacerte feliz, te lo prometo.  
—Ya lo haces —aseguró ella. 
Arthur la besó con ternura, ejerciendo sobre sí mismo un titánico autocontrol. Deseaba apoderarse de su esposa allí, sobre la mesa de su despacho, pero ya habría tiempo. Tenían por delante toda una vida para hacerlo. 
—Voy a cambiarme o llegaremos tarde. 
—Espera, Arthur, necesito hablar un momento contigo —le agarró de la mano, frenando sus pasos. 
—Luego, mi amor. En menos de una hora comienza la cena.  
Violet suspiró, resignada. Todavía podía utilizar el trayecto en el carruaje. Aunque eso significara que, al final, se quedase sin fiesta.  
Fue eterno el tiempo que Arthur tardó en arreglarse o eso le pareció a ella. Y cuando lo escuchó en lo alto de la escalera, Violet dejó de andar en círculos y observó la elegancia con la que descendía su marido. 
El aire escapó de su pecho en forma de gemidos, y su instinto más primitivo hizo que se mordiese el labio inferior con deseo.  
Una pantera, fue lo primero que pensó cuando tuvo frente a ella el imponente cuerpo de su esposo.  
Vestido todo de negro, llevaba el pelo peinado hacia atrás y su barba le perfilaba la mandíbula, haciendo que resaltaran aún más el grosor de sus labios y el color claro de sus ojos. 
Un animal salvaje. Igual de peligroso, igual de fascinante. 
—Eres el pecado personificado —ronroneó ella, acariciando su pecho.  
—Solo para ti, mi diablesa. Gírate —le pidió con un tono de voz igual de oscuro que su atuendo—. Te has dejado esto en el dormitorio. —Arthur le cubrió los ojos con el antifaz a juego con el vestido y lo anudó con maestría—. Perfecta —susurró tan cerca de su oído que la piel de Violet se erizó con el calor de su aliento.  
Así fue imposible que ella prestase atención a otra cosa que no fuese a su marido. Clarissa, Bella y la carta, que no debía de haber entregado, desaparecieron de su mente y ese hueco fue ocupado por un simple deseo: Disfrutar de su primera fiesta con su esposo.  
Y eso fue lo que ambos hicieron.  
Como Arthur temía, llegaron tarde. La cena ya había empezado y no pudieron saludar a los anfitriones a su llegada. Sin embargo, nada de eso importó.  Pudo ser por los disfraces o porque esa noche era mágica, pero el ambiente era especial y para Violet fue como un sueño.  
Bailaron hasta que les dolieron los pies y no fue hasta que llegó la medianoche, que Arthur se separó de ella para reunirse a fumar con sus amigos en la sala de caballeros.  
—Necesito hablar contigo.  
Violet se sobresaltó al escuchar a Clarissa a su espalda, aunque más lo hizo cuando se giró y vio como la piel de su amiga tenía el mismo color que el blanco angelical de su disfraz. 
—¿Te encuentras bien? —Se vio en la obligación de preguntarle. No le gustaba nada el aspecto que tenía. 
—Sí, sí, pero démonos prisa. Antes de que regresen. —Clarissa alzó el mentón, señalando a los hombres que se arremolinaban en la puerta de la sala de caballeros. 
Sin esperar a que Violet asintiera, la agarró del brazo y la guio a una zona apartada de la sala. 
—Por favor, Clarissa, habla de una vez, me estás asustando.  
—Un momento. —La marquesa respiraba con dificultad y tuvo que sentarse en una silla cercana para recuperar el aliento—. Es sobre la carta de Bella. Yo no soy su destinataria —resolló. 
—Claro que lo eres, ponía tu nombre en el sobre.  
—Cierto es, pero no es a mí a quien se refería Bella. Toma, léelo por ti misma.  
Clarissa sacó la carta doblada del interior de su escote y se la entregó. Violet, se puso de espaldas a los invitados y comenzó a leerla. Según lo hacía, perdía el color en la cara. Pero fue al llegar a las últimas líneas cuando se vio en la necesidad de silenciar un grito con el dorso de la mano.   
Mi amada Clarissa,
la luz de mis días más grises, el fruto de un amor tan intenso y real, como efímero y maldito. 
Vive tranquila, pues vayas donde vayas, yo estaré a tu lado velando por ti.  
Tu madre que te ama. 
Bella.

—Bella tuvo una hija —concluyó, sentándose junto a su amiga. 
—Así fue —Clarissa le dio la razón—. No sabía nada. Nunca me lo dijo. 
—Será muy pequeña, no puede tener más de dos años —aventuró Violet angustiándose por momentos—. ¿Dónde está? ¿Qué ha sido de ella? 
—No lo sé y la incertidumbre me está matando —reconoció la marquesa y, con semblante cansado, comenzó a abanicarse.  
—Debemos encontrarla.  
Solo con imaginar donde estaría esa niña indefensa a Violet le entraron ganas de llorar. 
—Mi esposo se lo está contando al tuyo en estos momentos. Ellos se encargarán de localizarla. Confío mucho en su pericia. 
Violet siguió la dirección a la que había apuntado Clarissa y se topó con la mirada dura de Arthur, que escuchaba atento a su amigo Robert. El azul de sus ojos se había oscurecido y sus labios formaban una fina línea de la fuerza con la que apretaba los dientes.  
Entonces, supo que Clarissa se equivocaba. 
No podían confiar en ellos.  
No les ayudarían.  
No la buscarían.  
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Capítulo 25
Dos extrañas 
 
Muy lejos de allí, una fogata alumbraba a las dos extrañas que, un tiempo atrás, fueron mucho más que amigas.  
—¿Recuerdas nuestra primera celebración del Samhain? —Lady Astrid Bank le preguntó a su carcelera, mientras le servía el ponche caliente que había ordenado preparar especialmente para ella, con la receta que aprendió en la India—. Si cierro los ojos —continuó—, puedo vernos bailar alrededor de una hoguera muy parecida a la que ahora nos caldea. La gasa de nuestros vestidos blancos flotaba igual de libres que nos sentíamos.  
—Creamos algo hermoso, Astrid, hasta que tu ambición lo corrompió.  
Alice, duquesa madre de Cardington, aceptó la taza de manos de la que una vez sintió como una hermana y se la acercó a los labios para mitigar el frío de esa noche de luna llena.  
—Me acusas de ser ambiciosa para ocultar tu cobardía, Alice —le increpó esta—. En nuestras manos, tuvimos el poder que por generaciones se había negado a la mujer y tú, con tu comportamiento, les diste la razón a todos aquellos que nos tachaban de ser unos seres débiles.  
—Las Descendientes de Eva nacieron para enaltecer la figura femenina, no tu ego —masculló molesta Alice y de la misma forma, se acabó el ponche—. Éramos un lugar seguro para todas las mujeres que, como nosotras, tenían hambre de conocimiento, ansias de amar con libertad y voluntad para romper las fronteras que nos asfixiaban —recordó con añoranza—. Y lo logramos, Astrid, durante un tiempo lo logramos. —Sonrió, cerrando los ojos—. Fuimos muy felices, pero tú lo estropeaste. 
—Mira que han pasado más de treinta años y sigues siendo igual de inocente, Alice —dijo lady Astrid de forma despectiva a la vez que rellenaba la taza de su amiga—. Verdugos y víctimas. Amos y siervos. El mundo siempre se ha dividido en dos. Yo lo acepté y cansada de ser siempre la pisoteada, me rebelé.  
—Te rebelaste haciendo el mismo mal del que nos quejábamos.  
—Con una gran diferencia, querida amiga, yo daba algo a cambio.  
—Chantaje y extorsión. Eso era lo único que dabas por tus favores. 
—A ti no te pareció tan mal mi forma de actuar cuando fuiste tú la que te beneficiaste de mi ayuda. —Ese fue el único momento en que Astrid se dejó llevar por el corazón y nunca más cometería ese error—. A pesar de que me abandonaste en cuanto te comprometiste, estuve a tu lado cuando me lo pediste.  
—Y rezo todos los días porque Dios me perdone —consiguió decir esta con dificultad. La lengua había cogido la textura de una suela de zapatos.  
—Quién debería perdonarte, Alice, ¿Dios o tu hijo? 
—Deja a mi familia al margen. —La duquesa madre quiso golpear la mesa presa de su enfado, pero su cuerpo se negó a moverse—. Me debes la vida —balbuceó. 
—Lo sé, querida amiga, y por eso no te mataré.  
Lady Astrid Banks se levantó de la mecedora con ruedas y caminó con soltura hasta quedarse enfrente de Alice, que con los ojos abiertos solo podía llorar ante el engaño de su amiga. Sin ella saberlo, el ponche contenía Tullidor. Unas cuantas hojas de ese arbusto lograban dejarte paralizada durante horas. 
—Tranquila, no llores. —Lady Astrid acunó la cara de Alice que, inmóvil, apenas podía parpadear—. Eres débil. Siempre lo has sido —aseveró con asco—. Debiste dejarme morir. Yo, en tu lugar, lo hubiera hecho —reconoció con una sonrisa siniestra. 
—Maestra, ya está listo su transporte.  
Isolina apareció de entre la oscuridad e hizo una profunda reverencia. La duquesa madre gruñó a su doncella, pues no pudo hacer otra cosa para recriminarle por su traición.  
—Estamos en todas partes —susurró lady Astrid en el oído de su amiga—. Tu mayor error fue subestimarme. —Depositó un beso en la frente de Alice como despedida y se volteó para dirigirse a Isolina—. ¿Él ha venido como así lo pedí? 
—Sí, maestra. El hermano le está esperando en el carruaje.  
—Estupendo. —Astrid cubrió sus hombros con el chal que había dejado en la mecedora con ruedas, que llevaba meses sin necesitar, y mirando una última vez a su amiga, se dirigió a Isolina—. Deja a tu señora un ratito más al fresco. Todavía no tiene los labios morados —se burló—. Un poquito de gripe le ayudará a mantenerse al margen cuando recupere la movilidad, ¿verdad, Alice? —gritó para que la escuchase bien—. Por tu bien, esta vez, no te cruces en mi camino o acabaré con toda tu estirpe. No es una amenaza, amiga, sino una advertencia.  
La maestra frunció los labios con cierto enfado hacia su persona, mientras se alejaba de la que había sido su cárcel durante el último año. Un sentimiento que olía a compasión había impregnado su piel y no le gustaba. Alice siempre había sido su debilidad. Quizá porque era la única persona en la que había confiado lo suficiente como para compartir cada uno de sus sueños y secretos.   
Asqueada, por seguir guardando cierto cariño por ella, lady Astrid se adentró en el carruaje, aceptando de mala forma la mano del súbdito al que había hecho llamar.  
—Llegas tarde.  
—Disculpe, maestra. Tuve ciertos problemas para marcharme sin levantar sospechas.  
—Espero que tengas buenas noticias. Tu incompetencia comienza a ser muy molesta. 
El hombre se aferró al sombrero que descansaba encima de sus piernas y, por respeto y temor, bajó la mirada al suelo.  
—Todavía no tenemos el libro ceremonial, maestra, pero estamos cerca.  
Un bufido mostró la inconformidad de lady Astrid con esa respuesta. 
—Eso llevas diciéndome más de seis meses. Estoy empezando a creer que me confundí contigo.  
—No, maestra, le aseguro que esta vez es cierto. Como usted suponía, el responsable del robo del libro fue el difunto conde Onslow.  
—Por eso, él y su amante están muertos —le recordó—. Pero no te pedí que comprobases mis teorías, sino que encontrases el libro.  
—A eso quería llegar, maestra. El antiguo conde Onslow dejó a su albacea varias cartas para su hermano. Hasta el momento le ha entregado dos. Estoy seguro de que habrá más y en una de ellas dirá el paradero del libro.    
—¿Y a qué estáis esperando para haceros con esas cartas? Entrad en su casa, asaltadlo, amenazarlo… No creo que sea tan complicado.  
—Lo es, maestra —titubeó y tragó saliva antes de continuar—. Sir Jake Murphy es uno de los jueces recién nombrados para limpiar la reputación de las instituciones, después de que se hiciesen público los nombres de los hermanos que pertenecían a Las Descendientes de Eva. Nadie se atreve acercase a él por miedo a ser descubierto y mucho menos ahora que no contamos con el apoyo de Scotland Yard.  
—Cobardes. Son todos unos cobardes —protestó lady Astrid—. Justo por eso debemos recuperar el libro a la mayor brevedad posible. Alguien les tiene que recordar a quién deben lealtad. ¿Y la niña? ¿Ya han dado con ella? 
—No, maestra, pero no tardarán en hacerlo. La condesa Onslow ha visitado en varias ocasiones el club donde trabajaba la daifa traidora. 
—Vaya, vaya, quién se iba a imaginar que esa moneda de cambio serviría para algo más —murmuró pensando en Violet—. Avisa a Mona, que la tengan vigilada. Quizá esa mocosa nos sirva para algo.  
Lady Astrid Banks sabía que no había sentimiento más ilógico y temerario que el que despertaba un tierno infante y más si era un familiar. 
La estupidez humana te incitaba, incluso, a morir por salvar a un niño indefenso. Nadie estaba a salvo de ese instinto. Ni siquiera ella.  
Pues de haber podido, ella hubiese dado la vida por su primogénito.  
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Capítulo 26
Ojo por ojo 
 
Parecía imposible que los condes Onslow, que viajaban en ese carruaje de regreso a casa, fuesen los mismos que habían acudido a la Fiesta Oscura.  
La pareja cómplice, que se regalaban caricias con cada respiración, se había transformado en dos desconocidos sentados lo más lejos posible el uno del otro.  
—Di algo por favor, me estoy volviendo loca —sollozó ella. 
—¿Qué quieres que te diga, Violet? 
—¿Violet? ¿Ya no soy mi amor? ¿Tanto te has enfadado conmigo?  
—No estoy enfadado. Estoy decepcionado. —Eso sonaba mucho peor—. Me diste tu palabra. Hiciste una promesa y me has fallado.  
—Arthur, por favor, te juro que no era esa mi intención. —Cansada de la distancia que su marido había impuesto entre ellos, se sentó frente a él y quiso juntar sus manos, pero él las retiró—. Lo admito, fui una estúpida. Me enfadé tanto cuando Clarissa me contó que habías rechazado la invitación a la Fiesta Oscura, que le entregué la carta.  
«Pero no me arrepiento», reconoció para sí.   
—Y como pensabas que me avergonzaba de ti, decidiste vengarte. Ojo por ojo. Así nuestro matrimonio va a ser de lo más armonioso —ironizó Arthur y de un salto, bajó del carruaje y subió los escalones hasta la casa de dos en dos. 
—¿Qué quieres decir con eso? —corrió tras él. 
—Creo que lo he dejado muy claro —dijo sin mirarla mientras entregaba el sombrero y los guantes al recién contratado mayordomo—. George, por favor, avisa a alguna doncella para que me aliste el dormitorio de invitados. Hasta nueva orden, yo dormiré allí.  
El mayordomo se retiró y corrió a cumplir las órdenes de su señor. 
—Arthur, por favor, no seas infantil. —Violet se interpuso en su camino. 
—¿Y eso me lo dices tú? Aquí la única que ha tenido un comportamiento egoísta e infantil has sido tú. ¿Te has parado a pensar en las consecuencias que podría tener esta noticia para Clarissa? Ayer estuvo tan indispuesta que tuvieron que llamar al médico.  
Violet agachó la cabeza avergonzada y recordó la mala cara que Clarissa había tenido durante toda la fiesta.  
—No era mi intención ocasionarle ningún mal —reconoció ella con pesar. 
—Estoy seguro de eso. Es más, creo que ni siquiera te paraste a pensar en las consecuencias de tus actos, porque de la única persona de la que te preocupas es de ti. 
—Estás siendo muy injusto, Arthur. 
—Injusto no, sincero —suspiró y se mesó el pelo, superado por la situación—. Te amo, Violet —confesó aferrando la cara de su esposa entre las manos y limpiando con el pulgar las lágrimas que se clavaban en su pecho como disparos certeros a su corazón—. Te amo y lo haré hasta el día en que me muera, pero no puedo seguir tolerando tus caprichos —sentenció—. Me pediste que me olvidara de seguir indagando en el pasado de nuestras familias y lo hice. Te negaste a contarme lo que te sucedió con mi hermano la segunda vez que te visitó y lo respeté. Te encontré con tu amante y confié en tus explicaciones. Por Dios, si hasta te he recogido del club del pendenciero de Crackford, sin que pusiera el grito en el cielo. ¡Qué más quieres de mí, mujer! 
—Que encontremos a esa niña —reconoció entre lágrimas—. Esa pequeña no tiene la culpa de todos esos fallos de los que me acusas. 
—Por encima de mi cadáver —gruñó—. No pienso poner en peligro al futuro hijo de Clarissa y mucho menos pienso ponerte en peligro a ti. Las Descendientes de Eva mataron a Bella y si su hija no corrió el mismo destino que su madre, estará en sus manos. 
—Puede que estés equivocado. —Lo agarró del brazo, intentando que no se marchase—. Por favor, Arthur, es tu sobrina. 
—Ya basta, Violet. —Se soltó de un tirón—. Esta es mi última palabra. Se acabaron las cartas, mi hermano, Bella y todo lo que tenga relación con esos dos. Ellos tuvieron su vida y nosotros nos merecemos vivir la nuestra. Al menos así lo pienso yo y tú, cuando te decidas, házmelo saber. Buenas noches. 
Violet se dejó caer sobre la escalera y allí sentada observó cómo su esposo se perdía en la oscuridad de la planta superior.  
Entendía sus protestas.  
Comprendía sus temores.  
Mas sabía que esa niña era la única solución.  
Esa niña sería toda la familia que ella podría darle.  
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Capítulo 27
El camino a seguir 
 
Cuatro días habían transcurrido desde la discusión y Violet estaba más confusa a cada hora que pasaba.  
La indiferencia con la que Arthur la trataba le dolía. Lo amaba con la misma intensidad que él lo hacía. Su prioridad era él y el futuro que tenían juntos. Sin embargo, era incapaz de alejar a esa niña de sus pensamientos.  
Así que volvió a sus largos paseos matutinos en solitario, combinados con largas tardes con la única compañía de un libro y culminaba con noches eternas en las que extrañaba el calor de su esposo en la cama. 
Y fue la mañana de ese cuarto día, cuando el destino, o más bien la doncella de ese destino, le indicó el camino que debía seguir. 
—Buenos días tenga, condesa Onslow —le saludó una mujer joven vestida de uniforme—, me manda mi señora, la marquesa Ramden. 
—¿Clarissa te manda? ¿Se encuentra bien? Su bebé… 
El terror a que los peores vaticinios de Arthur se hiciesen realidad le cerraron la garganta. Si algo le pasaba al hijo de Clarissa por su culpa, jamás se lo perdonaría. Por nada del mundo le haría pasar a otra mujer por el mismo calvario que sufrió ella.  
—Sí, señora. Se encuentra bien, aunque el médico le ha ordenado que guarde reposo lo que queda de embarazo.  
Una mueca de disgusto encogió los labios de Violet. 
—¿Y qué puedo hacer yo por tu señora? 
—Esta tarde, a las cinco en punto, acuda a la verja de Fanton House, allí la esperará la marquesa. No se preocupe por el portero. Estará en la cocina, tomando algo con lo que calentarse el cuerpo.  
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El invierno estaba cerca. Los días cada vez eran más cortos, pero a las cinco de la tarde todavía había suficiente luz para que nadie pudiese sospechar que la condesa Onslow se dirigía a una reunión clandestina.  
Postrada junto a la imponente verja de forja negra, rematada con ornamentos en oro, se sentía como una ladrona y pensaba que todo aquel que pasaba a su lado la miraba como tal. 
—Violet, Violet, aquí. 
La condesa se giró al escuchar su nombre y vio un bulto en una de las esquinas de la verja, junto a un gran arbusto. 
—Oh, Clarissa, lamento mucho lo ocurrido —dijo nada más estar frente a ella—. Tuve que hacer caso a Arthur y no haberte entregado la carta.  
—No tenemos tiempo para disculpas y mucho menos si son innecesarias. —La marquesa cubrió las manos de Violet que permanecían aferradas a los barrotes que las separaban—. Estoy bien, me siento bien, pero mi marido se cree que por ser un científico matemático sabe más que yo de mi cuerpo y estado. 
—Me tranquiliza saber que es así y estoy a tu disposición para aquello que necesites de mí. 
—Dime que lo harás. —Violet negó con la cabeza confundida por la petición de Clarissa—. Dime que buscarás a la hija de Bella. Robert no atiende a razones y se niega a escuchar nada que tenga que ver con Las Descendientes de Eva —terminó diciendo en un susurro casi inaudible. 
—Arthur tampoco quiere hacer caso a mis ruegos. Incluso lleva días sin hablarme.  
—Por eso, solo quedas tú. No descansaré hasta saber qué ha pasado con ella —sollozó—. Es vuestra sobrina y, aunque no compartamos sangre, yo me considero su tía. A la familia no se la deja de lado. No podemos abandonar a esa pobre niña.  
Violet no necesitó más. El destino le había marcado el camino y se alzó las faldas para ir hacia él sin importarle lo escarpado o abrupto que fuese el sendero. Aceptaría de buena gana todas las consecuencias que derivasen de sus actos. Pero que las aceptase no significaba que le dejasen de importar o le doliesen menos.  
Claro que le dolían.  
Le mataba fallar de nuevo a Arthur y que, al enterarse de lo que iba a hacer, dudase del inmenso amor que le tenía. Porque lo amaba, lo amaba más que a nada y con la intención de demostrárselo, se coló en su dormitorio esa misma noche.  
Lo hizo descalza para no avisar de su presencia. Durante unos segundos, lo observó dormir. Habían pasado solo cuatro días desde la última vez que estuvo entre sus brazos y los había sentido como la eterna década que estuvieron separados. 
El pecho desnudo de Arthur brillaba por el reflejo de las brasas del hogar. Los dedos de Violet hormiguearon por la necesidad de acariciarlo. No lo soportó, se subió al colchón y comenzó a serpentear por el cuerpo de su esposo.  
Con la valentía que le daba el miedo de pensar que esa vez podía ser la última, comenzó a besar su musculado abdomen. El calor y el sabor especiado de su piel, terminó por romper las barreras de su contención y Violet dibujó senderos imaginarios hasta su pecho con la punta de la lengua.  
El gruñido, que vibró en la garganta de Arthur, reverberó por todo su cuerpo concentrándose en esa parte de ella que, humedecida, reclamaba sentirse completa.  
—Te extraño —confesó besando su nuez de Adán.  
—Mujer —pronunció Arthur con voz pastosa. 
—Eso soy. Una mujer que necesita que su hombre vuelva a ella.  
Clavó sus delicados dedos en la mandíbula de Arthur y le obligó a mirarla a la cara. Apenas podían diferenciarse los rasgos, pero había suficiente luz para que viese en sus ojos el hambre que tenía de él.  
—Tu hombre no se ha alejado, has sido tú quien lo ha echado. 
—No me dejas de otra —avisó Violet antes de besarlo con violencia.  
Era una estrategia, una forma de despistar a Arthur y que no anticipase su siguiente movimiento. Pues, mientras se devoraban a besos, buscó la endurecida entrepierna de su esposo y, con gran habilidad, se apoderó de ella y la guio hacia la cueva de la que manaba un manantial de deseo solo por y para él.  
—Oh, Dios, sí —siseó Violet arqueando la espalda por el inmenso placer que la embargaba.  
—¿Dios? —preguntó Arthur hundiendo los dedos en las caderas de su esposa—. Ni aquí hay sitio para Dios, ni tú eres uno de sus ángeles —aseguró pegado a su boca, a la vez que enredaba su mano en la melena negra de Violet—. Eres una diablesa, mi diablesa. —Y tras afirmar con vehemencia, tomó el control de la situación, la tumbó sobre su espalda y se enterró en ella con la desesperación acumulada en esos cuatro días.  
—Te quiero —sollozó Violet cuando el deseo arrasó con la poca cordura que le quedaba—. Te quiero, nunca lo olvides.  
—Yo también te quiero, mi amor.  
No dijeron más, antes de que el sueño se apoderara de ellos. No hizo falta, fueron sus cuerpos los encargados de tatuar en su piel las promesas de amor eterno que se profesaban. Y con la confianza de que Arthur no podría olvidarse de la fuerza de sus sentimientos, Violet se levantó con el alba y se escabulló de la cama para iniciar el camino que el destino le había marcado.  
«Arthur, entenderá por qué lo hago», se repitió mientras cubría su cabeza con la capucha de la capa con la que se protegía del frío y se subía a un carruaje de alquiler. 
Él la comprendería.  
Con el tiempo la perdonaría. 
O eso fue lo que ella deseó.  
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Capítulo 28
Lo haría por ella 
 
Williams era un ave nocturna. 
Él cenaba cuando el resto de la sociedad comenzaba el día con un copioso desayuno. 
Era distinto y, en el fondo, le gustaba serlo. Le hacía recordar que no pertenecía a ese grupo de ricachones de los que se aprovechaba. 
Sin embargo, era difícil convivir con la soledad. El hecho de que los días pasasen unos iguales a los otros, con la única compañía de sus pensamientos, se le hacía mortalmente soporífero.  
Quizá, por eso, cuando escuchó como tiraban con insistencia de la campanilla de la entrada de su casa, se levantó de la mesa sobresaltado, pero con una gran sonrisa en la cara.  
Se acercó hasta la silla de la que colgaba su chaqueta y sacó el revólver del suspensorio. Con el arma en la mano, se fue hasta la entrada, disfrutando a cada paso del especiado sabor de lo inesperado. 
—Abro yo —le dijo a su mayordomo en prácticas. 
Jean, que antes se ocupaba de recolectar sanguijuelas para un grupo de médicos, se rascó la entrepierna y, obedeciendo a su señor y salvador, regresó a sus aposentos para seguir durmiendo. 
«Leslie acabará teniendo razón. Mi plantilla de empleados cada vez se parece más al circo de los horrores», pensó mientras abría la puerta lo justo para ver quién estaba tras ella.  
Una mujer menuda, cubierta por una gran capucha, tiritaba por las bajas temperaturas de esa madrugada de primeros de noviembre. 
—Chiquilla, hoy no he solicitado la compañía de ninguna dama y si lo que buscas es trabajo, ve esta noche al club y veremos qué puedo hacer. 
—Te equivocas —dijo ella, poniendo su mano en la puerta cuando Williams intentó cerrarla. 
—Mire, señorita, yo que usted no jugaría con mi paciencia.  
—No era esa mi intención.  
La mujer llevó su mano libre hasta la capucha y la alzó lo justo para que Williams viese su rostro.  
—Maldición, Violet, ¿qué haces aquí?  
—¿Me dejas pasar y te lo cuento, o lo debo de hacer aquí como si fuese una dama de compañía? 
—Cállate, mujer, y entra de una vez. —Williams la asió del brazo y tiró de ella, avergonzado por cómo la había tratado hacía escasos momentos—. Tienes treinta segundos para explicarte antes de que te lleve de regreso a tu casa. No me apetece tener que batirme en duelo con tu marido —aseguró, dejando con un golpe la pistola en el recibidor de la entrada. 
—Por Dios, Will, eso no será necesario.  
—Ah, ¿no? Pues dime tú cómo querrá el conde Onslow resarcir su orgullo cuando se entere de que has estado en mi casa… sola —acabó especificando.  
—No tiene por qué enterarse —sugirió ella—. Será algo entre tú y yo. Una vieja amiga que ha querido hacerte una visita de cortesía.  
—¿A las cinco de la madrugada? 
—Por favor, Will, te necesito. No sé a quién más recurrir.  
—Yo te diré a quién. A tu esposo, Violet. Y pensándolo mejor, no me interesa saber los motivos por los que has venido. Vete antes de que te vea alguien.   
—Will, por favor —le rogó mientras la arrastraba a la calle—. Williams es … importante —terminó diciendo a una puerta cerrada.  
Con un hondo suspiro, Violet se cubrió la cabeza con la capucha y se sentó en los primeros escalones de la casa de Will. Daba por hecho que le resultaría difícil convencer a su amigo para que la ayudase, pero nunca imaginó que ni siquiera tendría la oportunidad de explicarse.  
—No me daré por vencida —se juró a sí misma, mientras sacaba la carta de Bella, que Clarissa le había devuelto, y la acariciaba, colocándole bien el lazo azul con el que estaba anudada. 
—Te gustaba el té con un chorrito de leche, ¿verdad? —La puerta se había vuelto a abrir y de ella salió Will, su amigo, ese que nunca le fallaba—. Pasa, antes de que cojas una pulmonía, que entonces sí que tu marido me mata.  
Violet se levantó y sorbiendo por la nariz emocionada, entró donde antes la habían echado.  
—Gracias —le dijo, aceptando la taza de té caliente y sentándose junto a él en la mesa del comedor.  
—¿Cómo has dado con mi dirección? —preguntó Williams, tras esperar un tiempo prudente a que Violet perdiese el tono morado de los labios. 
—He ido a buscarte al club. Tu jefe de sala me dijo que te encontraría aquí. 
—Este muchacho, nunca aprenderá —se lamentó—. Y dime, ¿qué te urgía tanto como para no esperar a una hora más decente? 
Violet deslizó por la mesa la carta con el lazo azul. 
—Estaba entre las que me diste. No era de James, sino de Bella para Clarissa. 
—¿La esposa del marqués Ramden? 
—Eso pensé yo en un principio, pero léela. Lo entenderás mejor. —Dos minutos después, Williams le devolvía la carta a Violet—. No te veo muy sorprendido —dijo esta.  
—Porque no lo estoy y antes de que me juzgues, te explicaré una cosa. —Williams se levantó y con los brazos en la espalda anduvo hacia la chimenea—. La mayoría de mis empleados, al igual que yo, tienen un pasado difícil del que no les gusta hablar. Yo jamás pregunto. Solo sé lo que me cuentan y Bella nunca me habló de una hija. 
—Pero lo sospechabas.  
Williams alzó la comisura de su boca en lo que pareció más una mueca que una sonrisa. Violet lo conocía demasiado bien. 
—Bella compartía una pequeña casa con dos hermanas que también trabajan en mi club. Varias veces las había escuchado discutir por los berrinches de un bebé, que si no les dejaba dormir y cosas así. Supuse que una de ellas era la madre, aunque no he sabido cuál, hasta ahora. 
—Quiero encontrarla —reconoció Violet sin florituras. 
—¿A quién? ¿A la niña? Debe ser una broma. 
—Esa niña es la sobrina de Arthur, la única familia que le queda.  
—Y también es la hija de la amante de tu difunto marido. No tienes ninguna obligación.  
Como si a ella le importase que James le hubiese sido infiel. 
—No lo entiendes —le reprochó ella.  
—Claro que no lo entiendo.  
Violet cerró los ojos. Sería complicado confesarle a Will los motivos reales ocultos tras su comportamiento, pero era la única forma de que él la comprendiese.  
—Al año de estar en Sevenoaks Fortress, dejé de responder a tus cartas y nunca te dije el motivo. 
—Por Dios Bendito —exclamó Williams alzando las manos—. Claro que sé el motivo. Vendí las joyas de tu madre. Lo poco de valor que tenías de ella.  
—Te equivocas —le contradijo Violet entre risas nerviosas—. Ojalá hubiese sido esa la razón. Además, te recuerdo que fui yo la que insistí en que las empeñaras cuando te las mandé. Fue un justo pago para todo el daño que os causé a ti y a tu hermana.  
En la primera visita que recibió de James, aparte de notificarle que era el nuevo conde Onslow, también aprovechó la ocasión para vanagloriarse de las represalias que había tomado el padre de Violet contra Williams y su hermana por ayudarle a escapar.  
Lord Garley los expulsó de su casa, les retiró su apoyo y acabaron malviviendo en el East End. Fue por eso por lo que Violet le envió las joyas que guardaba de su madre.  
—Juré que te las devolvería y lo haré —le recordó Will con vehemencia. 
—Y yo te dije que no las quería. El único recuerdo que necesito de mi madre es el que tengo aquí. —Posó la mano sobre el corazón—. De no habértelas entregado a ti, hubiese sido mi padre el que las habría perdido en alguna apuesta deshonrosa.  
—No he dejado de buscarlas —afirmó Williams con el gesto de pesar—. Aún quiero recuperarlas para ti. 
—Si quieres hacer algo por mí, ayúdame a encontrar a esa niña.  
—No lo entiendo, Violet —protestó molesto por lo obtusa que podía llegar a ser su amiga—. ¿Qué tiene que ver esa niña contigo, conmigo o con las cartas que dejaste de responder?   
—Cuando me obligaron a casarme con James, estaba embarazada de Arthur. Fue un niño y no… no —balbuceó y Williams se arrodilló ante ella y la abrazó—. Lo perdí, Will, y con él la posibilidad de ser madre de nuevo.  
Crackford no supo cómo afrontar esa noticia. Sus sentimientos vagaron entre la tristeza y la rabia, entre la impotencia y el desconsuelo. Sin embargo, fue mirar a su amiga y comprender que la única importante en ese momento era ella.   
—¿Por qué no me lo dijiste? 
Le hubiera gustado tanto ayudarla. 
—¿Qué hubieras hecho de saber lo que me había pasado?  
—Buscarte y sacarte de allí, aunque para ello hubiese tenido que poner mi vida como pago.  
—Justo por eso no lo hice. —Violet le acarició la cara con ternura—. No podía causaros más daño a Leslie y a ti.  
—¿Lo sabe él? —Negó con la cabeza—. Violet, te voy a hacer una pregunta y te ruego que seas sincera conmigo. ¿Eres feliz en tu matrimonio? 
—Mucho —reconoció y una gran sonrisa apareció en su cara al pensar en Arthur. 
—Entonces, hazme caso. —Williams cubrió las manos de ella con las suyas—. Olvídate de esa niña, del pasado, de Bella, de James, incluso de mí. Olvídate de todo y sé feliz.  
—¿Dónde estará? ¿Qué ha sido de ella? —clamó mientras se levantaba y le daba la espalda a Will—. Esa y otras muchas preguntas se amontonan en mi cabeza y, sin respuestas, no lograré ser feliz del todo.  
—Entonces, nunca lo serás —confesó apenado mientras se ponía de pie—. Pues siempre habrá preguntas que responder y dudas que resolver. Violet, en la vida no hay certeza, solo esperanza.  
—Y esa niña es mi esperanza.  
—De acuerdo, me rindo. —Williams se acercó a ella con las manos en alto—. Esta noche preguntaré a las compañeras con las que vivía Bella. Ellas sabrán qué pasó con la niña tras su muerte.  
—¿Esta noche? 
—¿No pretenderás que vaya ahora mismo a su casa a preguntarles? 
Fue mirarla a los ojos suplicantes y saber que estaba sentenciado.  
Lo haría por ella, como siempre. 
Pues por Violet, entregaría hasta su alma.  
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Capítulo 29
Granja de niños 
 
—Préstame atención, Violet. Yo hablaré con ellas. —Williams le advirtió antes de bajar del carruaje que los había llevado a esa parte de la ciudad donde lo respetable comenzaba a perder su  significado—. Tú permanecerás calladita y sin decir quién eres —continuó—. Este barrio no es de los más peligrosos, pero muchos estarían dispuestos a retener a una condesa para obtener dinero fácil con una recompensa.  
Violet no tuvo que esforzarse mucho para permanecer callada. Fue llegar al bloque de apartamentos donde se suponía que vivía Bella con su hija y enmudeció. Era como si hubiese entrado en otro mundo. Uno lleno de caos, ruidos estridentes y mugre.  
Había visto interiores de chimeneas más limpios que la fachada de ese edificio. 
—No te apartes de mí y no mires fijamente a los ojos de nadie —murmuró él, mientras se adentraban en ese lugar—. Lo toman como una invitación.  
—¿Una invitación para qué? 
—No lo quieras saber.  
Williams estaba en lo cierto. No quería saberlo. Bastante tenía con saltar las ratas del tamaño de un gato que se le colaban entre sus faldas, según subía por los escalones podridos del edificio.  
—Planta segunda, cuarta puerta —murmuró Will, leyendo el papel que le había dado Lucas, su jefe de sala, cuando pasaron por el club para obtener la dirección de la casa de Bella.  
Al llegar a esa planta, Violet cedió a la tentación y miró de reojo el interior de los apartamentos que tenían la puerta abierta de par en par. Había niños mal vestidos, calentándose en una fogata improvisada en el interior de una olla; mujeres desdentadas lavando ropa en una tina con agua negra como el carbón y hombres borrachos que no dudaban en intentar fornicar a la vista de todo aquel que estuviese cerca.  
—Will —llamó su atención, tirándole de la manga de su chaqueta—. ¿Por mi culpa Leslie y tú malvivisteis de esta forma?  
—Ahora no es el momento de que pienses en eso.  
—Por favor, necesito saberlo.  
—No, gracias a las joyas que me mandaste pude enviar a Leslie a Francia y yo conseguí un trabajo en un casino —le mintió endulzando la historia real de lo que había pasado—. Es aquí —dijo dando por finalizado ese tema.  
La puerta que señalaba Williams tenía mejor aspecto que aquellas que habían pasado. Tras ella apareció una mujer robusta, de rostro joven y ojos vivos, que cambió su gesto arisco en cuanto reparó en su jefe.  
—Señor Crackford, ¿qué le trae hasta aquí? 
—Sarah, ¿podemos? 
Williams señaló el interior de la casa y, una vez dentro, mientras le explicaba a su empleada los motivos de su visita, Violet miró a su alrededor, esperando escuchar el llanto de una pequeña.  
Le tranquilizó que, a pesar de ser un hogar humilde, estaba limpio y adecentado. Muy diferente de lo que había visto en el resto de los apartamentos.  
—Señor Crackford —intervino Sarah en un tono arisco—, no sé quién le habrá contado ese cuento, pero aquí nunca habido un crío. 
—Ah, ¿sí? —preguntó Violet, contradiciendo la orden de Williams de permanecer callada—. En esta habitación hay una cuna —señaló el pequeño cuarto separado de la estancia principal por una cortina floral.  
—Eh, perra, ¿quién te crees que eres para husmear en nuestra casa? —se le encaró Sarah. 
—Viene conmigo, así que la respetas —intercedió Williams. 
—Pues que respete esta señoritinga primero. —La muchacha cruzó los brazos enfadada—. No está bien cotillear en las cosas de los demás. 
—Disculpa, tienes razón. Mi intención no era ofenderte —dijo Violet mordiéndose la lengua tras la mirada reprobatoria que le dedicó Crackford.   
—Sarah, danos la información por la que hemos venido y nos marcharemos —dijo Williams en un tono más conciliador—. Solo queremos saber qué pasó con el hijo de Bella.  
—Ya se lo he dicho, señor Crackford. Que yo sepa, Bella no tuvo ninguna niña.  
—Yo no he dicho que fuese una niña lo que tuvo —apuntó Williams con una sonrisa de advertencia. Sabía que le había mentido. 
Su empleada comenzó a boquear como un pez moribundo sin saber cómo arreglar su indiscreción.  
Una mujer, idéntica a Sarah, salió de detrás de la otra cortina que colgaba de la pared. Eran gemelas, dos gotas de agua idénticas que miraban con recelo a la mujer con la que había venido su jefe.  
—Hermana, díselo. Será lo mejor.  
—Cállate, Sonia. Si hablamos, nos harán lo mismo que a Bella.  
—Ella lo hubiese hecho por nosotras.  
—Está bien —acabó accediendo Sarah. 
De forma rápida y atropellada, contó que, cuando Bella comenzó a trabajar en el club Crackford y se fue a vivir con ellas, ya tenía un bebé de pocos meses. En un principio se enfadaron porque no les avisó de que tenía una hija a su cargo. El bebé lloraba mucho, pero pronto se encariñaron con la niña.  
—Al principio, mientras trabajábamos por las noches en el club, la cuidaba Martina, la vecina de abajo, pero Bella no se quedaba muy tranquila. Y cuando encontró que la pequeña tenía en el brazo unos dedos marcados, nunca más volvió a dejarla a su cargo. 
—Fue entonces cuando alguien nos habló de la señora Waters. Una viuda que tiene una casa grande a las afueras del barrio —explicó Sonia. 
—Muchas madres le llevan a sus hijos mientras ellas trabajan a cambio de unos pocos chelines. 
—Cuando Bella apareció muerta, quisimos recoger nosotras a la niña —contó Sarah—. No queríamos dejarla en ese lugar. Se rumorea que son varios los niños que entran y no salen. 
—Oh, Dios santo, y ¿por qué no lo hicisteis? —les reclamó Violet.  
—Lo hicimos, pero la señora Waters nos dijo que como no éramos familia se la quedaban, que le buscarían un hogar y que nos olvidáramos de ella si queríamos seguir respirando —susurró Sonia por miedo a que alguien le escuchase—. Se sabe que los ricachones impotentes les compran los niños para hacerlos pasar como suyos y pagan mucho dinero por ello. 
—Fue ahí cuando nos enteramos de que ese lugar es una granja de niños —puntualizó Sarah. 
—¿Granja de niños? —preguntó confusa Violet, con la voz sofocada por escuchar todo lo relatado por esas dos mujeres.  
—Una granja de niños es como un orfanato fuera de la ley —le explicó Williams—. Las madres solteras que no pueden cuidar de sus hijos, o simplemente no los quieren, pagan por dejarlos ahí y en muchos casos son adoptados por familias pudientes infértiles.  
—Si sobreviven —masculló Sonia. 
—¿Qué has dicho? —graznó Violet. 
—Señora, si esa niña no ha sido adoptada ya, lo más seguro es que esté muerta.  
Sarah se encogió de hombros como si lo que acabase de decir apenas tuviese importancia. 
—¡Williams, tenemos que ir ahora mismo a ese lugar! —le urgió Violet a su amigo.  
—Está bien —intentó que ella se calmase—. Tomad —les dijo a sus empleadas—. Esta es la dirección de un conocido. Decidle que vais de mi parte. Os arrendará una casa decente y no este cuchitril.  
—Los ojos más bonitos que he visto en mi vida. —Escuchó decir Violet cuando ya se disponían a marcharse—. La niña, Clarissa, tenía unos ojos igual de translúcidos que el cielo en un día de verano —aseguró Sonia—. El cabello, en cambio, era oscuro como la noche. 
—Y tenía una marca en la piernita derecha con la forma de una media luna —apuntó su hermana. 
Tanto Will como Violet les dieron las gracias y se fueron de allí más conmocionados de lo que habían llegado. 
—No —le dijo Will a Violet nada más subir al carruaje—. No vamos a ir a esa granja de niños.  
—¿Y si la niña sigue ahí? O peor aún, ¿y si se la han vendido a unos extraños?  
—Dame tiempo, Violet —le rogó Williams, visiblemente cansado—. Hablaré con unos contactos y averiguaré quien lleva ese orfanato clandestino. Así sabremos contra quién nos estamos enfrentando.  
—¿Y cuándo será eso?  
—Lo más pronto posible, te lo prometo —le aseguró él—. Pero ahora te llevaré a tu casa y esperarás a que yo te avise. 
Violet acabó asintiendo y guardó silencio el resto del trayecto hasta que llegaron a su casa. Cosa que le resultó de lo más extraña a Williams. Él conocía a su amiga y sabía cuándo estaba tramando algo.  
No esperaría a que él investigase quién era esa señora Waters y cuán peligrosa era.   
Le mentía, Williams lo supo con la misma claridad que también supo lo que debía de hacer para protegerla de ella misma. 
La traicionaría y, al hacerlo, la perdería.  
Sin embargo, prefería eso a tener que identificar su cuerpo en la morgue.
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Capítulo 30
Lo siento 
 
Estaba a punto de volverse loco.  
Ya habían pasado horas desde que se despertó solo en la cama. Violet había desaparecido sin dejar rastro. La buscó en todas partes, en Lincoln's Inn Fields, el parque donde daba sus paseos, incluso fue al club Crackford, pero sus puertas ya estaban cerradas. 
Ni una nota o pista. Nadie sabía dónde estaba a su esposa.  
—Milord, ha regresado.  
Arthur no preguntó a su mayordomo de quién hablaba. Era ella, debía de ser ella, y salió del despacho buscando recuperar la vida que había perdido en esa larga mañana.  
—¡Estás aquí! —resolló mientras palpaba el cuerpo de Violet asegurándose de que estaba bien—. Por Dios, mujer, casi me muero del susto. —Le quitó la capucha y besó sus labios fríos, sin percatarse de las lágrimas que brillaban en sus ojos—. ¿Dónde estabas? 
—Conmigo. —Escuchó decir desde la puerta de la entrada—. Ella estaba conmigo.  
El gesto de alivio de la cara de Arthur se transformó en una mueca de tal aversión que Violet dejó de respirar.  
—¿Otra vez? ¿Otra vez has huido de mi lado para ir con él?  
Sus preguntas fueron el lamento de un animal herido y ella era la causante de ese dolor. De nuevo lo había defraudado y dio unos pasos hacia atrás. La simple cercanía de su mujer le ponía enfermo.   
—Puedo explicarlo. 
—¡Puedes explicarlo! —Arthur bramó dando por extinguido el poco autocontrol que le quedaba—. Por supuesto que puedes explicarlo y lo harás. Pero antes, tú —dijo yendo al encuentro de Williams, remangándose las mangas de la camisa—, tú no has cejado en tu empeño de ponerla en mi contra —le acusó. 
—Conde Onslow, antes de que siga hablando y me arrepienta de lo que voy a hacer, me gustaría hablar con usted en privado —Williams intentó apaciguar al conde—. Es hora de que sepa en qué se está metiendo su esposa.  
—¡Williams! ¿Vas a traicionarme? —exclamó Violet y, asustada, quiso acercarse a él, mas su brazo se lo impidió—. Confiaba en ti —sollozó, desesperada. 
—Y yo en ti —murmuró Arthur entre dientes por encima del hombro y ella, impresionada por la oscuridad de su voz, dejó de forcejear. 
—Lo siento, Violet —intervino Williams—, pero no dejaré que sigas poniéndote en peligro.  
—Vayamos a mi despacho —accedió Arthur y Violet se fijó, con preocupación, en los hombros caídos de su esposo.  
Era un hombre derrotado, que la miró con algo más que decepción en sus ojos. Era como si hubiesen perdido brillo. Era como si el amor que sentía por ella se hubiese apagado.  
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Fueron casi dos horas las que estuvieron dentro del despacho. Dos horas en las que Violet solo tuvo como compañera a su mala conciencia y a Ronald, el secretario de Arthur que, al llegar esa mañana a trabajar, se encontró con una casa sumida en una contienda.  
Cuando la puerta por fin se abrió, Violet se levantó con rapidez. Quiso salir del salón, cruzar el recibidor y acercarse a ellos, pero la estampa de esos dos hombres, que tanto significaban para ella, se lo impidió.  
Un Williams cabizbajo era escoltado por un Arthur con un porte de lo más aristocrático.  
—Me confundí contigo, Crackford. Eres un buen hombre.  
El conde le tendió la mano y Williams la estrechó con fuerza.  
—Tú también eres un buen hombre. Cuida de ella —murmuró, mirando de soslayo a Violet.  
—Con mi vida —aseguró y tras marcharse Williams, se acercó hasta Ronald, que en silencio presenciaba esa escena de lo más inusual—. Hoy tómate el día libre, mañana intentaremos retomar la normalidad.  
El secretario asintió y tras despedirse de su señora, también se fue, dejándoles solos. Violet se preparó para los gritos, los reproches y respiró hondo para soportar todos los improperios de los que era merecedora, pero ninguno llegó. 
En cambio, el silencio se instaló entre ellos y fueron sus ojos los encargados de batallar esa guerra. Violet perdió, o más bien Arthur se rindió, pues con un parpadeo rompió esa unión y subió las escaleras hasta el dormitorio matrimonial. 
—Lo siento —dijo Violet al ir tras él—. No debí buscar a la niña sin decírtelo, pero no me dejaste otra opción.  
Una risa macabra fue la primera respuesta que dio Arthur al intento de disculpas de su esposa.  
—No mientas. Lo que sientes es que me haya enterado. Eso no entraba en tus planes. 
Se sirvió una copa con whisky y se acercó al hogar. Ver como las llamas bailaban le daba la sensación de paz que tanto necesitaba.  
—Hubiese preferido tener tu apoyo —reconoció ella, acercándose. 
—¿Eso fue lo que viniste a buscar anoche en mi cama? ¿Mi apoyo o mi rendición? —Bebió de la copa para tragar la bilis al saber que su mujer había intentado manipularlo—. Jurabas que me amabas mientras planeabas como fugarte a casa de otro hombre. ¡Qué estúpido soy! 
—No te atrevas a dudar de mí y mucho menos del amor que te profeso. 
—Pues lo siento, mi amor, porque dudas es lo único que tengo ahora.  
—Te amo, Arthur. —Lo sujetó de los brazos para conseguir que la mirase a la cara—. Eres lo más importante de mi vida.  
—De ser así, hubieses confiado en mí y me hubieses contado tus planes.  
—Te habrías negado.  
—Ya nunca lo sabremos. 
—Arthur, entiéndelo, no podía arriesgarme a que me lo impidieras. Tenía miedo de que… 
—¿De que te encerrase en Sevenoaks Fortress como hizo mi hermano? —Violet agachó la cabeza confirmando sus sospechas—. Nunca dejarás de compararme con él, ¿verdad? Siempre esperarás que me comporte como el demonio de James.  
—No, eso jamás. —Desesperada al ver que lo perdía, besó sus labios que, impasibles, no le devolvieron el gesto—. Arthur, tú eres el hombre más maravilloso que he conocido en mi vida, por eso estoy haciendo todo esto, te mereces ser feliz, te mereces la familia que yo no podré darte.  
—¿De qué estás hablando? —le preguntó asustado por la expresión de terror que vio en el rostro de su esposa. 
—No, no puedo perderte. Si lo hago, me muero. 
Violet rompió en llanto, consciente de que tenía que compartir el secreto que podría acabar separándolos.
—Mi amor, deja de decir esas locuras. Me estás asustando. Háblame, dime qué te atormenta —le rogó mientras la obligaba a sentarse en el diván y él se arrodillaba junto a ella. 
—Nunca podré darte hijos. 
—No digas tonterías, mujer, apenas llevamos casados unos meses. ¿Qué sabrás lo que nos depara el futuro? 
—Yo lo sé y no habrá niños. No puedo engendrar. 
—¿Por qué estás tan segura?  
—Me pediste que me guardase para mí lo ocurrido la noche en la que tu hermano me visitó por segunda vez, pero debes saberlo para comprenderme. Debes saber que aquella noche fuimos padres de un precioso niño. 
—No, no. —Se levantó y se alejó de Violet como si fuese una planta venenosa—. Me estás mintiendo. No puede ser verdad. 
—Ojalá fuera una mentira —suspiró ella—. Ojalá no hubiese estado embarazada de ti cuando me obligaron a casarme con James. Ojalá hubiese compartido contigo mi estado antes de fugarme a Gretna Green.  
—¿Un hijo? ¿Cómo me has podido ocultar eso? —Arthur se lamentó sin poder llegar a creerlo—. Quiero verlo. ¿Dónde está? —exigió saber. 
Violet deseó que la muerte fuese en su busca en ese mismo momento. Así no tendría que acabar con las ilusiones que habían relajado el gesto de su esposo.  
—Lo siento, lo siento muchísimo, Arthur, pero no podrás verlo. —Y antes de que la preguntase, continuó—: Su cuerpecito descansa bajó el roble centenario de Sevenoaks Fortress. Falleció la misma noche en la que nació.  
—¿Fue mi hermano? —bramó, al recordar las palabras de Violet. Esas que aseguraban que James siempre iba acompañado de la muerte—. ¿Mi hermano osó hacer daño a nuestro hijo? —consiguió decir con la voz rasgada.   
Violet negó con la cabeza. 
—Fue mi culpa. Yo fui la responsable de todo lo que pasó. 
El estallido de la copa de licor contra la chimenea hizo que Violet se encogiese sobre sí misma.  
Lo perdía, como suponía, no la perdonaría.  
—Habla —le urgió Arthur mientras se mesaba el pelo con fuerza, incapaz de controlar la rabia que ardía en sus venas—. Di lo que pasó antes de que comience a pensar lo peor de ti.  
—Cuando creí que me habías repudiado, me sumí en una honda pena. 
—¿Y por eso lo mataste? 
—¡No! —gritó al igual que él—. Hubiera dado mi vida por nuestro hijo. Aún la daría. —Se dejó caer al suelo rota en llanto y para su sorpresa, Arthur se sentó junto a ella y la arropó entre sus brazos—. Aún la daría —repitió. 
Arthur guardó silencio mientras calmaba a su mujer con caricias en su espalda. Le dolía todo lo que estaba descubriendo, pero más le dolía ver a Violet en ese estado.  
—Fue el ama de llaves la que me encontró aullando de dolor. Ni siquiera sabía que me había puesto de parto. Todavía era muy pronto. Faltaban más de dos meses —comenzó a contarle, aferrándose con desesperación a su pecho—. James no sabía de mi embarazo y cuando llegó, después de que lo avisaran, dio una simple orden. Nada de médicos. Solo dejaron pasar a la matrona de la aldea cercana.  
—No quería que fuese un médico porque, de esa forma, corría el riesgo de que yo me enterase de que había tenido un hijo. Y de haberlo descubierto, ten por seguro, que hubiese ido hasta allí para enfrentarte.  
—Lo sé y él también lo sabía. Y si eso hubiese pasado, los dos habríamos descubierto que nos habían engañado.  
Arthur acunó su cara y al ver cómo le temblaba el labio inferior por el llanto contenido, besó su frente. No sabía qué pensar ni lo que sentía en ese momento, aunque ella seguía siendo su todo.  
—Le fallé, Arthur, fallé a nuestro hijo —sollozó—. Desde que llegué a Sevenoaks Fortress la tristeza se apoderó de mí. No comía, no dormía, solo era capaz de llorar y llorar. —Tuvo que parar un momento, sobrepasada por todos los recuerdos—. La matrona hizo todo lo que pudo, pero yo estaba demasiado débil. Le rogó a James, en varias ocasiones, que fuese a buscar a un médico. Estaba perdiendo mucha sangre y apenas podía permanecer con los ojos abiertos. Al segundo día nació, demasiado pequeñito y agotado como para siquiera llorar. Lo acuné contra mi pecho, rogándole que me perdonara, que luchara, que me diese la oportunidad de ser una buena madre. —Unos segundos de silencio antecedieron a su confesión más dura—. No pudo hacerlo. Al amanecer, se durmió para siempre.  
Violet sintió en su pelo las pesadas lágrimas que derramaba Arthur.  
—Le recé a Dios para que me llevase con él y parece ser que a los pocos días escuchó mis ruegos —continuó ella con la necesidad de confesar hasta el último de sus pecados—. Comencé a tener fiebre y volvieron a llamar a la matrona. Raspó todo lo que pudo para eliminar la infección y me aseguró que si sobrevivía nunca más podría tener hijos —concluyó—. Por desgracia, sobreviví. 
—¿Por desgracia? No vuelvas a decir eso, mi amor —pronunció él contra sus labios, besándolos en un intento por borrar la humedad salada que los ensuciaba.  
—Comprendería si me culpases, si no pudieses perdonarme —sugirió Violet—. Comprendería si quieres dejarme y anular nuestro matrimonio. Lo comprendería todo y lo aceptaría. Es lo que me merezco —afirmó resignada y con una templanza inaudita, cubrió la mano con la que su esposo acariciaba su mejilla y suplicó, pero no por ella—. Esa niña no tiene por qué pagar por mis pecados, ni por los de tu hermano. Es de tu sangre. No se merece que la abandones. Ella no. 
En silencio, Arthur la cogió en brazos y la depositó con ternura sobre la cama. Sin dejar de mirarla a los ojos, la desvistió y cuando entre ellos no hubo ni un trozo de tela que los separara, la atrajo hacia su pecho y cubrió sus cuerpos con gruesas mantas.  
—No quiero perderte, Arthur, y no hago otra cosa que alejarte de mí —sintió la necesidad de decirlo antes de que los párpados se le terminaran de cerrar. 
—Acéptalo de una vez, mi amor. Te prometí que no volvería a separarme de ti y eso haré. Ni la muerte me arrancará de tu lado. 
Le creyó. 
Confió en él y se durmió con la esperanza de un nuevo día mucho mejor a ese.  
Sin embargo, la soledad fue quien la recibió al alba.  
Él no estaba, se había marchado y no sabía si para siempre. 
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Capítulo31
Una familia 
 
Violet no quiso levantarse de la cama.  
Si salía de la protección de ese nido caliente, tendría que enfrentarse a la realidad y no quería hacerlo.  
Prefirió que la realidad fuese en su busca y cuando entró en la habitación, se hizo la dormida. Pasó menos de un minuto, cuando notó que el colchón cedía bajo el peso de Arthur y su piel se erizó cuando la acercó hacia su pecho frío.   
—Sé que estás despierta —susurró con un beso en su cuello. 
—Te habías marchado —le reprochó ella como respuesta. 
—Tenía un asunto urgente que arreglar y si te das la vuelta, me gustaría hablarlo contigo.  
—Así te escucho bien.  
—Tú lo has querido. —La tumbó y se colocó sobre ella, entre sus piernas—. Mírame, mi amor. Abre los ojos —le pidió, acariciándole la mejilla con la punta de su nariz—. Necesito saber cómo te encuentras.  
Fueron esas últimas palabras las que consiguieron que cediera y lo mirase a través de sus pobladas pestañas. Intentó buscar el nombre del sentimiento que predominaba en su corazón, pero le fue imposible. Era tal la mezcla de emociones que ni ella sabía cómo se encontraba.  
Aliviada por habérselo contado. Vulnerable por haber revivido el peor momento de su vida. E insegura por no saber qué sería de ellos. 
—Ven aquí, mi amor.  
Arthur quiso tumbarse de nuevo en la cama, abrazarla y borrar el miedo de sus ojos.  
—No —susurró ella, sujetándole por los hombros. Y para dejar clara su intención, alzó las caderas rozándose, deliberadamente, contra su turgente masculinidad—. No te alejes de mí.  
—Ni la muerte me separará de ti, ¿recuerdas? —dijo antes de besar con ternura sus labios.  
—¿Aun sabiendo lo que hice? 
Arthur negó con la cabeza. 
—Tú no hiciste nada de lo que tengas que arrepentirte. En cambio, él… —Desoyendo la petición de Violet, se quitó de encima de ella y se tumbó sobre su espalda, tapándose los ojos con el antebrazo—. He pasado horas frente a la tumba de mi hermano, deseando poder castigarle por todo el daño que nos hizo, y luego me di cuenta de que ya está cumpliendo una condena por ello. Está muerto, Violet, y con él se llevó al amor de su vida. No creo que haya peor condena que esa y te aseguro que no me alegro por ello. —Arthur le acarició la mejilla, sintiéndose el hombre más afortunado por tenerla junto a él—. Nada nos devolverá lo que perdimos, mi amor, ni nada compensará el daño que nos hicimos. 
—Te quiero —dijo ella sin más. 
—Y yo a ti. Por eso, buscaremos a la niña y no porque la necesite para ser feliz —puntualizó—. Contigo me sobra y me basta, pero tienes razón, esa pequeña es nuestra familia y no la dejaremos sola en este mundo. Si Dios nos la ha puesto en el camino, quizá sea su forma de compensarnos por lo que perdimos. 
—¿Hablas en serio? 
—Nunca he hablado más en serio en mi vida. —Violet le dedicó una sonrisa tan amplia que borró todo rastro de duda y dolor—. Aquí estás —exclamó él, enterrando la mano en la melena de su esposa—. Echaba de menos ver el fuego de mi diablesa.   
Fue lo último que dijeron antes de que esa cama fuese testigo de cómo el amor sincero y sin reservas era capaz de remendar las heridas más profundas y de diluir los miedos más paralizantes.  
Y allí, en la soledad de su habitación, se permitieron el lujo de soñar con el momento en que conocerían a esa niña que ya tanto amaban.  
Pasó más de una semana hasta que ese gran día llegó. Con la ayuda de Williams, planearon la forma de contactar con la señora Waters, la directora de ese orfanato clandestino. Él hizo de intermediario, logrando convencer a esa mujer de que Arthur y Violet era un matrimonio de jóvenes nobles que habían regresado recientemente a Inglaterra y necesitaban un retoño de alrededor de un año de edad para simular que ya habían sido padres en el extranjero, pues ella había sufrido varios abortos. 
No fue muy complicado que la señora Waters accediera y más cuando le aseguró que estaban dispuestos a pagar lo que fuese por su discreción. 
—¿Te encuentras bien? 
Arthur miró con preocupación a su esposa. Llevaban unos minutos parados frente a la infame granja de niños y el enfermizo tono verdoso de la cara de Violet cada vez era más intenso.   
—Sí, estoy bien, solo necesito un segundo más —pidió, intentando controlar las ganas de vomitar.  
La tensión de los últimos días, la tenían descompuesta. 
—Puedes esperarnos aquí —sugirió Arthur—. Yo entraré, cogeré a la niña y ya Ronald se quedará a realizar el pago y el resto del papeleo. 
—No hemos llegado tan lejos para que ahora me quede escondida en el carruaje —protestó ella—. Vayamos y terminemos, de una vez por todas, con esto.  
Arthur le ofreció su mano y unidos se adentraron en el infierno. No había otra forma de calificar lo que había dentro de esa casa. El olor era nauseabundo. Una mezcla de comida podrida y humedad que le obligó a Violet a aspirar en múltiples ocasiones el perfume de su muñeca. 
—Supongo que vendrán buscando un varón —aventuró la señora Waters tras las presentaciones iniciales—. Tengo varios que son bebés robustos y sanos. —Sonrió con orgullo mostrando su boca sin apenas dientes. 
—No —respondió Arthur, con una porte distante y sobria—. Buscamos una hembra.  
—Yo pensé… 
—Mire, señora Waters —la interrumpió con un tono anodino que emanaba superioridad y hastío—. No he venido a hasta este lugar para escuchar lo que usted piense u opine. Solo le basta con saber que nadie que no lleve mi sangre heredará mi título. Y si cedo a darle el capricho a la inservible de mi esposa, es para que no se atrevan a rumorear sobre mi hombría.  
Violet enderezó su postura y agachó la cabeza como la esposa sumisa que debía aparentar ser. Era un papel lo que estaba interpretando Arthur, pero su corazón se aceleró como si fuesen ciertas cada una de sus palabras. 
—Una niña entonces. Tenemos varias —le informó la señora Waters, mientras caminaban hacia una de las habitaciones.  
A lo lejos se escuchaba el murmullo de los niños. 
—Como le informó nuestro intermediario, debe de tener los ojos claros. Para que parezca que es nuestra hija real. 
—Eh, sí —dijo la dueña del orfanato—. Tenemos una, pero, como le indiqué al señor Crackford, tendría un costo extra. Hay otra familia interesada en ella y ya sabe cómo funciona los negocios. El mayor postor gana.  
Violet clavó los dedos en el antebrazo por el que estaba agarrada a su esposo. Las ganas de arrastrar de los pelos a esa bruja eran insoportables. 
—El dinero no es problema —continuó diciendo Arthur, mientras palmeaba la mano de Violet, para pedirle que se calmara—. Diga la cantidad y si nos gusta nos la llevamos. 
—¿Ahora? —preguntó sorprendida la señora Waters. 
—No pensará que voy a volver a este tugurio —se burló—. Mi secretario trae dinero suficiente en el maletín que porta. Si no está interesada, me iré a otro hospicio. No es el único en Londres.  
—Por favor, esposo mío. Seguro que la señora Waters necesitará tiempo para preparar los papeles —intercedió por miedo a que esa mujer se echase para atrás.  
—No se te ocurra volver a interrumpirme —masculló Arthur con tanta rabia que Violet ahogó un sollozo—. Si estamos en esta situación es por culpa de la mentirosa de tu familia. Sana, me dijeron —alzó la voz dejándola en evidencia—. Que eras sana y me llenarías de niños, pero mira donde hemos acabado. Así que ni se te ocurra cuestionar mis palabras y mucho menos mis decisiones.  
—Bueno, siendo ustedes quienes son y de parte de quien vienen, puedo hacer una excepción —aseguró la señora Waters visiblemente incómoda—.  Está claro que le pueden proporcionar una buena vida a la chiquilla, por lo que no tendría objeción para que se la llevasen hoy mismo. Miren, justo aquí la traen. 
Una mujer de rasgos exóticos se acercó con una niña de pelo negro y ojos idénticos a los de Arthur. 
—Ay, querido, ¿has visto qué bonita es? —susurró Violet emocionada cuando la cargó en sus brazos.  
—Supongo —respondió este con desdén—. Desnúdala y comprueba que no tiene mordiscos de rata, pulgas, chinches o cualquier otra plaga de las que haya por aquí.  
—Milord, le aseguro…  
—¿Qué me asegura, señora Waters? ¿Que esto es un lugar salubre? Por favor, he visto porqueras más limpias que esta casa. Espero que el dinero que reciba lo use para adecentar un poco este sitio y alimentar más a los niños. ¿Cuántos tiene? 
—Siete en total, bueno, si se llevan a esta, serán seis.  
—Está muy delgada —susurró Violet, desvistiendo a la pequeña con manos temblorosas. 
—Esa mancha en su pierna derecha es un antojo de nacimiento. No es ninguna enfermedad —apuntó la señora Waters. 
—Déjame verlo. 
Arthur cogió a la niña como si de un saco de patatas mal oliente se tratase y miró la mancha con forma de medialuna que tenía en su muslo. Tal y como había indicado una de las compañeras de Bella.  
—¿Puedo vestirla ya? Hace mucho frío y tiene los labios morados —rogó Violet con voz entre cortada.  
—Está bien, nos la llevamos —accedió Arthur con fingida desgana—. Mi secretario se encargará de darle el dinero. 
—Pero no le he dicho el precio.  
—Ya le he dicho que el dinero no iba a ser un problema, señora Waters. Tenga buenos días —dijo antes de darle la espalda—. Vamos, querida, larguémonos de este sitio, necesito un baño con urgencia. Este hedor es insoportable.  
Una vez en el carruaje, Arthur suspiró aliviado y se permitió el lujo de mirar a esa preciosa pequeña. 
—Déjame cogerla —le pidió a Violet. 
—No, no la toques. 
Su esposa apretaba a la niña contra su pecho y sollozaba igual que la pequeña. 
—Mi amor, ¿qué ocurre? —Arthur alargó su brazo con la intención de acariciar a su mujer, pero ella giró la cara con repulsión—. Por favor, todo lo que he dicho allí dentro era un teatro.  
—¿Y era necesario que fueses tan cruel conmigo? 
—Si queríamos que esa mujer hiciese el menor número de preguntas, sí. Al incomodarla tenía prisa por deshacerse de nosotros. Pero ya tenemos a la pequeña. Lo conseguiste, la salvaste. Estoy muy orgulloso de ti. 
Con recelo, Violet accedió y le dejó coger a la pequeña. Fue suficiente ver con el cariño que Arthur la trataba y la adoración con la que la miraba, para que ella olvidase su innecesario enfado.  
Lo había logrado.  
Por fin, serían una familia… Todo el tiempo que se lo permitiesen. 
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Capítulo 32
Un farsante y una chantajista 
 
Ese mismo día, nada más llegar a casa. La nueva familia empacó sus cosas y se trasladaron a Sevenoaks Fortress para pasar el invierno. Quisieron estar lejos de la ciudad y vivir en privado sus primeros meses como padres.  
Y fueron hermosos.  
La pequeña se adaptó con rapidez a esos padres que se desvivían por hacerla feliz. Era una niña risueña y curiosa que correteaba por todos los sitios, sacando una sonrisa a cualquiera que reparaba en ella.  
Pero marzo llegó y con los primeros días de calor, la nueva familia se trasladó de nuevo a Londres. La vida continuaba y la realidad les reclamaba. Arthur debía de atender los asuntos de su despacho de abogados y una pila de trabajo le mantenía ocupado la mayor parte del día, para su desgracia. 
Extrañaba pasar más tiempo con Violet y la niña. Por eso, agradeció la visita que recibieron una tarde, cuatro días después de su llegada a la ciudad. Sir Jake fue a tomar el té con ellos, pero como un amigo, no como el albacea de su hermano. Una excusa perfecta para salir del despacho y tirarse en el suelo a jugar con la que ya, oficialmente, podía llamar su hija. 
—Entonces, ¿con este papel ya nadie nos la puede quitar? —preguntó Violet por millonésima vez a sir Jake. 
—Nadie nos va a quitar a esta pequeñaja. ¿A qué no? —dijo Arthur, haciendo reír a la niña con la muñeca de trapo con la que estaba jugando. 
—Tu esposo tiene razón. La niña ya es vuestra. La hemos incluido en el legado familiar y está anotada como Bella Clarissa Stewart. La carta de su madre da la suficiente información para otorgar la paternidad a James y, por tanto, vosotros quedáis como sus tutores legales. 
—¿Más tranquila? —le preguntó Arthur.  
—Sí, mucho más.  
Durante todos esos meses, había temido que apareciese de repente algún familiar de Bella, queriendo arrebatarles a la niña.  
—Pues me alegro de haber servido de ayuda —aseguró sir Jake— y para celebrarlo, mi esposa os manda unas pastas de canela. Son su especialidad. Y también —titubeó antes de coger una caja que había dejado en el suelo junto a su maletín— os he traído el paquete que dejó James a Bella. Quizá haya algo en su interior que queráis guardar para cuando la niña sea mayor. Espero no haberos ofendido. 
—Para nada, sir Jake. —Violet cogió la caja y se la entregó a una doncella para que la dejase en sus aposentos—. Me parece una muy buena decisión. Sea lo que sea lo que haya en su interior es de ella. —Miró con ternura a la niña que estaba entretenida intentando coger la nariz de Arthur. 
Ya todo estaba bien. Nada podía empañar su felicidad.  
O ¿sí? 
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—¿Todavía está despierta esta pequeñaja? —Arthur se agachó y cogió en brazos a la niña que alzaba sus manitas. 
—Hoy está muy inquieta. Le resulta extraña la casa y sigue muy cansada del viaje. 
Hacía horas que había cenado, pero se negaba a coger el sueño. 
—¿Estás muy cansadita tú? —preguntó a la niña mientras le hacía pedorretas para que se riese—. No has abierto el paquete que ha traído sir Jake —dijo a Violet, señalando con la cabeza la caja que estaba sobre la cama. 
—No he tenido tiempo —se lamentó—. Bella no me ha dejado sentarme ni un minuto. Pensaba hacerlo ahora cuando la durmiese.  
—Yo me encargo, mi amor. Apenas he pasado tiempo con ella y la he extrañado mucho. A qué sí, a qué papi ha extrañado mucho a su nena. —De nuevo le hizo cosquillas mientras se fueron al cuarto de la pequeña para que Arthur la durmiese.  
Sintiendo que el corazón la iba a explotar de amor, Violet se acercó a la cama y desenvolvió el paquete. Dentro había una caja y en ella una carta con el nombre de Bella escrito en el dorso del sobre y, debajo de él, un libro cubierto por una sábana granate. 
Mi amada, Bella:

Te protegeré en la muerte como no supe hacerlo en vida. 
Tú sabrás lo que hacer con él.
Te amaré eternamente.

James

Tras leer la escueta nota, Violet desenvolvió el libro y un sudor frío erizó el vello de su nuca. Parecía antiguo, con tapas de cuero avejentado en el que había el dibujo de dos serpientes con la boca abierta de forma amenazadora.  
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Lo abrió con repulsión. Su cuerpo anticipaba el veneno que había dentro y, al hojearlo, confirmó su corazonada. En esas páginas solo había maldad. Nombres escritos con lo que parecía sangre. 
—Listo, mi amor —dijo Arthur entrando en el dormitorio al cabo de poco tiempo—. La pequeña ya está dormida. Henrietta —una de las doncellas— se ha quedado pendiente por si se despierta. ¿Estás bien? —preguntó acercándose a ella con preocupación, al ver el gesto de horror en la cara de su esposa.  
—Esto es lo que había en el paquete que tu hermano dejó a Bella —dijo Violet sin saber cómo referirse a ese libro.  
—No puede ser —masculló Arthur, cogiéndolo y hojeándolo con rapidez—. Es el libro ceremonial.  
—¿El qué? 
—El libro maestro de Las Descendientes de Eva, donde lady Astrid Banks apuntaba todos los favores que concedía a sus súbditos y lo que pagaban por ellos.  
—Una lista de pecados —acertó a decir Violet. 
—Algo así. Como ves, en el encabezado de cada página está el nombre de la persona y al final, su firma con sangre. 
Violet encogió el gesto con una mueca de asco, antes de dejarse llevar por la preocupación que vio en el rostro de Arthur. 
—No tienes por qué hacerlo —sugirió, intuyendo la deriva de los pensamientos de su esposo. 
—Necesito saberlo. Necesito averiguar qué relación unía a nuestras familias con Las Descendientes de Eva —reconoció—. Acuéstate, no tardo en venir —le prometió y tras darle un beso en la frente, se marchó al despacho con ese libro infernal. 
El sueño la venció mientras lo esperaba en la cama. No pudo decir a qué hora se sobresaltó al notar que seguía sola en el lecho, pero la noche todavía estaba presente. 
Se puso una bata y fue a buscar a su marido al despacho. No lo encontró sentado tras su escritorio, sino frente al hogar, apoyado en la repisa de la chimenea con una copa de whisky en la mano.  
Tenía la mirada perdida y por miedo a asustarlo, caminó en silencio hacia él.  
—Hola —dijo ella, acariciando su espalda—. Te estaba esperando.  
—Lo siento, yo... —titubeó sin encontrar las palabras adecuadas para lo que tenía que contarle. 
—Arthur, mírame —le pidió cogiéndole la cara entre las  manos—. ¿Qué es lo que has encontrado en ese libro para que te haya dejado en este estado?  
—Soy un farsante, mi amor. Soy un patético farsante.  
—¿Qué estás diciendo? No te entiendo. 
Arthur le señaló el libro y con un movimiento de la mano le instó a que leyese la página por la que estaba abierto.  
Fue entonces cuando entendió a lo que se refería su marido y no se equivocaba.  
Él era un farsante y ella una chantajista. 
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Capítulo 33
Maldito 
 
Esa noche nadie durmió en la casa de los condes Onslow. 
¿Cómo hacerlo cuando descubres que toda tu vida se ha basado en una mentira y que aquello por lo que te han traicionado, vendido e incluso te han arrancado de tus brazos la vida inocente de un hijo ha sido por y para mantener esa mentira?  
Primero llegó la incredulidad, él no puede ser verdad. Luego acució la rabia, el deseo de hacer pagar a cada uno de los culpables de esa situación. Y finalmente, llegó la vergüenza y, con ella, la necesidad de hacer justicia. 
Había llegado la hora de hacer lo correcto.  
—¿Todavía no ha venido? 
Violet entró en el despacho de su marido y lo encontró en la misma posición que lo había dejado hacía dos horas, cuando se fue a levantar a la pequeña Bella y estar con ella mientras desayunaba. 
Él estaba ausente, con la mirada perdida y el gesto contraído. Ella también estaba abrumada por lo que habían descubierto en el libro maestro de Las Descendientes de Eva, pero encontraba cierta liberación al haber descifrado el rompecabezas en el que se había convertido la historia de su vida. 
—Arthur —Violet intentó llamar su atención moviendo la mano delante de sus ojos—, ¿sabes algo de sir Jake? 
—Perdona, mi amor, estaba… No sé ni dónde estaba.  
—No debe importarte donde estabas, sino donde debes estar y es aquí, conmigo.  
—Siento tanta impotencia, de ser verdad lo que pone en este libro —negó con la cabeza. 
—De ser verdad, lo afrontaremos y lo haremos juntos, Arthur. Ahora esperemos que llegue sir Jake.  
—No tardará en hacerlo —le dijo él—. Envié a Ronald a buscarlo con una nota.  
—¿Pusiste lo que acordamos? 
—Sí. Solo le pregunté si James le había comentado algo de la familia Davies. 
—Milord, sir Jake Murphy ha venido a verle.  
—Hazle pasar, George —dijo a su mayordomo y se giró hacia su esposa—. Si quieres, puedes irte con la niña.  
—No nos hagas esto, Arthur. —Se acercó al él y posó la mano sobre su hombro—. No tienes por qué enfrentarte a todo esto tú solo. Yo también estoy involucrada y no quiero que me dejes al margen.  
—Y no lo haré si esos son tus deseos, mi amor. Lo único que quiero es evitarte una vergüenza mayor. 
—Vergüenza deben sentir otros, no nosotros. —Lo besó con ternura antes de que se abriese la puerta y apareciese sir Jake con un semblante muy distinto al que mostró en el día anterior. 
En silencio, caminó hacia el escritorio de Arthur y depositó, en el centro, un sobre con el número tres. 
—¿Otra carta? —gruñó Arthur—. Dime que tú no estabas al tanto de todo esto, Jake, porque de estarlo, habrás perdido el respeto que te tengo.  
—Ojalá supiese de qué me estás hablando. —Sir Jake golpeó el suelo con el bastón, hastiado de tantas intrigas—. Lo único que te puedo decir es que tu hermano dejó dicho que, si mencionabas el apellido Davies, te entregara esta carta. Es la última, no tengo más —aseguró antes de sentarse frente a su pupilo—. Ahora, dime qué está ocurriendo.  
—En el paquete que nos entregaste ayer para la pequeña Bella estaba este libro —comenzó Violet al ver como su esposo solo era capaz de mirar el sobre de su hermano como si fuese una puerta al mismísimo infierno—. Arthur asegura que es el libro ceremonial de Las Descendientes de Eva. 
—Los rumores eran ciertos —dijo sir Jake—. Por ese trozo de cuero mataron a James.  
—Y a Bella —añadió Violet. 
Llamaron a la puerta interrumpiéndoles y, tras ella, apareció la cabeza del secretario de Arthur. 
—Disculpe, milord. Solo quería saber si se le ofrecía algo más antes de irme a casa. 
—No, Ronald, ya nos vemos mañana —le dijo, pero este permaneció quieto mirando con fijeza el libro ceremonial.  
—¿Estás sordo, muchacho? —espetó sir Jake y dio una palmada al aire que consiguió asustar al secretario que se marchó entre disculpas—. Aparte de impertinente, ahora también es cotilla. Lo elegiste muy bien, Arthur. 
—Es un buen chico y te aseguro que mucho más leal que mi familia —acabó reconociendo el aludido. 
—Sir Jake, lo hemos hecho llamar porque es la única persona en la que confiamos en estos momentos —continuó Violet dándole unos segundos a su esposo para que se recompusiera—. Necesitamos saber si es verdad lo que dice este libro sobre la razón por la que nuestras familias estaban ligadas a Las Descendientes de Eva.  
—Me temo que necesito más información, condesa. 
—Soy un farsante. Toda mi familia es una farsante —masculló Arthur entre dientes y para que lo comprendiese, empujó al otro lado del escritorio el libro ceremonial abierto por la página que lo explicaba todo—. Mi padre nunca tuvo que heredar el título Onslow. Antes que él estaba en la línea de sucesión su primo segundo, Thomas Davies. 
Sir Jake guardó silencio ante la confesión de su pupilo y se ajustó el monóculo para poder leer la letra tan enrevesada del maldito libro de los pecados.  
—Tu padre solicitó a Las Descendientes de Eva que matasen a su primo y él a cambio aceptó casar a su primogénito con la hija del asesino —concluyó sir Jake una vez terminó de leer. 
—Lord Garley, mi padre —reveló Violet la identidad del asesino. 
—Y si vuestro matrimonio ya estaba sellado, ¿qué papel jugó James en todo esto? ¿Cómo acabo él también involucrado con esta gente? 
Sir Jake se hizo las mismas preguntas que les estaban atormentando a ellos. 
—Por eso te hicimos llamar —afirmó Arthur—. Tenemos una teoría, pero no la podemos comprobar —acertó a decir, mientras jugueteaba con la carta de su hermano entre los dedos—. Una de las hojas está arrancada y creemos que fue James quien borró el rastro de su trato. Esperemos que aquí —señaló el sobre—, explique cómo hemos acabado así.  
Y sin querer dilatar más el misterio, abrió la carta. 
Estimado, Arthur: 
Siempre supe que este momento llegaría y en el fondo lo deseaba. Es agotador soportar en solitario los pecados de otros. Con el tiempo se acaban convirtiendo en los tuyos propios.  
Padre fue un cobarde y lo odié por eso. Intenté arreglarlo y acabé transformándome en él. Fue, entonces, cuando me odié a mí mismo.  
Sin embargo, era tarde para salir del fango, ya estaba metido hasta el cuello.  
A estas alturas ya sabrás lo que hizo nuestro padre y el de Violet. Ahora conocerás lo que hice yo. Lo que hice por ti. 
Necesito que sepas que solo quise salvarte la vida.  
Arthur continuó leyendo y descubrió cómo su padre rompió la promesa de casar a Violet con James en cuanto supo que él estaba enamorado de ella. Lord Garley amenazó con sacar a la luz a Williams, como el verdadero heredero del condado Onslow. No le importó. Estaba cansado de soportar tantos años de chantaje.  
Ahí fue cuando el padre de Violet dio un paso más y solicitó a Las Descendientes de Eva que matasen a Arthur, pero la maestra, deseosa de sangre fresca, le ofreció a James salvar la vida de su hermano a cambio de acabar con el pasado. Su padre se estaba muriendo y lord Garley no tardaría en hacerlo.  
Era cuestión de tiempo y cuando nuestros progenitores hubiesen desaparecido, anularía el matrimonio con Violet y todo se arreglaría.  
Fui un estúpido, hermano.  
Pues cuando Violet perdió al hijo que esperabais, supe que jamás hallaría perdón para esa atrocidad y, en ese instante, me convertí en un cobarde al igual que padre.  
Por eso, no cometas los mismos errores que yo. No te creas más listo que el poder o la ambición. No te creas inmune a su veneno.  
Sé feliz, hermano, pero, sobre todo, sé libre. 
James Steward.

Inmerecido séptimo conde Onslow y cuarto vizconde de Jessel 
—¿Qué clase de monstruos hemos tenido por padres? —sollozó Violet todavía incapaz de creer lo que habían descubierto. 
—No te preocupes, mi amor. —Arthur se levantó y la consoló entre sus brazos—. Lo arreglaremos. Te lo prometo. 
—Si tú me lo pides, guardaré silencio —intervino sir Jake con seriedad. 
—¿Harías eso por nosotros? —le preguntó Arthur, bajo la mirada de sorpresa de Violet 
—Te doy mi palabra de que me llevaré este secreto a la tumba. 
—¿Cómo? —exclamó ella exaltada—. No, eso sí que no. Debemos contarlo. 
—Lo pensaré y te diré algo —respondió a sir Jake, ignorando a su esposa—. Te agradezco tu deferencia. 
—Arthur, dime que no lo harás —siguió insistiendo Violet—. En tus manos está la posibilidad de enmendar esta injusticia. Williams se merece saber la verdad. Él es el verdadero conde.  
—Es eso, ¿no? —Violet no reconoció a su esposo en el hombre que la estaba gritando—. Solo quieres agradar a tu amiguito Will.  
—¿No te das cuenta? —lo enfrentó ella sin amilanarse—. Tu hermano te lo ha advertido en su carta y tiene razón. Las mentiras te están corrompiendo. Ya solo hace falta que pongas tu nombre en ese libro y habrás vendido tu alma por ser conde. Te recuerdo que hasta hace bien poco no querías serlo.   
—¿Has pensado en Bella? —contraatacó Arthur—. Su vida será mucho mejor como hija de un conde que como hija de un simple abogado.  
Violet negó con la cabeza, sin creer las palabras de su esposo. 
—Bella solo necesita unos padres que la amen, no un título por la que la compren —le contestó—. Creí que en eso estábamos de acuerdo. —Su esposo la miró en silencio sin responderla—. Si esa es tu última palabra, yo solo te diré que ya estuve casada con un monstruo y no volveré a estarlo.  
—¡¿Qué estás diciendo?! —bramó él y con rabia golpeó con las palmas en el escritorio—. ¿Me estás amenazando con abandonarme? 
—¿Tú te estás escuchando? —balbuceó ella asustada—. Este no eres tú y si sigues así, acabarás maldito como todas las personas que hay en ese libro.  
Violet se marchó y buscó a su doncella de confianza para preparar dos pequeños macutos por si llegaba el momento en el que tuviese que huir con Bella. Porque algo tenía claro… 
No dejaría que ese mal le arrebatase de nuevo a un hijo. 
Esa vez, sería fuerte y, si hacía falta, daría su vida por protegerle.  
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Capítulo 34
Corre, conejito, corre 
 
Qué equivocada estaba.  
Violet siempre pensó que no había nada más aterrador que una disputa donde los gritos son las armas y los insultos, la munición. Eso fue antes de tener que presenciar como la estabilidad de su matrimonio se derrumbaba con solo el aviso de un silencio ensordecedor.  
Tras su disputa, Arthur pasó el resto del día encerrado en su despacho. No quiso comer, ni cenar y cuando fue con la pequeña Bella a desearle buenas noches, no se atrevió a pasar del quicio de la puerta.  
No sabía quién era ese hombre demacrado con un libro en las manos, pero estaba segura de que no era su marido.  
Deseó que todo fuese un mal sueño y a la mañana siguiente, a pesar de despertarse sola en la cama, mantuvo la esperanza hasta que unos golpes se escucharon en la planta baja.  
Dejó a Bella en brazos de su doncella y corrió escaleras abajo con el fin de encontrar el origen de ese escándalo. En el recibidor, junto a la puerta del despacho de Arthur, estaba Ronald recogiendo su sombrero del suelo. 
—Por Dios Bendito, ¿qué ha ocurrido? —preguntó ella al secretario de su marido. 
—¡Ese libro está maldito! —exclamó furibundo, mientras se sacudía las rodillas—. Lo supe en cuanto lo vi ayer, condesa, pero su esposo no atiende a razones. Es cómo… 
—Si no fuese él —terminó por decir Violet. 
Ronald suspiró apesadumbrado antes de continuar. 
—Mi abuela siempre decía que los objetos son capaces de absorber el alma de sus dueños y le puedo asegurar que, fuese de quién fuese ese libro, su alma estaba podrida. 
—No creo ni que tuviese alma, Ronald. 
—Por eso le he dicho a su esposo que se deshiciera de él. Ya ha muerto mucha gente por ese libro, ¿cuántas más vidas tiene que destrozar? 
—Y por la forma en la que has salido de su despacho, no ha seguido tu consejo.  
Ronald negó a la vez que estrujaba con rabia el ala de su sombrero. 
—Nunca le había visto así —aseguró—. Es como si estuviese embrujado.  
La pequeña Bella comenzó a llorar, reclamando la atención de su madre. 
—Nota que algo extraño está pasando —dijo ella, mientras veía cómo la doncella bajaba con la pequeña en brazos—. Henrrietta, lleve a la niña a desayunar y alístela, nos iremos a dar un paseo al parque. Le vendrá bien.  
—A usted también le vendrá bien —aseguró Ronald—. Tiene mala cara. 
—Esta situación me tiene algo revuelta. Espero que pase pronto.  
—¿Puedo hacer algo por usted antes de marcharme? 
—Pues la verdad es que sí —dijo Violet—. ¿Por casualidad no conocerás la dirección de la casa de lord Portman en la ciudad? 
—Sí, señora.  
—Por favor, ve todo lo rápido que puedas y cuéntale lo que aquí está pasando. Dile que Arthur lo necesita.  
Leo no la defraudó, acudió con rapidez y por si fuese poco, incluso trajo artillería pesada. Junto a él, llegaron Robert y Clarissa. 
Esta última, al ver la tez blanquecina de Violet y cómo la preocupación le constreñía el gesto, le animó a que saliesen a dar ese paseo que tenía planeado, junto a la pequeña Bella. 
—No me respondas si no quieres, Clarissa, pero me estoy volviendo loca —dijo Violet cuando se sentaron en un banco del Lincoln's Inn Fields, mientras veían como la doncella correteaba con la pequeña Bella—. ¿Qué me puedes decir de ese libro? 
Clarissa suspiró y buscó las palabras adecuadas. 
—En él residía el poder de lady Astrid Banks. Tal es así, que su propio hijo la mató por hacerse con él. 
—Qué horror. 
—Todo lo que tiene que ver con ella y Las Descendientes de Eva es un auténtico horror —aseguró Clarissa—. Por suerte, espero que dar con ese libro sea el último capítulo para cerrar esta historia de una vez por todas. 
—Mami, mami. 
La pequeña Bella se acercó corriendo a Violet para enseñarle una mariquita que había encontrado en el césped. A sus casi dos años era una niña muy ágil. 
—Qué bonita, mi vida. Corre, ve a enseñársela a Henrrietta. —Una vez la niña se fue junto a la doncella, Violet miró de reojo a Clarissa—. Arthur y yo consideramos que era mejor para ella que nos viese como sus padres. 
—No tienes porqué darme explicaciones. —Clarissa enroscó su brazo al de ella—. Si a mí el día de mañana me ocurriese algo, desearía que mi hijo o hija tuviese a alguien que la quisiese y cuidase como si fuese de su sangre —le aseguró acariciándose su abultado vientre—. Bella estaría feliz de ver lo bien que está su hija. 
La pequeña, como si supiese que estaban hablando de ella, regresó junto a su madre y le agarró de la mano, intentando que fuesen a una pequeña charca cercana. 
—Milady, la señorita Bella quiere enseñarle los patos —dijo la doncella. 
—Ve, yo te espero aquí —le animó Clarissa.  
Violet sonrió y fue con su hija que, ansiosa por llegar hasta allí, se soltó de su mano y corrió. 
—Bella, espera. ¡No tan rápido! —le gritó a la vez que se sujetaba el sombrero para que no se volase.  
—Pero ¿qué tenemos aquí? —Una dama entrada en años se agachó frenando el trote de la pequeña. 
Junto a ella, estaba una doncella con tez olivácea y de grandes ojos negros que le resultaba familiar. 
—Muchas gracias —resopló Violet al llegar a su altura—. Por más que le dices las cosas, no hace caso.  
—No se preocupe. A esta edad no atienden a razones —restó importancia la señora que, seguía de cuclillas mirando con atención a la pequeña—. Eres una niña muy bonita —afirmó agarrándole de las manitas—. Te pareces mucho a tu madre.  
—Gracias. 
—No me refería a usted, condesa, sino a su verdadera madre. 
Violet agarró a la pequeña Bella y la ocultó tras sus faldas. 
—¿Quién es usted? 
—No me conoces, pero yo a usted, sí. Lady Astrid Banks —se presentó la mujer ofreciéndole la mano.  
—Usted está muerta —gimió asustada. 
—Ya ve que no. 
—Aléjese de nosotras. 
—¿O qué? ¿Gritará? ¿Llamará a la policía? No se lo aconsejo —chasqueó la lengua—. Ve a ese caballero de ahí, junto al árbol que hay detrás de la traidora de Clarissa, trabaja para mí. Ve esa otra pareja que vienen caminando por el sendero, también son de los míos. Al igual que ese entrañable anciano que da de comer a las palomas. Mis súbditos están en todas partes.  
—¿Qué quiere? 
—Gratitud para empezar. —Con altanería, lady Astrid Banks comenzó a andar en círculos alrededor de Violet—. Qué menos por concederte el milagro de ser madre —ironizó señalando a la pequeña Bella.  
—Mataste a sus verdaderos padres.  
—Un marido al que repudiabas y a su amante —puntualizó la maestra—. De nada otra vez. 
—¿También le tengo que agradecer la muerte de mi hijo? 
Violet intentó hacerse la valiente, aunque su voz temblorosa le delataba. 
—Ah, no, querida, eso se lo debe a su padre. Fue él quien la metió a usted en esta historia. Yo solo cumplí su deseo. Quería que fuese condesa y ¡voilà! 
—Yo no le pedí nada.  
—Pero yo sí se lo voy a pedir a usted. Mejor dicho, se lo voy a exigir. —Lady Astrid Banks se puso frente a ella y la miró fijamente a los ojos—. Dígale a su esposo y a todos sus amigos metomentodo que me devuelvan lo que es mío. Próxima luna llena donde antes estaba mi jardín del Edén. Y no juguéis con esta muerta que tiene tan poco que perder. Sin embargo, vosotros tenéis muchas vidas que defender. —Le dio la espalda para marcharse, sin embargo, en el último momento se giró de nuevo—. Por cierto, dígale a la arpía de la marquesa Ramden que le deseo buena suerte con su próxima maternidad, por nada del mundo me gustaría que supiese lo que es perder a un hijo. —Sus palabras supuraron todo el veneno que esa mujer llevaba dentro en forma de una amenaza—. Próxima luna llena —canturreó mientras se alejaba. 
—Violet, ¿estás bien?  
Clarissa se levantó del banco en cuanto vio llegar a su amiga. Parecía que había visto a un fantasma. 
—Henrrietta, coja a la niña y váyase corriendo a casa —le ordenó a punto de echarse a llorar—. No hable con nadie, no se pare con nadie. Yo me ocupo de la marquesa. Vamos, Clarissa, démonos prisa, por favor.  
Violet sirvió de apoyo a su amiga y le instó a que anduviesen más rápido. Por suerte, el parque quedaba cerca de casa.  
—No puedo correr más, me ahogo —resopló Clarissa. 
—Lo sé, haz un esfuerzo.  
—No, basta. —La marquesa se frenó en seco—. Dime qué ocurre.  
—Lady Astrid Bank está viva.  
No hizo falta más para que Clarissa compartiese sus miedos y sin protestar, anduvieron velozmente los escasos metros que les faltaban.  
El pánico no tardaría en adueñarse de todos los que estaban en esa casa. Justo como lady Astrid Banks deseaba.  
—Corre, conejito, corre. Hazme disfrutar de esta cacería —se burló la maestra mientras veía a lo lejos cómo Violet trotaba asustada—. Vuestro sufrimiento será mi sustento durante mi ausencia. 
—Maestra, el carruaje nos espera —le avisó la erudita Mona. 
—Ya sabes lo que tienes que hacer —le advirtió antes de dirigirse a su transporte—. Avisa al hermano que no quiero más fallos o ya sabe quiénes pagarán las consecuencias. 
El juego había comenzado y, esa vez, ella sería la única vencedora.  
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Capítulo 35
Lo correcto 
 
Algo tan raro e hipnotizante como observar un fuego fatuo.  
Pocas eran las posibilidades de hacerlo, al igual que en contadas ocasiones podías desentrañar los misterios de una organización tan maléfica como Las Descendientes de Eva. 
Arthur se adentró en su mundo como aquel que mete un pie en arenas movedizas con la falsa creencia de que podría salir de allí a su antojo. Sin embargo, para una mente tan curiosa como la suya, descubrir hasta qué punto esa mujer había modificado el curso de la historia del país fue altamente adictivo.  
—¿Qué parte de no quiero ser molestado no habéis entendido? —bramó en cuanto sintió la puerta abrirse. 
—La parte de me importa tres bledos lo que quieras o no quieras. 
Leo se situó frente al escritorio de su amigo que alzó la cabeza y lo miró como si fuese una aparición. 
—¿Qué hacéis aquí? —preguntó Arthur observando como Robert entraba junto a él y se acercaba hasta el diagrama que había improvisado sobre el ventanal de su despacho. En él, había plasmado la relación entre algunos de los sucesos más importantes de los últimos treinta años y los favores cumplidos por lady Astrid Banks. 
—Sería más acertado preguntarnos por qué tú no nos has avisado acerca de este descubrimiento.  
Robert señaló el libro y, como respuesta, Arthur bajó la mirada, avergonzado.  
—Y ahórrate la parte de que eres un farsante y que él título no te pertenece. Eso ya nos lo ha dicho tu esposa —le avisó Leo, golpeando la mesa con la palma abierta.  
—Williams Crackford, caballero de la noche y ahora conde —suspiró Robert—. Lo que le faltaba a ese hombre para tener un ego mayor.  
—Todavía no lo sabe —masculló Arthur. 
—Sí, tu esposa también nos ha comentado que estás deliberando si hacerlo o no. —Robert se situó junto a lord Portman.  
—Veo que Violet os ha contado muchas cosas.  
—Está muy preocupada por ti —intervino Leo—. Dice que llevas más de un día encerrado con el libro ceremonial.  
—¿Qué estás haciendo, Arthur? —Robert preguntó con preocupación. 
—Solo quiero comprender el motivo por el cual hombres tan ilustres como los que hay aquí —dijo señalando la ventana—, acabaron vendiendo su alma. Aquello que parecían grandes hitos en su carrera solo fueron extorsiones o tratos envenenados. ¿Y Marcus? —preguntó de repente Arthur, levantándose de un salto—. Necesito hablar con él. 
—Continúa en el campo —le explicó Robert—. Su madre no ha terminado de recuperarse del catarro que cogió a principios del invierno, por lo que vendrán más tarde a la ciudad. 
—Has encontrado algo de su familia. Es eso, ¿no? —sugirió Leo al ver como Arthur fruncía las cejas con preocupación. 
—Están en todas partes. Infiltrados en todos los estamentos de la sociedad —reconoció este con la mirada fija en un punto de la pared—. Han derogado gobiernos, aprobado leyes, iniciado contiendas militares, hasta llegaron a la corona. 
Arthur abrió el libro por una página que tenía marcada, y Leo y Robert lo leyeron por encima.  
—Ahora comprendo mejor como la quinta en la línea de sucesión acabó siendo reina —murmuró Leo, ojiplático.  
—Hay más —avisó Arthur—. Me hubiese gustado decírselo antes a él, pero necesito compartir con vosotros lo que he encontrado de la familia de Marcus. 
Unas hojas más adelante había otra página marcada, mucho más importante para ellos que la manera en que los partidarios de la reina Victoria consiguieron que acabase reinando. Esa información le afectaba a uno de ellos en primera persona.  
—La madre de Marcus pertenecía a Las Descendientes de Eva —murmuró Leo mientras comenzaba a leer.  
—No solo pertenecía —puntualizó Arthur—. Fue una cofundadora, pero, en cuanto se casó, se alejó de ellas hasta el día en el que solicitó un favor a la maestra.  
—¡Un asesinato! —graznó Robert sin creer lo que estaba leyendo.  
—¡Basta! —gruñó Leo y para la sorpresa de sus amigos, arrancó la hoja en la que aparecía el nombre de la duquesa madre y la tiró al fuego. 
—¡¿Qué haces?! 
Arthur corrió a coger el atizador e intentar salvar el trozo de papel que ya ardía en su totalidad.   
—Lo que deberías haber hecho tú nada más encontrar ese libro en vez de encerrarte aquí a espiar los pecados de todo Londres —le reprochó Leo a Arthur—. Hay que acabar con esta historia de Las Descendientes de Eva de una vez por todas. 
—No podemos quemarlo —intercedió Robert. 
—¿Tú también? —Leo se frotó la frente, molesto—. Después de todo lo que le han hecho a tu esposa, ¿quieres conservarlo? 
—Justo por el daño que le causaron a Clarissa, quiero que paguen por sus pecados cada uno de los que están apuntados ahí —reconoció Robert—. Mi suegro, con el resto de Scotland Yard, se encargarán de ello.  
—¿Sí? Eso es lo que le dirás a Marcus cuando encarcelen a su madre, ¿no? 
Leo, molesto por lo que estaba escuchando, se sentó en uno de los sillones y se agarró la cabeza entre las manos.  
—Nadie dirá nada de lo que hemos descubierto de la duquesa madre. Esto será un secreto que se quedará entre nosotros —aseguró Arthur, desprendiéndose de la nube densa que le impedía pensar con claridad—. Leo está en lo cierto. Debemos poner punto final a esta historia, pero como Robert dice. 
El gesto de triunfo de lord Portman se convirtió en una mueca desdeñosa. Seguía pensando que lo mejor era reducir a cenizas ese trozo de cuero. 
—Estoy de acuerdo —coincidió Robert—. Y respecto a lo tuyo… —se dirigió dubitativo a Arthur—. ¿Qué harás con el condado? ¿Volverás a ser solo Steward o te quedarás con el título Onslow? 
—Lo correcto —aseveró arrancando las hojas donde estaban las firmas de su padre y el de Violet. 
Las dobló y cuando se las metió en el bolsillo interior de su chaqueta, irrumpió el mayordomo con el gesto demudado.  
—Milord, la condesa. Algo le ha pasado. 
Los tres hombres salieron al recibidor donde encontraron desconsolada a la doncella con la pequeña Bella en los brazos. 
—Habla —exigió saber Arthur cogiendo en brazos a su hija para tranquilizarla—. ¿Qué ha pasado? ¿Dónde está tu señora?  
—No lo sé, milord. Solo me instó a que corriese a la casa con la niña. Parecía muy asustada.  
—¿Y la marquesa? —exigió saber Robert, temiendo por su mujer embarazada.  
—Se quedó con ella, ambas venían juntas —sollozó Henrrietta. 
—Milord, están aquí.  
El mayordomo abrió la puerta de entrada y Arthur, tras devolver la niña a la doncella, fue junto a Robert para ayudar a sus esposas. Se miraron entre ellos con terror. Ambas estaban pálidas y con la cara desencajada de puro temor.  
—Mujer, di algo por favor —rogó Arthur a Violet que solo era capaz de mirarle con los ojos temblorosos—. Mi amor, ¿qué os ha ocurrido? 
—Está viva. Lady Astrid Banks está viva.  
Fue lo último que dijo antes de que se desplomase inconsciente contra su pecho.   
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Otra vez tenía los brazos vacíos. 
Otra vez le habían arrebatado a su hijo. 
—¡Bella! —Violet gritó desesperada, incorporándose de golpe. 
Confusa miró a su alrededor, reconociendo el dormitorio en el que estaba y, peor aún, reconociendo al hombre que la observaba desde la otomana junto a la cama.  
Se encogió sobre sí misma.  
No fue voluntario, ni siquiera premeditado. Sin embargo, fue ver a su marido y un miedo irracional se apoderó de ella.  
—Nuestra hija está bien. 
Un nudo en la garganta hizo que la voz de Arthur sonase irreconocible.  
—Y ¿hasta cuándo lo estará? Esa mujer amenazó con quitárnosla, dijo que… —sollozó sin poder terminar la frase. 
—Tranquila, ya lo sabemos todo. Clarissa ya nos contó lo que ocurrió.  
—No. —Violet comenzó a reírse de forma tétrica—. Clarissa contó lo que yo le dije. Ella no estuvo frente a esa mujer, no escuchó cómo hablaba de sus crímenes como aquel que comenta el calor de un día de verano… Ella no vio el sadismo en su mirada, la sonrisa de gozo ante sus planes de venganza. ¡Por Dios, amenazó con matar al hijo de Clarissa! 
Sintiendo las mismas ganas de huir que en el parque, Violet se levantó y comenzó a caminar en círculos. 
—Tranquila —Arthur la sujetó por los hombros—. Clarissa estará a salvo. Mañana mismo parten para Europa. Estarán allí hasta que todo se calme.  
—Ojalá yo pudiese hacer lo mismo —suspiró—. Ojalá pudiese coger a Bella e irme lo más lejos posible de aquí. 
—¿Sin mí? —preguntó él, cogiéndole la cara entre sus manos—. ¿Me dejarías?
—Al conde, sin dudarlo ni por un segundo —dijo mirándolo a los ojos—. A mi esposo, a ti, jamás. Ya no sé quién eres, Arthur —confesó bordeando sus ojeras con el pulgar. 
—Soy el mismo hombre. Lo único que estoy superado por la incertidumbre y el temor.  No quiero fallaros a Bella y a ti. Solo quiero lo mejor para vosotras.  
—Lo mejor para nosotras eres tú, no un título. —La voz de Violet se endulzó. Por fin sentía que su marido volvía a ser el mismo—. Además —continuó ella—, ambos sabemos que el condado Onslow está maldito y ahora hemos descubierto el porqué. No es nuestro y seguirá llenando de desdicha nuestras vidas hasta que se lo devolvamos a su legítimo dueño.  
—Sir Jake tiene la orden desde esta mañana para que gestione mi renuncia del título y certifique que Williams Crackford es su heredero. 
—¿Lo harás? —Violet lo abrazó emocionada por haber recuperado al Arthur de siempre. 
—¿Y tú? ¿Te acostumbrarás a ser la esposa de un simple abogado? ¿Serás feliz? 
—Ya lo soy. Soy muy feliz. Somos una familia muy feliz —puntualizó ella. 
—Pues ya solo nos queda que Crackford acepte lo que es suyo.  
—Yo me encargaré —se ofreció Violet—. Le invitaremos a él y a Leslie a cenar.  
Todo saldría perfectamente bien.  
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Capítulo 36
Perfectamente mal 
 
Todo salió perfectamente mal. 
—Era de imaginar que esta cena solo era una trampa. —Williams salió bufando del despacho de Arthur—. ¡¿Para esto nos has invitado?! —le reclamó a Violet que aguardaba junto a Leslie en el salón—. Hermana, levanta, nos vamos de aquí en el acto.  
—Will, por favor, espera. 
—De él me lo podía esperar —señaló a Arthur que acababa de entrar al salón—, pero de ti, Violet. Creí que eras mi amiga.  
—Y lo soy, por eso creo que es de recibo devolverte lo que es tuyo.  
—¿Tú también te crees esa pantomima? —Williams señaló el despacho donde se custodiaban las páginas que Arthur había arrancado del libro ceremonial y las cuales había usado para convencerle de que él era el verdadero conde Onslow. 
—Por esa pantomima como tú dices ha muerto mucha gente —protestó Violet, molesta—, entre ellas mi hijo recién nacido.  
Will se mesó el pelo y comenzó a blasfemar mientras andaba de un lado a otro.  
—¿Alguien me puede decir qué está ocurriendo? —Leslie no preguntó a nadie en particular, aunque sus ojos estaban fijos en Violet.  
—Mi padre… —comenzó ella. 
—Violet, no. 
—Will, también es su vida. Tiene derecho a saberlo —dijo y cogiendo a su amiga por las manos, la guio hasta el sofá cercano donde ambas se sentaron—. Mi padre os traicionó. 
—Eso ya lo sé. Menuda novedad —se burló Leslie—. Lord Garley nos echó de su casa en cuanto te obligaron a casarte con ese malnacido de James. —Se tapó la boca y miró de reojo a Arthur—. Disculpe si he ofendido a su hermano. —Este restó importancia con un gesto de la mano. 
—Os traicionó mucho antes —apuntó Violet—. No era amigo de vuestro padre ni le prometió velar por vosotros.  
Ahí fue cuando Leslie frunció las cejas con curiosidad y buscó con la mirada a Williams que agachó la cabeza. 
—En realidad, sois parientes míos —aclaró Arthur para sorpresa de Leslie—. Vuestro padre, Thomas Davies era mi tío segundo y el verdadero heredero del condado Onslow. Mi padre le robó el título.  
—Recientemente, hemos descubierto…  
—Violet —gruñó Will y supo en el acto lo que le quería decir. Podía estar tranquilo. Por nada del mundo involucraría a Leslie con Las Descendientes de Eva. 
—Como iba diciendo hasta que tu hermano me ha vuelto a interrumpir —continuó Violet con retintín—. Recientemente, revisando la documentación del hermano de Arthur, hemos encontrado una carta manuscrita por mi padre en la cual pide dinero a cambio de guardar el secreto de vuestra existencia.  
Era una versión endulzada de la verdad, pero la necesaria para mantener protegida a Leslie. 
—Entonces, si lo he entendido bien, ¿somos nobles? —preguntó ella a Will antes de comenzar a reírse a carcajadas. 
—No sé dónde le ves el chiste, Leslie —protestó Williams. 
—Por favor, Will. ¿Has pensado en la cara que pondrán todos esos snobs estirados, que siempre nos han mirado por encima del hombro, cuando se enteren de que eres el verdadero conde Onslow? —De nuevo rompió a reír e incluso tuvo que agarrarse la tripa sin poder respirar—. Oh, lo que voy a disfrutar cerrando la boca a las remilgadas que vienen a mi boutique, pensando que debo besar el suelo por donde pisan. 
—No, no y no —bramó Will—. No va a ocurrir tal cosa porque no pienso aceptar ese título y punto —aseguró de forma tajante y de la misma forma se acercó al mayordomo, exigió su sombrero y salió de la casa.  
—En fin, gracias por la invitación. La cena ha tenido un final inesperado —continuó Leslie sin ocultar la gracia que le hacía la situación—. Hablaré con él. 
Besó a Violet en la mejilla y se marchó tras despedirse también de Arthur.  
—Lo hará entrar en razón —dijo Violet nada más se fueron. 
—¿Estás segura?  
Arthur no estaba tan confiado como su esposa.   
—Will es un hombre tozudo, pero razonable —apuntó—. Verá que lo mejor para ellos es aceptar lo que es suyo.  
—¿Más tranquila, entonces? —Arthur abrazó a su esposa y dibujó con el pulgar la comisura de su boca, que estaba estirada en una sonrisa.  
—Sabes que no —le contradijo, borrando de golpe su expresión de felicidad—. La parte de Will era la más sencilla. En cambio, esa bruja de mujer, con sus amenazas, me roba el sueño. Y tú le ayudas a atormentarme —le acusó. 
—Y ¿cómo hago yo tal cosa, mi amor?  
—No te burles de mí —protestó golpeando el pecho de su esposo—. No estoy ciega. Veo ir y venir a Leo junto a ese hombre de gran bigote que no sé quién es. 
—Sir Charles Nawor —respondió a su última pregunta—. Es el comisionado de Scotland Yard y padre de Clarissa.  
—Eso podría haberlo averiguado yo sola —refunfuñó y se marchó a ver si la pequeña Bella seguía dormida. 
Desde que tuvo el encontronazo con lady Astrid Banks, vivía con miedo a que su hija desapareciese de su vida de forma tan inesperada como entró. Ella era consciente de lo afortunada que había sido. No podía ser madre y la providencia le regaló una hija. Era demasiado feliz y temía que la desgracia estuviese esperándole oculta en la oscuridad.  
Y lo estaba.  
—No le pasará nada —aseguró Arthur, colocándose a su espalda para mirar, al igual que ella, como Bella dormía—. Yo la protegeré. Os protegeré. 
—¿Y cómo harás eso? —le preguntó, mirándolo por encima del hombro—. Queda una semana para la luna llena y lo único que sé es que no debo salir de casa hasta entonces.  
—Le entregaremos el libro, tal y como ella quiere. —Violet se giró, sorprendida. Nunca pensó que se rendirían con tanta facilidad. Si consentían eso, ¿a qué más acabarían cediendo? Un chantaje solo traería otro chantaje—. Uhm, me encanta. —Arthur perfiló con el pulgar la mueca de contrariedad con la que su esposa fruncía los labios—. Mi fierecilla es valiente. 
—No es valentía, sino supervivencia. Es ella o nosotros. Mientras esté libre, no podremos dormir tranquilos.  
—Estoy de acuerdo contigo, mi amor. Por eso, sir Charles se ha encargado de encontrarnos al mejor falsificador de la ciudad. Hará una copia idéntica del libro y cuando acudamos a la cita, le entregaremos la falsificación —le informó con la intención de que se tranquilizara—. Una vez se haya confiado, toda la policía de Londres tendrá cercado el lugar. Será muy sencillo. Está tan desesperada que no se lo verá venir.  
Si algo vio Violet en esa mujer no fue desesperación, sino determinación. Y aunque confiaba en su marido, los nervios de su estómago no opinaban igual.  
Parecía demasiado sencillo y la vida le había enseñado que… 
El camino fácil es el más rápido para el fracaso.  
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Capítulo 37
Para siempre 
 
—Tenías razón.  
Fue los buenos días que recibió Violet por parte de Arthur, cuando entró en el comedor con Bella en los brazos.  
—Siempre tengo razón —dijo ella con una sonrisa—. Así que deberás especificar. 
—Williams me ha hecho llegar esta nota —le entregó un trozo de papel antes de coger a la pequeña que lo llamaba con las manitas—. Quiere verme esta noche en el club.  
—Pone que solo quiere hablar, pero lo conozco —afirmó Violet—. Aceptará, pero es demasiado orgulloso para decirlo.  
—Por eso llevaré los papeles en el que atestiguo que él es el verdadero conde. Sir Jake no tardará en traérmelos.   
—¿Pasarás toda la mañana reunido? 
Arthur supo leer la verdadera pregunta que quería realizar su esposa.  
—Me temo que sí. También vendrá Leo, sir Charles y el falsificador. La copia debe quedar terminada hoy. ¿Te gustaría verla? 
—Mucho.  
Era increíble la semejanza que había entre ambos libros. El tacto de la hoja, el color de la sangre de las firmas. La letra tan curvada y enrevesada.  
—Es idéntico —reconoció Violet mientras, impresionada, acariciaba las curtidas solapas del libro. 
—Por supuesto, señora. Soy un profesional. 
El hombre, tan delgado como una raspa de pescado y con los ojos igual de grandes que un besugo, la miraba a través de un extraño artefacto que tenía sobre un ojo y que se asemejaba a un catalejo de un pirata. 
—Sigo pensando que lo mejor sería deshacernos de ese horrible libro —masculló Ronald desde una esquina del despacho—. Ahora la maldad se ha multiplicado por dos.  
Visiblemente incómodo, el secretario de Arthur no hacía otra cosa que moverse inquieto sobre sus pies e incluso, en más de una ocasión, tuvo que limpiarse el sudor con un pañuelo.  
—Unos días más y esta pesadilla habrá acabado —Violet intentó calmarlo, acercándose a él—. Mañana mismo sir Charles se llevará los libros de aquí y los custodiará en las dependencias de Scotland Yard.  
Nada más conocer a Ronald, ella sintió mucha simpatía por él. Un hombre sincero que te decía lo que pensaba por mucho que estuviese trabajando para ti. Esas personas son las que de verdad había que mantener cerca. Los aduladores falsos que te dicen sí a todo son más dañinos que tus peores enemigos.  
—Señora, el diablo siempre es más inteligente que uno —murmuró Ronald—. Te hace creer que podrás vencerlo y cuando te has confiado, es demasiado tarde. Es el maestro del engaño, y tener aquí ese libro solo hace que lo llamemos a gritos.  
Violet estaba de acuerdo con él. El ambiente que se respiraba en esa casa era distinto desde que el libro había interrumpido en sus vidas. El aire era más denso. Estaba cargado de un malestar que afectaba al ánimo, hasta el punto de que podías notar como ensuciaba tu alma. 
Sin embargo, debían de dar gracias porque todo estaba sumido en una tranquilidad intranquila.  
No encontraba mejor forma de definir al periodo que estaban viviendo. A pocos días de que claudicara el plazo que había dado lady Astrid Banks, la quietud que les rodeaba era exasperante. 
Eso o Violet estaba en constante alerta.  
Sentía que se encontraba en mitad de un campo abierto, viendo a lo lejos un mar de nubes negras que se acercaban lentamente. Poco a poco, se cernían sobre ella. Sabía que, tarde o temprano, sería engullida y solo le quedaba aguardar con la esperanza de no morir ahogada.  
Y la esperanza podía ser buena, pero cuando había tanto en juego, no era suficiente. Violet necesitaba más. Necesitaba algo de certeza.  
«Paso a paso», se recordó.  
Esa noche ya podrían dar por resuelto uno de sus problemas. Oficialmente, ya no sería la condesa Onslow. Después de más de diez años, se quitaría ese peso de encima. Dejaría de ser lo que nunca quiso ser. 
«Sería libre… Serían libres», puntualizó para sí misma.  
Y con una gran sonrisa, terminó de colocar el pañuelo alrededor del cuello de su esposo antes de que este se fuese a la reunión con Williams. Habían concertado la cita para dentro de menos de una hora.   
—¿Estás segura de que no quieres acompañarme? —le ofreció Arthur por segunda vez desde que habían terminado la cena.  
—No, prefiero quedarme en casa con Bella.  
—Puedes estar tranquila. Hay hombres de Scotland Yard custodiando la casa —le recordó. 
—Aun así, me quedo aquí, con ella. Además, sigo algo revuelta. 
Desde que Violet se desmayó tras el encontronazo en el parque con lady Astrid Banks, no había conseguido recuperarse del todo. Una pesadez en el estómago, a la que supo poner nombre, la tenía aletargada.  
Era miedo.  
No conseguía quitarse de la cabeza la mirada de esa mujer, no de la que se hacía llamar así misma maestra, sino de aquella con rasgos exóticos a la que se dirigió con el nombre de Mona. Tardó en reconocerla, era la misma que le entregó a Bella en el orfanato clandestino.  
Esa sucia persona había puesto las manos sobre su hija y a saber de qué forma la habría tratado. Todavía tenía grabada en la cabeza la sonrisa burlona con la que la observaba en el parque. Era condescendencia, como aquel depredador que mira a su presa luchar sabiendo que no tiene escapatoria.  
Y gritando, como el animal indefenso que creía ser, Violet se despertó en mitad de la noche. Una fuerte tormenta arreciaba sobre la ciudad. Los relámpagos iluminaban el dormitorio, dibujando grotescas sombras que alimentaban su imaginación temerosa.  
Tras conseguir que su respiración dejase de sonar como un fuelle. Se levantó de la cama y encendió una lamparita de gas. Necesitaba ver a su hija. Asegurarse de que Bella no se había despertado con los truenos.  
Contra todo pronóstico, la pequeña dormía plácidamente abrazada al peluche de trapo, que le había traído Leslie la noche en la que vinieron a cenar. Ojalá ella pudiese hacer lo mismo. Ansiaba dormir arropada por los brazos de Arthur. Solo él conseguiría borrar los malos recuerdos que las noches de tormenta siempre despertaban en ella.  
En una de ellas, donde el cielo parecía romperse en mil pedazos, fue cuando se convirtió en madre para luego tener que despedirse para siempre de su bebé. 
Pero, por suerte, no tendría que esperar a que Arthur regresara. Unos ruidos en la planta baja le avisaron de que ya estaba en casa. Con rapidez, bajó las escaleras y fue a buscarlo al despacho. Le urgía saber qué tal había ido la reunión con Williams y de paso, arrastrarle hasta el calor de su lecho conyugal.  
—Has venido pronto. Eso es que Williams ha sido más razonable de lo que me esperaba —dijo Violet, entrando en el despacho y encendiendo la lámpara que había en una mesita cercana. La estancia estaba completamente a oscuras.   
No era Arthur quien estaba ahí, aunque ese hombre se sobresaltó más que ella.  
—Ronald, un día de estos me matarás de un susto. 
Violet no tardó en dejar de reírse al ver el rostro desencajado del secretario de su esposo.  
—¿Ha pasado algo? ¿Arthur está bien? Ronald, te lo ruego, di algo.  
Comenzó a caminar hacia él hasta que el filo de una navaja emitió unos reflejos siniestros en su mano derecha.  
—Os lo pedí millones de veces. Deshaceros de ese libro. Deshaceros de ese maldito libro, pero no me escuchasteis. 
El hombre que tenía frente a ella era tan distinto de aquel que conocía, que temió haberlo confundido con otro. Ronald los apreciaba. Ronald no podía estar traicionándoles. 
—Yo te escuché, ¿lo recuerdas? —preguntó ella—. Tú y yo pensamos igual —intentó hacerle entrar en razón, motivada por la lucha interior que percibió en sus ojos.   
No le haría daño. De eso estaba segura.  
—Eso ya no importa, señora Violet. El daño ya está hecho y debo cumplir con un papel que nunca elegí. Debía de ser sencillo. —Comenzó a caminar mientras hablaba demasiado alto para que alguien del servicio no le escuchase—. Solo tenía que informar a esa india mandona sobre todo lo que se hablaba de ellas en esta casa. 
—Por eso estaban al tanto de nuestros movimientos, ¿cierto, Ronald? —concluyó Violet—. Las Descendientes de Eva son las que te han pedido que hagas esto.  
Ronald comenzó a carcajearse y sin dejar de empuñar la daga, se llevó las manos al estómago.  
—La maestra no pide. Ella exige, manda, obliga… —Transformó la risa en un lamento—. Quiere recuperar su libro ceremonial y no parará hasta conseguirlo. Así que lo mejor será que no se interponga.  
Sin quitarle la vista de encima, el secretario abrió el armario y sacó de su escondite los libros que había ido a buscar.  
—Ronald, no tienes por qué hacerlo. Sé que no quieres hacerlo. Te conozco. 
—¡No sabe nada de mí! —protestó mientras escondía el libro y la falsificación en una alforja que llevaba bajo la chaqueta. 
—Sé lo suficiente para saber que eres un buen hombre. —Violet se acercó a él con las manos en alto—. Te ayudaremos, eso es lo que hace la familia.  
—Ustedes no son mi familia. 
—Lo somos —afirmó ella con voz insegura. Por más que se acercaba a él, no bajaba el puñal—. Aprecias a mi esposo tanto como él te aprecia a ti —dijo apelando a la admiración que el secretario profesaba a Arthur—. Lo ves, es tristeza lo que ha reflejado tu rostro al pensar en él. No quieres hacerle daño. No quieres hacerme daño —puntualizó, y cuando llegó a su lado posó las manos sobre sus hombros. 
—Tiene razón. No quiero hacerle daño, pero como le he dicho, ella ordena y yo obedezco. No tengo otra opción.  
Una mezcla de sorpresa y tristeza empañó los ojos de Violet. No fue consciente de que la presión en su costado era la daga atravesando su piel hasta que la hoja abandonó su cuerpo con una caricia que dejó, a su paso, un rastro ardiente de dolor.  
—Lo siento —sollozó Ronald derramando las mismas lágrimas que comenzaron a surcar las mejillas de Violet.  
Fueron los brazos de él los que la sostuvieron cuando sus rodillas flaquearon y, con una ternura infinita, la depositó sobre la alfombra del despacho.  
—Aguante, pediré ayuda. Su esposo no tardará en llegar.  
A lo lejos escuchó como Ronald salía a la calle gritando que un intruso había atacado a la señora y se había llevado el libro. Él era el intruso, pero como le ocurrió a ella, confiaron en uno de los suyos y los policías, que custodiaban la casa, entraron poniendo todo patas arriba, buscando al ladrón que ya estaba muy lejos.  
Daba igual, pensó Violet mirando un punto fijo en el techo.  
Fue extraño como, a pesar de la situación, la calma comenzó a rodearla. Las voces de los policías, el lamento de su doncella, las blasfemias del mayordomo… Todo se oía a leguas de distancia. Era el murmullo de un mar lejano.  
Salvo él. Solo Arthur tuvo el poder de llegar hasta ella. Daba igual lo lejos que estuviese que siempre la encontraba. 
Notó la fuerza con la que sus brazos la arrastraron contra su pecho protector, pero era tarde. Su cuerpo apenas era una hoja mecida por el viento. Igual de ligera, igual de frágil.  
—No, no, no, no… 
La desesperación de su esposo le encogió el corazón y, parpadeando, se alejó de la niebla que la rodeaba para dedicarle a él, los últimos minutos de su vida.  
—Hola —susurró sonriéndole con ternura—. Te he echado de menos —balbuceó silenciando el «te extrañaré allá donde sea que vaya».  
—Hola, mi amor —murmuró él contra sus labios—. Ya estoy aquí. Aguanta, por favor. Ya viene la ayuda. —Sin soltarla, Arthur alzó la cabeza y gritó—: ¡Que venga el médico! ¡Por Dios, que venga ya! 
Con la poca fuerza que le quedaba, consiguió acariciar las mejillas húmedas de su esposo. 
—¿Bailas conmigo una última vez?  —le pidió a media voz, mientras le ofrecía la mano temblorosa.  
Lo que parecía un desvarío fue, en cambio, el deseo más cuerdo que Violet había tenido jamás. 
—Mi amor, ahorra fuerzas —le rogó Arthur.  
—Por favor, quiero bailar contigo hasta que la oscuridad no me deje verte.  
—No digas eso —sollozó, pero de igual modo entrelazó su mano caliente con la de ella, tan pálida y fría como se quedaría su corazón si la perdía—. Aún nos quedan cientos de bailes a los que acudir y te prometo bailar cada una de las piezas hasta que me supliques que nos sentemos.  
La risa de Violet se convirtió en un ataque de tos que provocó que la vida abandonase su cuerpo a borbotones. Arthur se rasgó la manga de la camisa y la anudó a su cintura con fuerza para taponar la herida.  
—¿Le hablarás de mí? —Violet siseó de dolor al notar presión sobre sus costillas—. No me recordará, pero dile a Bella que la amé con todo mi corazón.  
—Se lo dirás tú, mi amor. Nuestra hija te necesita a su lado. Yo te necesito a mi lado —reconoció—. Tú eres todo mi maldito mundo.  
—Serás feliz. Ella te hará feliz. 
—Y tú estarás con nosotros para verlo. 
La respiración de Violet cada vez se fue pausando más. Bocanadas profundas de aire que anticipaban un final cercano.  
—¿Recuerdas la canción que nunca fui capaz de tocar en el pianoforte? —consiguió decir ella en un susurro que Arthur apenas pudo entender. 
—Claro, mi amor. Al intentar enseñártela fue como me enamoré de ti.  
—¿La tararearías para mí? —preguntó, tendiéndole de nuevo la mano—. Es mi favorita, me recuerda a nuestro primer beso.  
—El primero de los muchos que quedan por darnos.  
La sonrisa de Violet, esa vez, apenas le estiró los labios y sus ojos no tuvieron fuerza suficiente para abrirse tras el último parpadeo.  
Fue entonces, cuando Arthur comenzó a tararear muy cerca de su oído. Besó cada lágrima que nacía de los ojos de Violet y bailó junto a ella en medio de la oscuridad que estaba empeñada en arrebatársela.  
Con cada compás, miles de recuerdos flotaron alrededor de la pareja. Cada momento vivido juntos se convirtió en pequeñas estrellas que iluminaron esa despedida que parecía eterna, hasta que los dedos de Violet dejaron de aferrarse a la mano de Arthur y se deslizaron por su palma en una última caricia.  
Ahí fue cuando la melodía llegó a su fin. 
Cuando las estrellas dejaron de iluminarles. 
Cuando el mundo de Arthur se apagó…  
Para Siempre 
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Epílogo 1
No muy lejos de aquella casa en Holborn se producía otra despedida, aunque no igual de amarga.  
Una vez más, lady Astrid Banks debía abandonar Inglaterra como la delincuente que le habían obligado a ser. En sus inicios fue el bien el que guio sus pasos, pero esa sociedad putrefacta la convirtió en un ser tan temido como odiado.  
No se arrepentía.  
Solo hizo falta tiempo para que el brillo del poder la eclipsara y si para mantenerlo, debía de aprovecharse de las debilidades de los demás, no dudaba en hacerlo.  
Cazador o presa. 
Ella lo tenía claro y todo aquel que la rodeaba también. 
—Maestra, el hermano lo ha conseguido. Aquí tiene su libro. La falsificación ha sido destruida como usted ordenó.
Lady Astrid Banks abrió la tela que cubría su objeto más preciado y acarició con ternura la piel del lomo. Por fin, todo volvía a su lugar. 
—¿Y en cuanto al mensaje de advertencia? No me gustaría que esos noblecitos metomentodo pensasen que pueden robarme e irse sin sufrir las consecuencias.
—Ha dejado malherida a la esposa del abogado. Me ha enseñado el puñal ensangrentado.
—Excelente. —Sonrió al imaginarse cómo sufriría Arthur al encontrase a la moneda de cambio de Violet desangrándose en el suelo—. Parece que al final ese muchacho ha servido de algo —masculló sin apartar la vista de su libro ceremonial—. Dile al capitán que ya podemos zarpar y antes de que lo hagamos, libera a sus padres y deshazte de él.
—¿De Ronald? Si ha cumplido con diligencia. 
—¿Me estás cuestionando, Mona?  
—No, maestra. No se me ocurriría hacer tal cosa.  
—Eso pensaba, pero, si necesitas una explicación, que no estoy en la obligación de darte, te diré que el acuerdo al que llegué con Ronald fue muy claro, la vida de sus padres por el libro ceremonial y he cumplido. No recuerdo haber dicho nada sobre él y ya hemos sufrido en nuestras carnes los problemas que pueden darnos los flecos sueltos. Y, me temo, que ese muchacho es un fleco suelto.
—Su sabiduría es infinita, maestra. —Mona se inclinó en una profunda reverencia—. Yo misma me ocuparé del hermano.  
—No esperaba menos de ti y, antes de que vuelvas a subir al barco, encuentra a alguien que se encargue de llevar esta nota a la mansión de los duques de Cardington. No me gustaría irme de Inglaterra sin despedirme de mi querida amiga.  
Querida Alice:  
No podía marcharme sin agradecerte todo lo que has hecho por mí. Por eso, como justo pago, daré un beso a tu hija de tu parte. 
Yo cuidaré de Olivia como tú no has sabido hacerlo.  
Un hijo por otro hijo.  
Justo cambio, ¿no crees? 
Tu amiga eterna.

Lady Astrid Banks
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Epílogo 2


Una semana más tarde 
El tiempo perdió su valor.  
El paso de los días dejó de importar. 
La vida se paralizó aquella noche en la que sus ojos se cerraron y así seguiría hasta que los volviese a abrir.  
Porque lo haría, no quedaba de otra. Perderla seguía sin ser una opción.  
Los médicos ya habían hecho todo lo posible por ella y para asombro de esos profesionales, Violet seguía aferrándose a un hilo de vida que se negaba a soltar.  
A él no le sorprendía.  
Arthur sabía, mejor que nadie, lo fuerte que era su esposa y lo mucho que los amaba a Bella y a él.  
Habían pasado por tanto para estar juntos, que no la alejarían de ellos tan fácilmente. Solo tenía que encontrar el camino de vuelta para regresar a su lado y, para ayudarla, día tras día, le tarareaba su canción favorita mientras la cogía de la mano con la esperanza de que, en algún momento, ella entrelazase sus dedos con los suyos.  
—Nuestra hija te echa mucho de menos —le dijo Arthur, recostándose a su lado—. Ayer la dejamos pasar a verte, pero no entiende por qué no te despiertas. Yo le he asegurado que estás muy cansada, pero que para su cumpleaños te habrás levantado. ¿Lo harás, mi amor? Será su primer cumpleaños con nosotros y no será lo mismo sin ti.  
Besó sus labios inertes comprobando que aún seguían calientes y le apartó unos mechones de pelo que habían caído sobre su frente.  
—Esta mañana llegó su regalo y me temo que, como sospechaba, Bella ha sacado el mal oído para la música de su madre. Será imposible que le pueda enseñar a tocar el pianoforte —se burló.   
—Eres… un… profesor… nefasto. 
Pudo soñarlo. Pudo ser una ideación de su mente como otras tantas veces había pasado, pero, aquella vez, al balbuceo de su esposa le siguió un leve apretón de su mano.  
—¿Mi amor?  
Con lágrimas en los ojos, se bajó de la cama, se arrodilló para estar a su altura y contuvo la respiración, para observar cualquier otro indicio de que, por fin, había despertado. Y al ver que nada había cambiado, sus esperanzas se esfumaron, una vez más. 
—No pasa nada, mi amor. Lo lograrás. Confío en ti. —Las palabras se atascaron en su garganta y antes de romperse delante de ella, quiso salir a recuperar la compostura—. Enseguida vuelvo. No te vayas a ningún sitio sin mí. —Besó su mano y se levantó. 
—Quédate. 
Violet no le soltó. Esa vez su mano se aferró las suya como tantas noches había deseado. 
—Por supuesto, mi amor. Jamás me separaré de tu lado.  
Aún con los ojos cerrados, una tibia sonrisa intentó estirar sus labios agrietados.  
—Espera, déjame que te humedezca la boca.  
Con una esponja, absorbió un poco del líquido que había en un cuenco y que los médicos habían preparado especialmente para ella con la intención de que no se desnutriese.  
Ella lamió la bebida con ansias y sus ojos comenzaron a parpadear. Al principio muy despacio hasta que, al fin, abrió los ojos.  
—Hola, mi amor. Te he echado de menos. —Arthur la saludó, cogiendo de nuevo su mano y besándole la palma.  
—¿Qué ha pasado?  
Violet intentó levantarse y un agudo dolor en su costado la volvió a tumbar. 
—Despacio, todavía está muy reciente la herida. 
Ella le miró y en su rostro se reflejó todo lo vivido en la noche de hacía siete días. Con manos temblorosas, se palpó justo por debajo de las costillas y notó una gruesa gasa que rodeaba toda su cintura.  
Comenzó a llorar en silencio. Los miedos de esos últimos momentos regresaron con fuerza y la asustaron.  
—Tranquila, mi amor. Ya está todo bien. Nadie volverá a hacerte daño. 
—¿Ronald? —consiguió decir.   
Arthur bajó la cabeza ocultando la rabia que le provocaba escuchar ese nombre. Él había metido al lobo dentro de casa y se sentía responsable de lo ocurrido. ¿Cómo no se dio cuenta antes de que su secretario era un traidor? 
—No volverá a hacernos daño —le prometió con la voz cargada de rencor—. Apareció muerto en el puerto. La policía piensa que lady Astrid Banks se deshizo de él antes de marcharse del país. —La cara de su esposa se entristeció—. No se merece tu misericordia, mi amor.  
Sin embargo, Violet seguía pensando que ese hombre había sido una víctima más de esa guerra sin sentido.  
—¿Y tú? ¿Estás bien? ¿Y Bella? —Se emocionó al preguntar por su hija.  
Arthur hinchó el pecho llenándolo de alegría. Llevaba esperando ese instante desde que conoció la noticia. 
—Mi amor, Bella y yo estamos bien. Tú estás bien y él o ella también está bien. —Con delicadeza, posó la mano por el vientre algo más redondeado de su esposa.  
Violet buscó la mano de su marido y la entrelazó con la suya. Sus palabras podían tener más de un significado, pero el único que se le ocurría era del todo imposible.  
—No puede ser… ¿Cómo? 
—Creo que la respuesta del cómo ya la sabes. —Arthur alzó las cejas de forma insinuante y se rio del débil manotazo que le dio ella por su broma—. ¿No lo sabías? —preguntó ahora algo más serio y Violet negó con la cabeza—. Había pensado que sospechabas lo del embarazo, pero que te dio miedo decírmelo.  
—No es posible —logró decir con voz rasposa. Llevaba demasiado tiempo sin poder hablar—. Me aseguraron que jamás tendría hijos.  
—Te lo aseguró una vieja matrona sin ningún conocimiento médico. Además, los propios doctores también me advirtieron de que no superarías la primera noche y aquí estás. No hay nada imposible para nosotros, mi amor.
—Entonces, es verdad, ¿estoy embarazada?  
Arthur asintió. 
—Por suerte, tienes la mejor doncella de Londres. Henrrietta le comentó al doctor que en todo lo que llevamos de año no habías tenido el periodo.  
Violet intentó buscar en su memoria la última vez y ciertamente fue a primeros de diciembre, pero con lo que había pasado, se olvidó por completo de sus menstruaciones.  
Nunca pensó que en ella se obraría ese milagro y, una vez recuperada, acudió a los cuatro mejores médicos del país para encontrar una explicación a lo sucedido. Todos y cada uno de ellos coincidieron en lo mismo. Poco probable no significaba imposible y ese era su caso. Tendría muchas dificultades para concebir, aunque no por ello no lo conseguiría. Además, dos de ellos apuntaron a que el hecho de tener ahora una hija de la que ocuparse habría propiciado que su cuerpo estuviese más predispuesto para engendrar. 
Y a pesar a todas esas explicaciones, Violet permaneció incrédula hasta que a finales de verano tuvo un varón tan hermoso como sano.
Los meses pasaron y las navidades llegaron para la familia Steward, pero lo hicieron muy lejos de la ciudad. Para ser más exactos, en Sevenoaks Fortress.
Williams tuvo claro cuál sería su primera decisión a tomar en cuanto fuese nombrado conde Onslow. A él no le gustaba el campo ni tenía pensado malgastar buena parte de su fortuna para mantener a flote esas instalaciones que, para él, eran del todo irrelevantes.
Dado que no podía deshacerse de ellas por estar ligadas al título, redactó un acuerdo privado con Arthur en el que le dejaba el usufructo por vida de toda la finca a él y a su esposa.
Sabía de lo importante que era ese sitio para Violet, en concreto el roble centenario en el que descansaba su primogénito. Además, también era una buena forma de mantener unida a los que ya consideraba como su familia.
Por eso, siempre que Violet se lo pedía y el trabajo le dejaba, acudía junto a su hermana, Leslie, a pasar fechas significativas con ellos, como eran las navidades.
Hacer de tío fue más gratificante de lo que tenía pensado en un principio y le encantaba consentir a la pequeña Bella y al recién nacido Samuel. Sin embargo, lo que más agradecía era ser partícipe de tradiciones como las que estaba viviendo en ese momento.
Sentado junto al árbol de Navidad, con Leslie a sus pies jugando con Bella y Violet, a su otro lado, acunando en sus brazos al pequeño Samuel, estaban preparando un cuenco, en el que se disponían a quemar los buenos deseos que habían dedicado, cada uno de forma particular, a los familiares que ya no se encontraban entre ellos. Una costumbre que instauró Arthur desde que su madre falleció y que ahora todos compartían.
—¿Todavía no ha llegado? —Violet se giró hacia Williams preguntando por su marido.
—Salió hace casi una hora, pero ya lo conoces. Se puede tirar allí las horas muertas.
Violet sonrió. Ella, mejor que nadie, comprendía los motivos por los que Arthur pasaba mucho tiempo en ese lugar.
—Toma, coge al pequeño. —Se levantó y le entregó el bebé a Williams—. Voy a buscarle. No tardo.
Tras abrigarse, salió a los jardines de Sevenoaks Fortress y cruzó el puente del foso. Por suerte, ese año, las primeras nieves iban a ser tardías y, aunque el frío te congelaba hasta los huesos, no tardaría en llegar, ya que el lugar al que se dirigía estaba a escasos metros.
—Te estamos esperando para quemar los mensajes —dijo Violet cuando llegó junto a su marido.
Arthur la atrajo contra su pecho y la cubrió con su amplio abrigo para protegerla de las bajas temperaturas, pero en ningún momento dejó de mirar la inscripción tallada en el tronco del roble centenario.
Descubrir que había tenido un hijo al que no pudo conocer le arañaba el corazón y acudir a dónde ese niño descansaba le otorgaba algo de paz.
—Quería que él fuese el primero en leer mi mensaje y explicarle por qué no va dirigido a él.
Arthur sacó la nota de su bolsillo y se la entregó a Violet quién la leyó:
Querido James.  
Te perdono.

Tu hermano que siempre te quiso. 
Arthur Stewart

—Nuestro pequeño estaría tan orgulloso de su padre como lo estoy yo. El rencor solo es un veneno que nos va consumiendo lentamente y nos impide disfrutar de todo lo bonito que nos rodea —le aseguró y tras besar la mejilla de su esposo, le instó a que regresaran a la casa.
Ya en ella, junto a su nueva familia, echaron en el cuenco la carta dirigida a James que supuso un punto final para esos recuerdos que ya no les volverían a atormentar.
Las heridas del pasado siempre estarían marcadas en su piel, pero la vida les había enseñado que el perdón no era un obstáculo, sino el camino correcto para alcanzar la felicidad.
Y ellos lucharían por ser…
Tremendamente Felices  
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Y, por último, quiero agradecer a la parte más importante de este equipo, a ti, lector, por dar vida a mis letras, por soñar conmigo.
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Otros títulos de la serie
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ORGULLO. LOS PECADOS DE UN LORD I 
El orgullo es el escudo de los cobardes y el último recurso de los desesperados.
Londres 1848
Una mujer sin opciones…
Tras el asesinato de sus padres, Minerva Mendoza huye de España en busca de la protección de la duquesa viuda de Cardington, antigua amiga de su madre.
Encontrar un esposo, antes de que den con su paradero, será la única forma de eludir el cruel destino que la vida tiene guardado para ella.
Pero no contaba con el recibimiento tan hostil que tendría por parte de ese caballero de ojos profundos que tiene el poder de hacerle anhelar aquello que ya no tiene derecho a desear.
Un hombre testarudo…
Marcus Steven Buccley, actual duque de Cardington, no cejará en su empeño por desvelar cada uno de los secretos que esconde la nueva protegida de su madre.
Igual de bella que peligrosa, Minerva es algo más que la dama desvalida que se empeña en aparentar y disfrutará desenmascarando a esa hechicera que despierta en él sentimientos del todo inoportunos.
Dos almas incomprendidas…
Un destino común, un misterio que resolver y una lección que aprender.
Porque el amor no ciega el alma, ni el deseo nubla la razón.
Es el orgullo el que impide ver los caminos que marca el corazón. 
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INDECENTE. LOS PECADOS DE UN LORD II
La cordura de la indecencia.
Londres 1849.
Un marqués arrepentido.
Lord Ramden jamás pensó que, al ayudar a sir Charles a liberar a su hija de las garras de Las Descendientes de Eva, acabaría condenándose a sí mismo.
Un caballero endiablado.
Adán, decidido a recuperar a Clarissa, luchará contra todos los obstáculos que osen enfrentarlo, incluyendo a ese marquesito que amenaza con arrebatarle su amor.
Una dama traicionada.
Abandonada por el hombre al que amaba y repudiada por su propio padre, Clarissa encontrará consuelo en la amistad y el amor que le ofrece un extraño.
Pero ¿cómo entregar lo que ya le pertenecía a otro?
Un corazón.
Dos pretendientes.
Fácil decisión cuando solo uno de ellos será capaz de ver la belleza de su indecencia.
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TRILOGÍA TODAS TUS MENTIRAS

Ella quería volver a sentirse viva.


Él buscaba cerrar viejas heridas.


Enamorarse no entraba en sus planes.


Quizás fue culpa de las aguas cristalinas de Jamaica, del amor que flotaba en el aire por la boda de sus amigos o, simplemente, fue el destino que ya los había unido mucho antes de conocerse.


Pero ¿qué ocurrirá cuando el pasado regrese a destruirles? ¿Podrá resistirlo un amor forjado a base de secretos y mentiras?


«Pequeña, mírame» es la historia de dos personas rotas que buscarán en los brazos del otro liberarse de los miedos y remordimientos que gobiernan sus vidas.


Llevará al lector, a través de los ojos de Melissa, por un viaje de sensaciones; donde el fuego del amor y de la pasión luchará contra el frío dolor de la traición.
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BILOGÍA MALAS DECISIONES
¿Amor...? No, gracias.
María no quería saber nada de esos corazoncitos y mariposas que tenían el poder de transformarte en una mujer débil e insegura… Justo como le pasó a ella.
Solo una vez se dejó engañar por ese cruel sentimiento y las consecuencias, que tuvo que pagar, la marcaron de por vida y no solo físicamente.
Con un Pablo en su vida fue más que suficiente, de eso estaba segura.
Pero ese hombretón de ojos ambarinos tenía otros planes. Cansado de huir del recuerdo de esa tímida morena que se adueñó de su corazón, regresa a Madrid con la clara intención de recuperarla.
Pero… ¿Por qué, ahora, después de quince años?
¡Ah, no! A María no le interesaba escuchar sus explicaciones.
De nada le serviría conocer su parte de la historia.
Esa parte que podría cambiarlo todo.
Esa parte que, quizás, le haría descubrir que…
La mala de la película siempre fue ella y no él.




Ya a la venta en Amazon y poniéndote en contacto conmigo por redes sociales o en el mail:
 
elisa.nell@hotmail.com
Instagram: @elisa.nell
 
Facebook: Elisa Nell
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